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EL VIAJE EXTRAORDINARIO

AL REINO DE LAS SIETE TORRES



Viajes I


Plano
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1. Diantres, ¿Qué es lo que he hecho?



Ya había oído hablar de esas agencias de viajes tan especiales, que proponen expediciones fantásticas a los infinimundos. Y había soñado, al ver folletos, con regalarme una de esas vacaciones. Incluso había consultado sus ofertas en Internet, sumergiéndome con placer en sus vídeos publicitarios. ¡Pero nunca me habría creído capaz de dar el paso! Año tras año, desde mi infancia, me contentaba con las estancias normales, muy sensatas y convenientes, que me ofrecían mis padres en su casa de Luberon. Mis únicas excursiones locas consistían entonces en caminatas solitarias por las montañas. Y desde que soy mayor de edad (es decir, desde hace tres años y cuatro meses), mis dos viajes más lejanos me han llevado a Asuán, en Egipto, y a una cabaña canadiense, cerca de Toronto. Con el pretexto de lo elevado del precio, había arrinconado en lo más hondo de mis fantasías aventureras el proyecto de unas vacaciones más allá de las fronteras de la realidad. Había reprimido el deseo de una de esas expediciones extraordinarias, que el descubrimiento, en 2062, de los túneles cuánticos había hecho posibles, hasta el día en que...



* * *



No era un día como los demás, pues había decidido volver a casa, después de mis clases en la Facultad de Derecho Panthéon-Sorbonne, por un camino diferente del que tomaba cuando iba a pie, mañana y tarde, desde hacía dos años. Durante este paseo inhabitual, acabé pasando por la calle Tolkien, donde un escaparate atrajo tanto mi atención que me detuve y, con las manos en la espalda, lo devoré ávidamente. En un colorido cartel se desplegaba un paisaje de verdes islas de rara magnificencia con esta invitación: «Regálese la gran travesía: Citeria, la isla de los dioses y el amor». Era tentador, pero no correspondía a lo que de verdad me seducía. Retrocedí un poco en la acera. Una banderola colgada indicaba que estaba ante una sucursal de Exploradores de la Imaginación, esa red de agencias de viajes de nuevo cuño aparecida cinco años atrás y destinada a tener un éxito formidable.

Volví a fijarme en el escaparate. Había otras imágenes expuestas, a cual más atrayente, de destinos sobrexóticos (este neologismo entró en el lenguaje corriente después de las primeras expediciones a los infinimundos). Me acordé de que, en mis largas sesiones de navegación por la página de Exploradores de la Imaginación, me habían fascinado las tierras a la vez bárbaras y prodigiosamente hermosas de las leyendas celtas, esos territorios salvajes sembrados de villas medievales, donde reina el heroísmo y la magia es tan natural como la ciencia en nuestras sociedades modernas. Desde que esos universos de ensueño y aventura ya no eran exclusivos de novelistas y cineastas, no dejaba de pensar en ellos. He ahí por qué, ante esta auténtica tienda de las tentaciones, me estremeciera de deseo...

Repentinamente, como en un arrebato, empujé la puerta y entré.



* * *



Salí una hora más tarde con la cartera más ligera —¡qué digo ligera, vacía!— pero muerto de impaciencia. Con la totalidad de mis ahorros, que guardaba para comprarme la moto de mis sueños, había contratado una expedición «Emociones fuertes» por el Reino de las Siete Torres, gobernado por misteriosos «hermanos-señores». El viaje comprendía la transferencia entre imaginopuertos, un guía autóctono —pintoresco y para mí solo, me garantizaron—, desayunos y comidas a la manera local, once noches, de ellas tres en residencias señoriales y, seguro que sólo para «ambientarme», el seguro de repatriación de mi cadáver en caso de muerte violenta. El criterio con que se había programado el periplo era sencillo: durante doce días, mi guía me haría descubrir las famosas siete torres de la frontera norte del reino. El contrato estipulaba que en ningún caso franquearíamos esa línea, y con razón, porque más allá se extendían los conocidos como «Mundos Negros» o, lo que es lo mismo, un infierno. Para tratarse de un primer viaje, pues, yo había apostado fuerte eligiendo el destino más extremo en cuanto a peligros, imprevistos, dureza de las situaciones..., pero sin duda también en cuanto a recuerdos inolvidables. Todavía me veo firmando con mano nerviosa el descargo de responsabilidad en caso de accidente o desaparición «en cuerpo y/o alma». Cuando pregunté a la encantadora comercial que tenía frente a mí, «Es una formalidad, ¿verdad?», me contestó con una voz neutra: «En esta clase de destinos, no».

Para que yo recuperara la sonrisa, me entregó mi agenda digital de viaje, un modelo último grito, es decir, la única capaz de captar imágenes de los infinimundos. Me explicó que, con ayuda de un lápiz, podría escribir «en caliente» sobre la pantalla táctil mis impresiones, que se memorizarían como prefiriera: manuscritas o en caracteres de imprenta. Esta agenda contenía, además, documentación, una guía turística completa y multitud de consejos que ponían la carne de gallina.

De vuelta en casa, pasé la tarde consultando la información y preparándome, así, para un viaje que se anunciaba excepcional desde todos los puntos de vista.



* * *



El día D llegué a la sede de Exploradores ansioso, pero sobre todo terriblemente excitado. El imaginopuerto de Porte d'Italie, en el distrito XIII de París, es el mayor y, por tanto, el más concurrido del mundo. Cuando entré en el vestíbulo de ese magnífico edificio de vidrio cobrizo y vigas de hierro claveteadas estilo Julio Verne, tuve la impresión de encontrarme en la estación de Lyon un viernes por la tarde. Curiosamente, lo que más me chocó fueron las llamadas que hacían las voces perfectas de las azafatas digitales: «Los exploradores con destino al Imperio Mung, diríjanse a la puerta ocho», «Informamos a los exploradores del viaje Odisea 2100 a la constelación de Orion que se prevé un retraso técnico de dos horas. Les rogamos que disculpen las molestias...». Todo era, al mismo tiempo, alucinantemente normal y de un surrealismo inquietante.

Tras haber vagado un rato por aquel ruidoso hormiguero, encontré por fin el mostrador de facturación que me correspondía. Era muy parecido al de un aeropuerto común y corriente. Muy pronto, sin embargo, noté diferencias. Por ejemplo, lo singular del equipaje que los viajeros colocaban sobre la cinta de las maletas para que la empleada lo facturara. En una de ellas pude ver, atada a unas alforjas de piel llenas de bolsillos, una larga espada metida en su vaina. Por su parte, el viajero siguiente llevaba algunas piezas de una armadura medieval. No me habría gustado verme en su lugar y tener que pagar el suplemento por sobrepeso de mi equipaje...

Así pues, ocupé mi lugar en la fila, sorprendentemente corta, para el destino que se anunciaba en rojo en un monitor situado por encima del mostrador de facturación: Reino de las Siete Torres. Delante de mí, plantados con los brazos cruzados como estatuas de bronce, había dos sólidos alemanes, rapados y tan morenos como si vinieran de algún viaje a un país soleado. Llevaban mochilas caqui monstruosas («indios mochileros, ¿eh?», les dije riendo para entablar contacto, pero me callé enseguida, no tenían ningún sentido del humor). Detrás de mí venía una mujer en ropa de combate, con trenzas, una mezcla de Lara Croft y recluta americano. No intenté siquiera un acercamiento diplomático, por miedo a recibir un directo de derecha antes de haber terminado de decir mi nombre.

De estas observaciones saqué una primera conclusión: no debía esperar hacer amigos como en un viaje organizado. De golpe, temí todavía más mi encuentro con el «amable organizador» que iba a recibirme al otro lado del velo de nuestra realidad. Por asociación de ideas, temblé al pensar en el otro "más allá", del que no se vuelve jamás.

Era mi turno de facturar.

—Buenos días —me saludó la azafata.

Respondí vagamente, con aire crispado, y después coloqué mi voluminoso equipaje sobre la cinta para que le pusiera la etiqueta. Al verlo, la azafata se quedó un momento en silencio.

—¿Hay algún problema? —pregunté.

—Eh... no, pero, ¿le han informado bien sobre su destino?

Esbocé una sonrisa azorada en señal de aprobación.

—Porque —prosiguió— me temo que tendrá algunas dificultades para ir con su... maleta.

Pronunció esa palabra como si se tratara de una nevera que transportara en una carretilla.

—No se preocupe, me las apañaré —dije con falsa tranquilidad—. De todos modos, tengo una mochila dentro y... —cada vez me sentía más incómodo—. Dígame, señorita, ¿hay allí tiendas donde comprar lo que me pueda hacer falta?

Creo recordar que apretó los dientes para no soltar una carcajada.

—Su guía se ocupará de todo —eludió la pregunta—. Aquí tiene su tarjeta de embarque.

Para terminar, etiquetó mi pesado equipaje de dominguero, me deseó «buena suerte» (no «buen viaje», noté) y luego me indicó la puerta de embarque a la que tenía que presentarme cuando se nos llamara para iniciar el viaje.

La terrible espera duró una hora; después...

«Los exploradores con destino al Reino de las Siete Torres, diríjanse a la puerta seis. Embarque inmediato. Gracias».

Aunque mi naturaleza es ser moderado, me encanta ponerme retos, demostrarme a mí mismo que puedo superar las peores pruebas. Por eso, en cierta ocasión me tiré desde un puente atado a una cuerda elástica y en otra caminé sobre brasas. Con este viaje iba, sin duda, a sobrepasar mis límites psicológicos y me sentía ya orgulloso, aunque marchara hacia la puerta de embarque sin un asomo de sonrisa en los labios.

Una vez franqueado el torniquete de control, un empleado encargado de recibirnos nos condujo hasta una cabina llamada «de transferencia». Era de tamaño mediano (treinta y cinco plazas exactamente) y los asientos estaban dispuestos en gradas frente a una pared metálica negra. Yo sabía que era una pantalla, porque conocía el proceso de «transferencias cuánticas». Estas transferencias permitían el tránsito de cualquier cosa hacia otras dimensiones, como túneles que partían desde nuestro universo hacia otros mundos, descubiertos dentro del infinito mar de la probabilidad gracias al poder de la imaginación... los infinimundos.

Me instalé, me abroché el cinturón y me esforcé luego en respirar con calma. Una música suave y un leve olor a violetas creaban una atmósfera relajada en la cabina, donde la moqueta y las paredes aislantes amortiguaban los sonidos. El aire perfumado que respirábamos contenía, según lo que había leído en una ciberrevista, moléculas con propiedades hipnóticas, ya que una crisis de pánico en el instante justo de la transferencia podía provocar trastornos en la salud mental del transferido. Hay en marcha estudios al respecto, pero todavía no se conocen todas las consecuencias a largo plazo, ni psicológicas ni a nivel bio-físico-químico, que puede causar el abuso de estas expediciones más allá de nuestra realidad. Pero la impaciencia por colonizar nuevos horizontes, es decir, por acumular fortunas, había prevalecido sobre cualquier precaución. Mi vecino de la izquierda, un joven en quien reconocí al típico adicto a los videojuegos dándose el lujo de dar un paseo por el otro lado del espejo, me ofreció un chicle «especial nervios», precisó. Preferí abstenerme, adivinando que debía de contener alguna sustancia ilícita.

Finalmente, la voz de una azafata digital nos anunció lo inminente de la transferencia:



«Les rogamos que, durante la fase de acondicionamiento cuántico, no hablen y, sobre todo, no griten y eviten en lo posible alterarse. Primero experimentarán una sensación de ebriedad y, después, de caída vertiginosa. Estos efectos pueden ser desconcertantes, pero son inevitables. A continuación, ya sólo tendrán que esperar a que se abran las puertas. La compañía Exploradores de la Imaginación les agradece haber elegido viajar con nosotros y les desea una maravillosa estancia en el Reino de las Siete Torres».





No pude evitar ponerme a reír; fue una risa nerviosa que no compartió nadie en la cabina. Después vino la transferencia. Una exclamación puede resumir perfectamente lo que se siente en ese instante: «¡¡GUUAUUU!!». Primero, en la pantalla frente a nosotros apareció un conducto de paredes metálicas brillantes que parecía un túnel ferroviario en curva. Estaba muy bien iluminado por una línea de luz que corría a lo largo de la pared superior. Se trataba de un modelo de funcionamiento muy similar a los aceleradores de partículas. La idea de que fuera a ser desintegrada hasta la menor de nuestras partículas, condición indispensable para franquear el muro cuántico, nos produjo a todos escalofríos de aprensión.

Una vibración en el asiento nos hizo comprender que habíamos partido, si se puede decir así. Las paredes del conducto empezaron a desfilar ante nuestros ojos, primero lentamente y luego cada vez más deprisa. Aquello duró un momento, que vivimos con el estómago encogido; luego, la velocidad del tubo se volvió verdaderamente demencial. Pese a mi crispación extrema, percibí un punto oscuro que tomé por el final del túnel. Se trataba, en efecto, de un agujero negro cuántico en el que debíamos hundirnos para atravesar el muro, asimismo cuántico. Me pareció que mi cuerpo se estiraba hacia atrás y se disgregaba como la cola de un cometa. No era agradable pero tampoco doloroso, sino algo totalmente desconocido. El pavor había desaparecido, mientras mi conciencia empezaba a flotar entre dos mundos. El agujero negro se aproximaba y se alejaba al mismo tiempo... una indecible paradoja de los fenómenos cuánticos. Hubo, al final, una última aceleración, seguida de una caída acompañada por lo que, de manera bastante curiosa pero muy precisa, se llama «chasquido de tinieblas». Desde ese momento, mi mente se vio arrastrada a un extraño ballet onírico. Tengo el recuerdo de flashes muy breves, a veces violentos: ramas azotándome el cuerpo como si estuviera atravesando desnudo un bosque, una arquitectura gótica oscura y siniestra, repugnantes rostros de criaturas humanoides, paisajes grandiosos... El conjunto de esas imágenes furtivas constituía una especie de rompecabezas que muy pronto se recompondría y formaría una realidad completa: el Reino de las Siete Torres.

«Emergimos» tan bruscamente como nos habíamos «sumergido». Fue entonces cuando, en mi estupefacta mente, lancé el ¡GUAUU! que marcaba el paso del muro de lo real (es así como los científicos denominan esta frontera aún enigmática entre los universos). Si me hubieran preguntado cuánto tiempo había durado la transferencia, habría contestado sin dudarlo que varias horas. Pero en realidad no habían transcurrido más que tres segundos y medio.

Oí de nuevo la música suave y volví a oler el perfume a violetas. Reabrí los ojos. Habíamos llegado.



* * *



La voz perfecta de la azafata de la compañía nos depositó suavemente por fin en tierra... es una manera de hablar, puesto que no es fácil describir dónde se encuentran los infinimundos. Según los investigadores, estarían a la vez fuera de nosotros, en universos paralelos, pero también, de alguna forma, dentro de nosotros, puesto que sólo los seres conscientes son capaces de atravesar el muro que delimita nuestra realidad y de encontrar luego un camino a través del maremagnum que forman las infinitas realidades posibles. Es más, el hecho de que sea precisa la imaginación ha llevado a especulaciones sobre si, más que contactados, esos mundos podrían haber sido creados, aunque fuera de forma inadvertida, por una especie de supersubconsciente colectivo de la humanidad. De todos modos, después de una primera experiencia así, a mí todo aquello me importaba un comino. Mi atención estaba volcada en una sola inquietud: «¿Volveré entero o a pedazos por mensajería funeraria especial?».

«Señoras y caballeros, bienvenidos al Reino de las Siete Torres» —nos anunció la voz de la azafata digital—. «La temperatura exterior es de veintisiete grados Celsius y el índice de humedad es del setenta por ciento. Les recomendamos que, cuando pasen la puerta de la cabina de transferencia, permanezcan unos segundos en la plataforma de desembarque con el fin de facilitar su adaptación sensorial. A continuación, diríjanse al área de recepción, donde podrán recoger su equipaje. La compañía Exploradores de la Imaginación les desea una agradable estancia.»

Con el corazón palpitante desabroché mi cinturón de seguridad, me levanté con las piernas como de merengue e imité a mis vecinos, que se desentumecían las articulaciones como lo harían unos paracaidistas antes del gran salto.

La puerta trasera se abrió con un ruido de aspiración debido a la descompresión, y desembarcamos.


2. La llegada a Isparín



Había sobrevivido a la transferencia y me sentía preparado para afrontar todos los peligros del Reino de las Siete Torres. Sin embargo, al atravesar la puerta de la cabina creí que me iba a derrumbar del vértigo; unas sensaciones demasiado fuertes me asaltaron.

—Todo irá bien, señor, ¿quiere sentarse? —me preguntó con dulzura una voz femenina.

Mi nublada vista percibió a mi derecha la grácil silueta de una azafata de acogida vestida con el uniforme de la compañía, verde bronce y rojo.

—Creo que podré tenerme en pie, gracias —contesté valientemente.

Unas manos me guiaron hasta un pasamanos, al que me agarré como un anciano a su andador. Todos los pasajeros hicieron lo mismo, salvo dos que se habían caído redondos. Nuestros despistados cerebros necesitaban tiempo para asimilar el nuevo entorno. En lo que a mí respecta, fue rápido. Parpadeé varias veces y finalmente logré tener mi primera visión clara de un infinimundo. Lo primero que percibí fue que nos encontrábamos en una terraza de piedra desde la que se dominaba el vestíbulo del imaginopuerto de Isparín. El edificio no era tan gigantesco como me había figurado, pero sí mucho más estético. Era una especie de caparazón ovalado, se diría que de caoba, uno de cuyos lados estaba constituido por un ventanal a través del cual veíamos una plaza circular llena de gente y circundada por altas casas de madera oscura. El propio vestíbulo, abarrotado, era ruidoso. Mi mirada ávida captó algunos detalles: una criatura de gran tamaño, agraciada con una cara patibularia, un guerrero vestido de cuero de los pies a la cabeza y armado hasta los dientes, un personaje achaparrado que llevaba a la espalda un enorme saco de tela bajo el que apenas se le veía... Se me ocurrió de repente utilizar mi agenda digital y tomar una foto. La llevaba colgada bajo mi cazadora de múltiples bolsillos, en una funda negra. Estaba tan nervioso que casi se me cae. Este terror pasajero sirvió para calmarme. Una vez tomada la imagen, inspiré a pleno pulmón el aire asombrosamente ligero de aquel lugar pintoresco, como mínimo, y noté que olía a mantillo con un leve matiz a excremento de caballo.

Pasados los minutos de adaptación, una azafata nos invitó a dejar la pasarela de acogida y dirigirnos al área de llegadas, donde recogeríamos nuestro equipaje. Bajamos los escalones bajo la luz suave que difuminaba el ventanal y las vidrieras translúcidas por encima de nosotros. Al pie de la escalera, un cartel desconchado indicaba:



«Bienvenidos al Reino de las Siete Torres.

Deseamos que de él regresen [...]».



La última palabra había sido borrada. Pensé en el término «vivos», pero debía tratarse de «satisfechos».



* * *



Tras haber recuperado mi maleta de plástico azul que trajo un mozo risueño, esperé con ansiedad a que hiciera acto de presencia mi guía. Para que me viera bien, mostré ostensiblemente la funda de mi agenda digital de viaje, adornada con el logotipo de la agencia. Durante esta espera no faltaron pequeños subidones de adrenalina provocados por ciertos individuos de caras inquietantes que caminaban hacia mí como si quisieran degollarme pero que, al final, seguían su camino indiferentes a mi insignificante persona. No obstante, uno de ellos, de una fealdad sobrecogedora, me abordó en una lengua extraña. Era una especie de homínido de aspecto apenas civilizado. Adiviné que me estaba proponiendo sus servicios. Evidentemente, decliné el ofrecimiento. Sin cortarse, trató entonces de apoderarse de mi maleta, íbamos a llegar ya a las manos cuando intervino un hombre. Sin pronunciar una palabra, solamente con un gesto imperioso, ordenó al inoportuno que se alejara. ¡Y obedeció!

—¡Uf, gracias! —dije casi sin aliento dejando en el suelo la maleta, por la que estaba dispuesto a pelearme hasta la muerte.

—¿Sois vos Thédric Tibert? —me preguntó el desconocido.

—El mismo. Y vos sois mi guía, ¿verdad?

—Me llamo Ergonth —contestó sin estrechar la mano que yo le tendía.

Respiré hondo. La excursión «Emociones fuertes» acababa de empezar.



* * *



El aspecto general del guía me tranquilizaba y me inquietaba al mismo tiempo, porque, aunque ciertamente me encontraba bajo la protección de un guerrero bien armado (llevaba una espada a la espalda y una daga en la cintura), su rostro de rudos rasgos hacía augurar, en cambio, una relación poco calurosa, peliaguda en cualquier caso. Además, aquello empezaba «fuerte»...

Ergonth me interrogó sobre la «caja» que llevaba conmigo. Mi embrollada respuesta no mereció ninguna réplica de su parte. Sin más explicaciones, se apoderó del bulto, por cierto que para gran sorpresa mía, porque no pensaba que un personaje así me serviría también de porteador. No tardé en llevarme un chasco, porque la maleta terminó en un foso lleno de excrementos de fantrones (animales-taxi semejantes a pequeños elefantes, pero muy ágiles y rápidos). No pude conservar más que mi mochila, llena de lo estrictamente necesario para el periplo.


3. Noche de bodas entre las ninfales



Cuando nos dirigíamos hacia la salida del imaginopuerto, tuve la mala idea de hacerle una foto a mi guía sin pedirle permiso. Me amenazó con hacerme tragar el aparato si lo intentaba de nuevo. Por su furioso aspecto, supe que no bromeaba. Yo estaba tan confuso que asentí sin pensar en disculparme. Pero eso no me impidió tampoco conservar la imagen en mi agenda digital. Sin una palabra, con la cara adusta, Ergonth me condujo al otro lado de la plaza, hacia una especie de vasto granero donde se habían acondicionado unas cuadras un tanto especiales. Reinaba allí un olor a fieras y rumiantes a la vez. En cuanto al ruido, habría dicho que estábamos en un circo del tamaño de un estadio durante el número de los leones. En sólidas jaulas nos esperaban dos cabalgaduras ensilladas, tan magníficas como aterradoras. De apariencia apacible, de lejos parecían caballos, uno de pelaje rojizo y el otro gris. La cabeza y el cuerpo recordaban los de un equino terrestre, pero, al verlas de cerca, aquellas bestias se distinguían singularmente de nuestros temerosos compañeros de paseo. Sus ojos, sombreados por gruesas cejas arqueadas, brillaban con la inteligencia de los predadores. Tenían también los dientes acerados. Las extremidades no estaban provistas de pezuñas, sino de robustas patas peludas de tres dedos, cada uno de ellos armado con una enorme uña en forma de pico de loro. Estas asombrosas criaturas me recordaron una estatua de bronce expuesta en el Museo del Louvre que representaba a un hipogrifo1, animal fantástico mitad caballo y mitad grifo.

—Son... ¡bonitos! —me extasié.

—¿Sabéis montar? —me preguntó el guía.

—Sí, gracias a los ponis del club de campo de Longchamps —respondí bromeando para quitarle un poco de frialdad al ambiente.

Una simple ocurrencia, porque yo sabía perfectamente cómo mantenerme sobre una silla de montar. Mejor así, además, porque esos caballos eran equíneos, carnívoros con temperamento de felinos. Para conseguir domarlos, había que mostrar tanta seguridad como sutilidad. A mí no me faltaba ni la una ni la otra, pero, en aquellas circunstancias, me preguntaba cómo iba a desenvolverme. Ergonth me confió el equíneo gris, sin darme ningún consejo, mientras que él saltaba con agilidad sobre el rojizo, que manifestó una alegría evidente. Por lo demás, era muy divertido ver a ese poderoso carnívoro piafar como un caballo, alzar y bajar la cabeza, y resoplar nervioso.

Cuando me disponía a montar valientemente sobre la silla, mi cabalgadura volvió la cabeza para mirarme. Creí percibir en su ojo una chispa poco tranquilizadora de traviesas intenciones. El mensaje estaba claro: más me valía estar a la altura...



* * *



De hecho, el principio del viaje me resultó muy penoso. Irritada por mi inexperiencia, la montura se volvía incontrolable. Protestaba todo el rato y se las ingeniaba para hacer lo contrario de lo que le ordenaba. Varias veces sacudió con fuerza la cabeza mientras hacía entrechocar sus dientes, como advirtiéndome de que, a la primera ocasión, me los hundiría en la carne. La situación acabó siendo tan complicada que el guía se dignó aconsejarme la técnica adecuada para que la fogosa bestia, de asombrosa inteligencia, me aceptara:

—Si rehúsa, azótela. Si obedece, acaríciela.

—¿Cómo no se me había ocurrido? —mascullé yo.

Después, añadí dirigiéndome al equíneo:

—Voy a domarte, maldito borrico, ¡te vas a enterar!

A lo que Ergonth replicó:

—Y cuidado con lo que dice, lo comprende todo.

El equíneo cerró sonoramente las mandíbulas. Yo estaba ya avisado.



* * *



De la ciudad de Isparín no vi gran cosa aquella vez. Hay que decir que me tenía tan preocupado mi medio de transporte que no estaba nada predispuesto a admirar el paisaje. Pude apreciar, de todos modos, que la ciudad crecía en el interior de un bosque de proporciones delirantes. De ahí su nombre: el Bosque de los Titanes. El tronco de los mayores árboles sobrepasaba con creces los veinte metros de diámetro y los cien de altura. En el ramaje de algunas de estas mastodónticas plantas se habían construido auténticos pueblos de cabañas, con pasarelas y puentes colgantes. A sus pies, yo me sentía tan insignificante como una hormiga y no me habría sorprendido ver aparecer a algún gigante en cualquier momento. Me dije que la excursión iba a cumplir lo que prometía y experimenté un arrebato de entusiasmo.



* * *



Después de una hora de marcha relativamente tranquila, durante la cual pasé la mayor parte del tiempo olisqueando el aire, franqueamos la linde del bosque. Una vasta llanura se ofreció a mi vista. Los campos cultivados, los pastos y los bosques se repartían un espacio luminoso donde los colores me parecieron más intensos que en la Tierra. Más allá, una sucesión de cerros boscosos se perdía en un horizonte brumoso. Habíamos seguido una larga carretera pavimentada, mantenida en perfecto estado, que torció bruscamente hacia el norte. En un breve alto cerca de una granja que hicimos para que nuestros equíneos apagaran su sed en un abrevadero de piedra, Ergonth me indicó hacia el oeste nuestro primer destino: las montañas de Misteria, imponentes y sombrías. No obstante, tendríamos que esperar al día siguiente para alcanzarlas, contando con que ningún incidente nos retrasara. En el momento de reanudar la marcha, el guía me propuso un pequeño galope, que yo acepté no sin cierta aprensión. Fue, en verdad, un momento de puro júbilo, porque los equíneos eran cabalgaduras realmente fabulosas, con una zancada toda delicadeza y potencia, casi silenciosa, con brincos para salvar obstáculos que te hacían subir el estómago hasta la garganta y con los acelerones propios de un coche de carreras...



* * *



Dos horas antes del crepúsculo, Ergonth quiso que paráramos en el corazón de un encantador paraje natural, que encontramos a lo largo del estrecho camino que seguíamos desde hacía algún tiempo. Alrededor de nosotros se extendía una pradera de hierba tierna, bordeada a nuestra izquierda por un espeso bosque. A la derecha estaba abruptamente cortada por una elevación rocosa, desde la que se precipitaban cascadas de agua cristalina que alimentaban un pequeño río. Ergonth decidió que instaláramos nuestro campamento en la linde del bosque, bellamente llamado Bosque de los Soplos Caprichosos. Luego me explicó por qué nos deteníamos tan pronto, cuando aún teníamos tiempo para hacer algunos kilómetros más antes de la noche.

—Es la estación de los amores entre las ninfales —dijo mientras sacaba de uno de los bolsillos de su arzón un ingenioso espetón plegable.

Y se calló. Por fortuna, yo disponía de la guía guardada en la memoria de la agenda digital para superar mi abismal ignorancia. El capítulo dedicado a las criaturas élficas recordaba brevemente esta temerosa especie de elfos nocturnos. Leí que las ninfales sólo abandonaban en raras ocasiones el seguro refugio de la espesura para entregarse a pomposas danzas luminosas, probablemente de carácter nupcial.

—¿Cree que tendremos alguna oportunidad de verlas? —interrogué a Ergonth lleno de esperanza.

Él se quedó inmóvil unos segundos, como para husmear el aire.

—Hay luna llena y el viento viene del oeste —terminó respondiendo—. Es posible. Voy a buscar algo para asar al espetón —me comunicó—. Cuidad del fuego, haced el favor.

Asentí, asombrado por esta primera muestra de cortesía hacia mi persona. Después de una ausencia que me pareció lo bastante larga como para empezar a preocuparme, el guía volvió trayendo en cada mano un animal del tamaño de un gato ante cuyo aspecto no pude evitar una mueca de asco.

—¿Son aratones? —pregunté.

Había leído en mi agenda que esos pequeños mamíferos, mitad arañas y mitad ratones, tienen una carne tierna y dulce, muy fina. Constituían una pieza de caza muy común allí, vamos, como si fueran conejos.

—Sí, dos jóvenes. Nos vamos a relamer.

Puse una cara tan poco convencida que él esbozó una sonrisa divertida. Luego, ante mis ojos abiertos de par en par, lo vi desmembrar y despellejar aquel par de animalejos tan poco apetitosos, que pinchó en el espetón antes de ponerlos sobre el fuego. Una hora más tarde, cuando el cielo tomaba un tinte azul-noche veteado de brumas rosáceas, degustamos nuestro asado. Y debo confesar que jamás me he deleitado tanto con una carne asada.

Durante aquella primera cena sobre la hierba, me enteré de que Ergonth era un caballero litith. Eso fue todo, pero era, al menos, un buen principio para perfilar su carácter. En efecto, más tarde leí que los litiths constituían una sociedad de guerreros «poco habladores» (garantizo que es así), «leales e independientes», que se organizan en clanes y cuyo rasgo más característico era el de vivir casi en simbiosis con los equíneos, a los que, por lo demás, no consideran como animales.

Después de una espera interminable cerca del agonizante fuego, sin intercambiar ni una palabra y escrutando con algo de inquietud la oscuridad de alrededor, un silbido continuado y perfectamente audible resonó en el oscuro bosque.

—Ya llegan —me anunció Ergonth a media voz.

El corazón se me salía del pecho. Cuando creía que tendría que aguardar aún largo rato, se produjo el primer vuelo de ninfales. Eran cinco. Pese al aura luminosa que las envolvía, tuve muchas dificultades para verlas bien, de tan vivaces como eran. Del tamaño de una paloma, poseían un cuerpo muy parecido al de una mujer joven, pero provisto de alas diáfanas y luminosas, azules, anaranjadas e incluso irisadas en una de ellas. Sus risas y cantos aflautados vibraban en la penumbra. Sentí que Ergonth estaba tan fascinado y sin duda tan emocionado como yo. Pero entonces tuvo que ocurrírseme la idea de tomar una foto sin asegurarme de que el flash automático estuviera desactivado. Fue una completa estupidez, además, porque podía fotografiar sin problemas a esas bellezas en miniatura en el «modo nocturno». El destello de luz blanca provocó, claro está, la huida de las ninfales, e hizo prorrumpir en un grito de ira a mi guía.

Fue aquel un incidente especialmente duro del comienzo de mi viaje, porque adiviné que el litith dudaba entre arrancarme la cabeza o abandonarme allí mismo. Por suerte, consiguió dominarse, con los puños cerrados y la mirada incendiaria. Se acostó y no volvió a dar señales de vida. En cuanto a mí, ni siquiera me atreví a levantarme para ir a hacer pis.


4. Noche de angustia entre los ógridos



Por la mañana temprano, en un alba rosa y fresca, liamos nuestros petates en silencio. Después, llamamos a nuestras monturas con un silbido muy particular, que la víspera, tras ensayarlo hasta la exasperación, yo había conseguido por fin emitir. Guardo aún en la memoria la impresionante visión de mi cabalgadura gris caracoleando en el claro con un aratón enorme atrapado entre sus colmillos ensangrentados. Logró engullirlo ante mí sin dejar de piafar. Con mi silla en los brazos, no me atrevía a acercarme a la bestia.

—Ergonth, ¿cree que los equíneos pueden atacar a los humanos? —pregunté.

—Sí.

Fue la única palabra que pronunció aquella mañana.



* * *



Más tarde, durante una breve pausa en la que pude mordisquear mis primeros crebs2, mi guía se dignó informarme de que esperaba obtener la hospitalidad de los ógridos de Misteria. En vez de incordiarle preguntándole detalles sobre ese pueblo de nombre un tanto inquietante, consulté mi agenda digital. Supe que existían diferentes razas de este homínido, descrito así: «Un cromagnón que debió de adquirir algunas de las facultades cerebrales del humano actual, aunque conservando el físico y los comportamientos del hombre prehistórico». Algunos, más cercanos a las bestias que al homo sapiens, habían sido domesticados y servían, según las circunstancias, como trabajadores en tareas que requerían fuerza o como animales de guerra. Los más civilizados vivían en comunidades independientes y (relativamente) pacíficas, en cuevas profundas e insondables sobre las que circulaban leyendas que ponían los pelos de punta. Recordé entonces al sujeto que me había importunado en el imaginopuerto.

Antes de que Ergonth diera la señal de partida montando en su silla, tuve tiempo de leer una información más tranquilizadora: «Los ógridos de las montañas de Misteria son famosos por su jovialidad cuando todo va bien, y por su agrio carácter el resto del tiempo».

Fue entonces, ¡oh milagro!, cuando mi arisco guía abrió la boca para explicarme:

—Con un poco de suerte podremos pasar la noche a cubierto, en una de sus cuevas. Si no, dormiremos fuera, haga el tiempo que haga.

—Estamos bien equipados —señalé yo en un tono jocoso—. Pero... estos ógridos, son... ¿cómo decirlo...?

No me atrevía a pronunciar la palabra «antropófagos».

—No —cortó él de una manera que no admitía réplica.

Me di por enterado poniéndome tenso y diciéndome que el litith no se arriesgaría a llevar a un cliente a un siniestro lugar de caníbales... Al menos, es lo que me obligué a creer.

—Y luego, ¿a dónde iremos? —pregunté.

—Será la «excursión sorpresa» prevista en vuestro programa... con los caballeros-dragón —concluyó.

No conseguí arrancarle ni una palabra más. ¡Qué importaba! Tanto más cuando imaginaba, regodeándome ya, algo espectacular y maravilloso. Si hubiera sabido...



* * *



A media tarde, bajo un cielo cada vez más plomizo, nuestro camino se estrechó hasta convertirse en un bucólico surco herboso bordeado de árboles. Descendía suavemente hacia una colosal barrera montañosa, tan oscura que parecía formada por piedra negra, y tan alta que sus cumbres se perdían entre las nubes. Alcanzamos a un hombre que iba a pie y adiviné sin esfuerzo que se trataba de un ógrido. Tras él trotaba una especie de asno sin cola, de extraño pelaje azul-noche y orejas cortas, que portaba un monstruoso fardo parecido a una bolsa de piel cerrada con un cordón. El personaje de pelambrera gris alborotada, vestido de pies a cabeza de cuero marrón, medía casi dos metros y caminaba con un balanceo de autómata bastante cómico. Con su peluda mano izquierda aferraba una impresionante hacha de bronce, mientras que con la derecha sostenía un montón de armas con clavos que apoyaba en su hombro. Parecía un trol que viniera de la guerra.

Cuando llegamos a su altura, Ergonth echó pie a tierra y anduvo a su paso. Empezaron a conversar en una lengua extraña y en un tono sorprendente. Sonaba como un intercambio de palabras injuriosas entre dos gruñones que estuvieran comentando las miserias del mundo. Muy pronto el guía se volvió hacia mí para explicarme:

—Este es el ógrido Fremmy-Da. Va de vuelta a casa después de comprar unos víveres en Isparín. Está de acuerdo en que pasemos una noche en su cueva...

—¡He ahí una buena noticia! —exclamé.

—Esperémoslo. Por lo demás, ya os he presentado. Si os dirige la palabra, poned cara de comprender y, sobre todo, mantened adusto el rostro. No sonriáis nunca. A los ógridos les horroriza conocer a extranjeros demasiado simpáticos. Para ellos es signo de bribonería. Pero si se pone a reír, imitadle.

—¿Debo hacer como si me riera o...?

—A carcajadas —cortó él—. Sólo tenéis que hacer como yo.

Es precisamente lo que ocurrió. El ógrido parecía de un humor de perros, pero, bruscamente, se volvió hacia mí para (me dio la impresión) insultarme como si yo fuera un gamberro que estuviera pisoteando su jardín. Después de un rato de aquel juego, al que me presté adoptando un aire huraño, se relajó y empezaron a oírse carcajadas.

Durante la conversación que Fremmy-Da mantuvo a continuación con Ergonth y que éste me fue traduciendo, nos enteramos de que, con toda seguridad, los orcos de los Mundos Negros estaban preparando una gran incursión al reino. Nuestro anfitrión parecía regocijarse como ante la promesa de un festín. En realidad, Ergonth me reveló que los ógridos de Misteria se auguraban horas sombrías, es decir, que se verían obligados a dejar sus montañas para ir a combatir contra sus tradicionales enemigos.

—¿Eso significa que existen impedimentos para proseguir el viaje? —me inquieté.

—Si vuestro viaje fuera a durar un año o dos, es probable —respondió Ergonth.

Me tranquilicé diciéndome que, aunque me entraran deseos de volver un año o dos más tarde, mi cuenta bancaria no me lo permitiría antes de... ¡diez años! Este pensamiento ensombreció como un nubarrón mi ánimo, así que me apresuré a apartarlo.

Finalmente llegamos al pie de la barrera rocosa de las montañas de Misteria. Yo, que esperaba alojarme entre trogloditas, me quedé sorprendido al no ver cueva ni casa alguna, y tampoco la menor traza de civilización. El camino mismo había desaparecido. Avanzábamos por una especie de páramo cubierto de maleza de existencia precaria debido al subsuelo rocoso. Después, Fremmy-Da hizo que bordeáramos un precipicio, hasta que se detuvo frente a una profunda grieta. Ni siquiera me dio tiempo a preguntar cuando ya había desaparecido por ella.

—¿Es aquí? —me sorprendí.

—Sí —me contestó Ergonth.

—Pero los caballos... quiero decir, los...

—Ellos estarán mucho mejor fuera. Tomad vuestras cosas y seguidme.

Así, atravesamos una abertura tan estrecha que yo podría haber pasado por delante diez veces sin reparar en ella. Penetramos en la montaña a lo largo de aquella hendidura cada vez más oscura. Desembocamos, finalmente, en lo que a primera vista me pareció que no era más que una insignificante cueva, cuya atmósfera glacial me hizo estremecer. De repente, Fremmy-Da nos abandonó con una recomendación que me tradujo Ergonth: «Sobre todo, no se aventuren por las galerías». Cuando mis ojos se acostumbraron a la penumbra, me di cuenta de que no estábamos en una gruta normal.

Unas antorchas colgadas de las paredes difundían una luz ambarina titubeante. Cuando entramos no me percaté de la inmensidad del lugar, en especial de su altura. Se trataba, en realidad, de una catedral de piedra cuya bóveda ojival debía de alcanzar cerca de cincuenta metros. En el perímetro de esta sala de forma vagamente circular se alzaban estatuas de ógridos con prominentes arcos ciliares. En su mayoría, estaban armados con hachas, cubiertos con pesados cascos y vestidos con toscas armaduras de bordes redondeados, como la coraza de los rinocerontes. En los recodos de la roca se abrían numerosas galerías, algunas iluminadas por pequeñas antorchas, y me pregunté si no estarían encantadas, porque parecían arder sin fin.

—Vamos a instalarnos aquí —me comunicó Ergonth acercándose a un gigantesco trono de piedra sobre un estrado.

Su voz resonó en las profundidades de la caverna y acentuó el ambiente siniestro del lugar.

—¿Dónde hacemos el fuego? —pregunté inocentemente.

El caballero litith se dio media vuelta y me traspasó con la mirada.

—¿Lo decís en serio? Cuando vos acogéis a huéspedes en vuestra casa, ¿acaso encienden hogueras en el salón?

Solté una risa forzada.

—Vamos, Ergonth, bromeaba —mentí vilmente.

Nos instalamos en duro, es decir, sobre el suelo polvoriento. Del muy meditado contenido de mi maleta (¡había metido hasta unas pantuflas!), había incluido una toalla de baño con delfines estampados con la que improvisé una estera. Como almohada me bastaría la mochila y, en caso de que hiciera mucho frío, sólo podía contar con una manta de supervivencia que tenía en el botiquín. Mientras extendía mi «estera» como si estuviera en la playa, maldije aquellas condiciones de alojamiento indignas del precio pagado por el viaje. Al final tuve que admitir que aquello sí era la aventura y que, justamente, formaba parte de los servicios.

Antes de tumbarme para dormir, me surgió una necesidad urgente...

—¿Adónde vais? —me preguntó Ergonth.

Y el eco repitió: «¿Adónde vais?, ¿...nde vais?, ¿...vais?».

—A un sitio donde sólo puedo ir yo. Pero no os preocupéis, no me alejaré.

Teniendo en cuenta su comentario sobre la hoguera, no quería orinar en cualquier sitio. Necesitaba un rinconcito donde mi orina no fuera descubierta en mil años. Decidí entrar en el túnel más largo y claro. Era recto, además. Por desgracia, tenía las paredes desesperadamente lisas. Caminaba lentamente, como en un medio hostil, volviéndome sin cesar para asegurarme de que no perdía de vista la entrada de la galería. Hasta que, por fin, topé con un hueco en el que pude desahogarme con una sonrisa de satisfacción en los labios. Concluido el asunto, volví a la galería...

—¡Ahhh! —grité.

El eco me devolvió la exclamación transformada en una risita odiosa. Al final del túnel... ¡no había ningún final, sólo un pozo de tinieblas! Con el corazón a todo latir, volví por donde creía haber llegado, pero, en lugar de encontrar mi cueva-catedral, acabé en otra menor, atravesada por corrientes de aire frío que me helaron la sangre. En ese instante comprendí que me había perdido.

Esforzándome por dominar el pánico que atenazaba mi garganta, traté de encontrar entre la documentación de mi agenda digital información sobre las cuevas de Misteria. La única nota que podía interesarme decía así: «Los escasos exploradores imprudentes que se han extraviado en ellas no han sido hallados jamás».

—¡¡ERGONTH!!

Viví entonces, en esos corredores infernales, una noche que me costará olvidar. Cuando por la mañana, por no sé qué prodigio, encontré la cueva-catedral, mi guía estaba doblando tranquilamente su manta después de un sueño apacible. Me precipité hacia él y estallé en sollozos sobre su hombro.


5. Patrulla de rutina con los caballeros-dragón



Una vez montados, Ergonth me anunció que íbamos a tener que cabalgar a buen ritmo para no perdernos la salida de las patrullas de caballeros-dragón. Yo no necesité preguntar por esos singulares guerreros, porque recordaba lo que de ellos contaba la guía de mi agenda digital. En su origen eran una hermandad de mercenarios que combatían a lomos de equíneos. En un pasado no muy lejano, uno o dos siglos, pactaron con Uzlul, apodado el Amable Descuartizador, que por entonces reinaba en los Mundos Negros. Ahora bien, ese siniestro personaje era también el Maestro de los Dragones, es decir, que disponía de un batallón de monstruos alados capaces de los actos más devastadores. Se trataba de dragones negros que nunca escupían fuego y eran casi indomables. Por oscuras razones, los mercenarios se rebelaron contra Uzlul. Lo asesinaron y llevaron hacia el sur algunos ejemplares de esos animales, que domesticaron y cruzaron con otros predadores de la misma especie para hacerlos menos crueles y más dóciles. Desde entonces, los caballeros-dragón habían permanecido fieles, por necesidad, al Reino de las Siete Torres y se habían ocupado de la vigilancia de la frontera norte.

Precisamente con una de esas patrullas volantes estábamos citados.

Durante nuestra cabalgada, fantástica en muchos sentidos, sólo hubo dos cosas que me preocuparon: disfrutar plenamente de aquel momento exultante y procurar mantenerme sobre la silla cuando saltábamos un obstáculo o una corriente de agua. Me sentí aliviado, una hora más tarde, al constatar que habíamos llegado (se me habían dormido las nalgas).

Los caballeros-dragón disponían, a modo de cuartel, de un inmenso circo rocoso donde vivían como trogloditas, en austeras grutas artificiales. Para sus monturas, habían levantado por todas partes, con sillares, altas construcciones cuyas cimas truncadas les servían de torres de vigilancia. El cielo estaba surcado por las siluetas amenazantes de esos animales fabulosos, entrenándose o cazando, lo que reforzaba el ambiente de aquel lugar, tan espectacular como inquietante.

Pusimos pie a tierra. Mientras Ergonth iba al encuentro de un grupo de guardias fronterizos, con casco y cubiertos por placas metálicas relucientes, yo observé los juegos de un hombre, ataviado con gruesas protecciones de cuero, con un cachorro de dragón que iniciaba su aprendizaje. Tendría ya una envergadura de tres metros. De adulto alcanzaría los doce. Comprendí enseguida en qué consistía el ejercicio: con las alas extendidas, el animal miraba de reojo un trozo de carne roja que tenía su domador en la mano derecha. Si intentaba atrapar el cebo, recibía un golpe con una vara de hierro en el hocico. Si gruñía, recibía dos. Así aprendía el precio de la sumisión.

Los gritos de los hombres y los silbidos estridentes de los dragones resonaban entre las altas paredes escarpadas, creando una impresión de intensa actividad. Fue entonces cuando me llegó un olor desagradable. «A carroña», pensé arrugando de asco la nariz. Apenas había hecho esa deducción cuando una voz ronca me recriminó por detrás:

—¡Ozlot sharkod!

Me di media vuelta y me estremecí de terror. Era un guardia fronterizo montado sobre un enorme dragón. Barriendo el aire con una mano, me intimaba a apartarme. Agarré la brida de nuestros equíneos y me apresuré a obedecer. Más me valió, porque el dragón, que batía el aire con sus grandes alas membranosas, intentó atrapar de un mordisco a uno de los hipogrifos, que lanzó un relincho de pánico parecido al maullido agudo de un gato al que hubieran pisado la cola. Llamado brutalmente al orden con un golpe de fusta con clavos en el cuello, el monstruoso carnívoro gruñó y después se elevó en el aire. El olor que emanaba de sus fauces se fue con él.

—Está bien —me anunció de repente mi guía, acercándose—. Participaremos en una patrulla que saldrá dentro de unos minutos.

—¡Bravo, Ergonth!

—No ha sido fácil conseguirlo. Los movimientos de los orcos a lo largo de la frontera han puesto nerviosos a los caballeros y agresivas a sus monturas.

—He podido constatarlo —dije—. Pero, en estas condiciones, ¿es razonable...?

Me interrumpí al comprender que iba a ofenderle, pues se las había visto y deseado para obtener la excursión sorpresa, que seguramente había pagado más de lo previsto.

—Bromeaba, por supuesto —me retracté con aire bobo.

Ergonth no se permitió siquiera un comentario descortés. Después, se apoderó de las riendas de nuestros equíneos para conducirlos (ponerlos a resguardo, debería decir) a un establo «normal», es decir, una jaula de sólidos barrotes. A continuación, nos dirigimos a una especie de zona de despegue, un círculo adoquinado de treinta metros de diámetro.

El caballero-dragón con el que debía montar me dirigió la palabra en un francés apenas comprensible, y me dio unas instrucciones que me interesaba acatar al pie de la letra:

—No acariciar Osgor3. No gritar pasar lo que pasar. Quedarse cerca de mí cuando Osgor llega. No mirar nunca a Osgor a los ojos. —¡Qué mejor para animarme! Terminó presentándose con una sonrisa franca:— ¡Yo soy Ogar Osmador!4.

Sin concederme el placer de presentarme, profirió una especie de grito de rapaz mientras escrutaba la cima de un pico rocoso al otro lado del circo, en lo alto de la pared de piedra. Vi entonces una gigantesca ave de presa elevarse a sacudidas con sus poderosas alas, para luego cernirse en picado sobre nosotros. Yo estaba paralizado, pegado al caballero-dragón como un niño atemorizado a las faldas de su madre.

Osgor aterrizó con un dominio de la ley de la gravedad que me dejó estupefacto. Una vez estabilizado, volvió la cabeza hacia su dueño. Era evidente que mi presencia lo intrigaba. En su mirada pude leer el puro salvajismo, junto con una inteligencia pérfida que me dejó helado. Noté también su iris dorado, magnífico, de pupila redonda, en la que creí ver pasar un resplandor como una brasa, sin duda un atavismo de los dragones negros de Uzlul. Abrió la boca para emitir un bufido de león. El olor a carroña que emanaba rompió el encanto de esa mirada hipnótica.

Ogar chilló una orden blandiendo su fusta con clavos. Dócil, Osgor se tumbó, ofreciendo a modo de estribo sus monstruosas patas con garras, dotada cada una de una coraza de metal. Mientras trepaba con su muslo derecho, eché un vistazo al extremo de su cola escamosa, que ondulaba lentamente. Se prolongaba en dos lamas córneas paralelas, curvadas y cortantes como tajaderas de carnicero. En resumen, estaba subiendo a una auténtica máquina de matar. Ya sobre la silla, Ogar me ató con fuerza, hasta el punto de hacerme daño. Se lo hice notar, de forma muy educada, diciéndole:

—Esto me aprieta un poco a la altura de los...

Con el dedo índice señalé mis testículos. A lo que replicó:

—Más vale cataplines machacados que cabeza rota.

Yo estaba de acuerdo, faltaría más.

Un minuto después, despegamos. Pronto se nos unieron otros tres caballeros-dragón, entre ellos uno que llevaba a Ergonth. Le hice un saludo con la mano al que no se dignó responder. Lo tomé como una muestra de su enfado conmigo. Después me confiaría que, en realidad, los litiths detestan dejar el suelo, una hábil manera de confesarme que esos vuelos lo aterrorizaban. En ese momento, le estuve doblemente reconocido por el esfuerzo que había hecho ese día sólo para complacerme.



* * *



De aquellos primeros minutos de patrulla guardaré toda mi vida un recuerdo de pura felicidad. Todos mis temores se habían quedado en tierra. Lo único que percibía era la potencia tranquilizadora de nuestra montura, el aire violento que me azotaba el rostro, las sensaciones eufóricas de la cabalgada aérea. Hacia el oeste, el horizonte estaba todavía rosa, porque en aquel mundo los amaneceres y ocasos duran más tiempo que en el nuestro. Dirigí mis ojos al norte. Allí, por contra, no había más que una amalgama de nubes de color antracita, brumas espectrales y naturaleza devastada por el fuego y el ácido de los volcanes, cuyos resplandores percibía en los confines del paisaje. Era curioso, porque no lograba fijar mi atención en los Mundos Negros, que me inspiraban una inexplicable repugnancia. De todos modos, por todas partes había tantas maravillas luminosas y coloridas por contemplar, que acabé ignorando aquel lúgubre territorio.

Hacia el este, no tardé en percibir dos de las siete torres del reino, erigidas en una piedra parda que les daba un aspecto austero. La más cercana, octogonal, tenía un tamaño descomunal y se alzaba como un formidable bastión. La otra, en cambio, era mucho más elegante y con una estructura compleja que no podía percibir en detalle desde aquella distancia. Observé luego una muralla almenada semejante a la Muralla China, edificada a lo largo de la frontera por los antepasados de los hermanos-señores. No debía de haber resultado eficaz para contener a los invasores, porque no estaba bien conservada ni vigilada.

El dragón efectuó un viraje brutal a la derecha, haciendo que el estómago se me subiera a la garganta. Aquello me encantaba, así que no pude reprimir una risa de júbilo. Ogar me anunció entonces que la patrulla tenía que recorrer la frontera lo más cerca posible y hacer algunas pasadas a ras de tierra un poco audaces y temerarias.

—Por mí no hay problema —dije.

En realidad, no era de las acrobacias aéreas de lo que me estaba advirtiendo.

—Los orcos quizá arrojar flechas. No tener miedo, Osgor acostumbrado. Pero haber sacudidas.

A partir de ese instante no me quedaron ganas de fanfarronear. La apacible patrulla se convirtió en una experiencia inolvidable, en el peor de los sentidos.



* * *



Lo primero que me sorprendió al acercarnos a los Mundos Negros fue el descenso de la temperatura. Al mismo tiempo, nuestra montura tenía que luchar contra violentos torbellinos de aire que la empujaban literalmente hacia el suelo. Poco después, cuando hicimos una verdadera incursión más allá del límite prohibido, me pareció que el cielo se oscurecía con densas nubes. El miedo empezó a adueñarse de mis tripas.

—¡Orcos! —gritó de repente Ogar.

Este anuncio me hizo estremecer hasta la médula. A un centenar de metros por debajo de mis botas, en efecto, distinguí una pequeña horda de un millar de individuos. Escribo «pequeña» porque esas criaturas se desplazan normalmente por legiones de treinta a cincuenta mil combatientes. Al vernos, empezaron a agitarse y a chillar como cuervos alrededor de una carroña. Luego oí varios silbidos breves; tiraban sobre nosotros con sus ballestas. Sin la increíble agilidad de Osgor, es seguro que nos hubieran alcanzado. Y sin embargo, ¡aquello hacía reír a Ogar!

Fue entonces cuando surgieron de entre las nubes, a unos cientos de metros al norte, tres inmensos dragones negros sin jinete. Perdieron altitud en picado, como rapaces cerniéndose sobre una presa.

—¿Nos van a atacar? —pregunté con recelo al caballero.

—Si nos quedamos en su territorio, es posible.

El sonido de un cuerno desde la derecha llamó nuestra atención. Era el jefe de la patrulla, que ordenaba el repliegue. Aunque el trío de aves de mal agüero no le impresionaban, tenía órdenes de evitar cualquier incidente que pudiera dar pretexto al amo de los Mundos Negros para atacar el reino.

—Volvemos —anunció entonces Ogar.

—¡Mejor! —exclamé—. Empiezo a tener hambre.

A decir verdad, pensaba que mi bautismo aéreo había durado bastante y, sobre todo, que era menos divertido desde que habíamos penetrado en aquellas tierras infernales.

Contra todo lo previsto, los dragones negros cruzaron la frontero y nos atacaron sin más trámite. Personalmente, no me di cuenta hasta que oí a mis espaldas un fuerte grito como de arpía. Me volví y pude ver con horror que uno de los agresores había atrapado por el cuello, con sus mandíbulas, la montura de un guardia fronterizo. Las dos bestias estaban cayendo en barrena sin dejar de despedazarse recíprocamente. Estaba convencido de que, antes de tocar el suelo, se separarían para evitar el impacto y retomar con más fuerza su combate aéreo. ¡Nada de eso! Se estrellaron con un ruido sordo en un prado y no volvieron a levantarse. El jinete, en cambio, sin duda porque el vientre del dragón había amortiguado su caída, se puso en pie e indicó con la mano a sus camaradas que había sobrevivido.

Mientras tanto, los demás caballeros se las veían con el segundo dragón negro. El tercero vino a por nosotros. Ogar gritó unas órdenes a Osgor, que inmediatamente se lanzó contra el enemigo entre graznidos de ave rapaz, una rapaz de diez toneladas. Persuadido de que íbamos a reproducir la escena mortal que acabábamos de presenciar, cerré los ojos y me tensé como en las montañas rusas, versión con doble tirabuzón. En el último instante, Osgor torció a la izquierda, se elevó, se mantuvo suspendido un momento, se cernió... Y no sé qué más. La tierra estaba arriba, el cielo abajo. Sometido a un trato así, tendría que haber vomitado el desayuno, pero estaba tan contraído que mis tripas se habían vuelto de cemento. Después hubo un choque, como en un accidente de tráfico. Abrí de par en par los ojos: ¡estábamos enganchados! Esa era, pues, la estrategia suicida de los dragones negros: engancharse a su adversario y arrastrarlo luego a una caída fatal. En un segundo me vi convertido en un pelele con las articulaciones rotas. Además, el viento me azotaba de nuevo la cara. Osgor había recuperado el equilibrio y se alejaba aleteando con lo que parecía una pata de dragón negro en la boca.

—¿Thédric va bien? —se interesó Ogar.

—Eh... bueno...

No estaba en condiciones de balbucear otra cosa. Después me informó tranquilamente:

—¡A la carga otra vez!

—¡¿Qué?!

La macabra danza se reanudó con más vigor: picados, giros, loopings, el estómago en la garganta, el corazón en la boca y... ¡encontronazo! Esta vez era Osgor quien había atrapado con sus fauces el cuello del dragón negro. Sus alas se batían con grandes movimientos rápidos. Le vi bajar rápidamente la cabeza varias veces. Cada vez que la levantaba, un chorro de sangre negra y fría me fustigaba la cara.

—¡Cerrar boca tuya! —me ordenó el caballero—. ¡Sangre negra veneno!

«¡Y me lo dices ahora!», pensé indignado. Al no estar seguro de haber tenido los labios cerrados, me puse a escupir y a limpiarme frenéticamente la cara. Al final, Osgor soltó su presa, que cayó sin soltar ni un grito, evidentemente ya muerta.

—Listo. Se puede volver —dijo Ogar—. ¿Qué tal Thédric?

Se volvió, preocupado al no oír mi voz.

—Mmm... —farfullé. No quería abrir los dientes antes de sumergir la cabeza en el agua y lavarme la sangre ponzoñosa que manchaba mi cara.



* * *



Poco después aterrizamos en el circo rocoso, al mismo tiempo que el dragón en que volaba Ergonth (la tercera tripulación, que había escapado al ataque, volvió para ayudar a su camarada abatido). Nada más poner los pies en tierra, el guía vino a mi encuentro.

—¡Genial la excursión sorpresa! —manifesté levantando el pulgar—. Si lo que queda de viaje es así, vuelvo el año que viene.

Vi que se preguntaba si yo lo decía de guasa.

—No deberíais bromear —replicó—. La situación es más grave de lo que pensaba.

—¿Hasta qué punto?

—Vamos a tener que cambiar nuestro itinerario.

—Deduzco que vamos a alejarnos de la frontera.

—No. El ataque que hemos sufrido anuncia una acción de guerra, puede que una invasión. Pero tengo que asegurarme antes de advertir a las familias litiths.

—¿Y los hermanos-señores?

—Serán informados por otras vías.

—¿Y cómo, exactamente, vais a confirmar lo que teméis?

—Primero iremos a ver al hermano-señor que ocupa actualmente la Torre del Gran Acechador. Luego, según lo que nos diga, reanudaremos nuestro viaje o bien os llevaré de vuelta a Isparín para que podáis regresar a vuestra casa.

Asentí con la cabeza, decepcionado y resignado a la vez.

Les dimos las gracias a los caballeros-dragón y fuimos a buscar a nuestros equíneos, que piafaban de impaciencia en su jaula. Me alegré sinceramente de reencontrarme con el mío. Y me pareció que él también, porque creí ver en sus ojos un destello de alegría.


6. El paso del río Negro



Cabalgamos A buen ritmo en dirección a la Torre del Gran Acechador. Ergonth no había juzgado oportuno informarme de más. Pero me fiaba de él y me decía, para calmar mi inquietud, que la mesa y el alojamiento en casa de un personaje tan poderoso debían de ser excepcionales. Antes de poder comprobarlo, había que atravesar el río Negro, que muy bien podría haberse llamado la laguna Estigia. De lejos nos pareció una oscura serpiente que se arrastraba entre los bosques y las praderas, antes de desembocar en un inmenso lago donde, según mi guía, cambiaba lentamente de color al mezclarse con las aguas potables del reino.

—Podríamos vadear el río por el lago —me explicó mientras dejábamos descansar a nuestros equíneos—. Por desgracia, eso nos llevaría dos días. Pero el tiempo apremia.

Como me sorprendía que atravesar ese curso de agua fuera problemático, añadió:

—Lo comprenderéis cuando nos acerquemos.



* * *



Una hora más tarde casi habíamos llegado, no nos quedaban más que unos cien metros. Ya podíamos oler el tufo a azufre e hidrocarburo. Mientras avanzábamos al paso, Ergonth retomó sus explicaciones, que resumiré así: las aguas como la pez de aquella corriente provenían directamente de los Mundos Negros, y bajaban cargadas de un limo bituminoso tan tóxico que no había vida en una franja de treinta metros desde la orilla. En cuanto a la fauna que merodeaba por allí, se trataba de criaturas monstruosas, arrastradas accidentalmente al río y que terminaban por perecer en las aguas demasiado puras del lago.

Ergonth hizo una larga pausa que no me atreví a interrumpir.

—Estamos cerca de la frontera —continuó con gravedad—. Es probable, pues, que ciertos predadores anden por estos parajes. Por eso suelo evitar, en general, traer por aquí a turistas.

—¿En general? —apunté—. ¿Y en particular?

—¡Os digo que lo suelo evitar! —se irritó—. El último que se empeñó en ver de cerca el río Negro se dejó una mano en él. ¡Tuve incluso que amputársela para que el resto del cuerpo no acabara donde la mano!

Me observó con una expresión tan dura que no me quedaron ganas de insistir. Pese a todo, no pude resistirme mucho tiempo a querer saber más:

—¿Puedo preguntaros, al menos, qué aspecto tienen esas criaturas?

—Los que podrían responderos no lo supieron hasta momentos antes de morir.

Esta vez me di cuenta de que el tema estaba definitivamente cerrado. Ergonth rebuscó en uno de sus bolsillos y sacó dos gruesos rectángulos de tela provistos de cordones, como mascarillas de quirófano. Me tendió uno de esos chismes, al tiempo que me aclaraba:

—Tomad, con esto no respiraréis demasiado veneno.

Le di las gracias y me apresuré a ponérmelo sobre la nariz con una mueca de asco. Ese pedazo de tela grisácea debía de haber sido usado más de una vez, porque no olía a rosas precisamente. Pero al menos no era tóxico. Con esas irrisorias protecciones, silenciosos y preocupados, seguimos acercándonos.

—En principio, tendríamos que encontrar un trasbordador de cable —me dijo Ergonth—. Por allí...

Señaló un bosque de arbustos petrificados, negros y retorcidos como manos de momia. Efectivamente, en una orilla resbaladiza y pegajosa encontramos un pontón. En medio de él se elevaba un mástil corto al que podíamos atar los equíneos. En el lado derecho tenía, además, gruesas anillas de hierro por las que pasaba un cable oxidado tendido de una orilla a otra, a medio metro por encima del agua, de una pirámide de piedra a otra. Mientras mi guía subía a los equíneos a la balsa hablándoles cariñosamente y acariciándolos para calmarlos, observé la superficie inquietante de aquellas ondas brillantes y negras. Me sorprendí dudando de las oportunidades de supervivencia de cualquier criatura viva en un habitat así. Esta reflexión fue borrada rápidamente por la furtiva aparición de un «dorso» escamoso.

—¡Ah! Ergonth, ahí, un... ¡un algo! —exclamé tendiendo un índice tembloroso hacia el río.

—Lo he visto. Ya está, podemos embarcar. Sentaos en ese banco y quedaos en él.

Me señaló un tablero colocado de través en el trasbordador, delante del mástil y los equíneos. Una vez en mi sitio, me juré que no movería ni un dedo ni pronunciaría una palabra hasta que tocáramos la otra orilla. Ergonth se arrodilló a proa y empezó a jalar del cable, sin brusquedad. Parecía Carente, el siniestro barquero, y aquello me causó una impresión... infernal.

Después de unos minutos de progresión sin el menor incidente, me di cuenta con alivio de que habíamos vadeado ya la mitad del río. Fue entonces cuando observé de nuevo el dorso escamoso de una criatura a la que nuestra presencia intrigaría. Al darse cuenta de la amenaza, nuestras cabalgaduras se pusieron nerviosas. La de Ergonth, involuntariamente, me dio un violento golpe con la rodilla en la espalda que me hizo proferir un grito de dolor y me envió al fondo de la embarcación.

—¡Ssshh! —me reprendió mi guía sin volverse, tan concentrado estaba en su tarea.

Haciendo gestos de dolor, me puse en pie para volver al banco. ¡Fatal imprudencia! La embarcación dio un bandazo, leve pero suficiente para que los equíneos se atemorizaran y aumentaran el balanceo. Después... ¿cómo contarlo? En mi recuerdo me vuelvo a ver, con los brazos abiertos y la boca deformada por el terror, perder el equilibrio y salir despedido por encima de la borda. Fue como si me sumergiera en un baño helado. Por suerte, el agua del río Negro era tan densa que no me hundí completamente, lo cual evitó que tragara líquido, un líquido aceitoso de alcantarilla perfumado con ácido sulfúrico. Seguro que te agujereaba las tripas como la baba del monstruo de Alien. Me volví y me colgué por las axilas del borde de la embarcación. Empecé a lanzar gritos. ¿Qué digo gritos? ¡Aullidos! Ergonth se dio la vuelta y se armó con un remo que yacía en el fondo de la balsa.

—Sobre todo no agitéis las piernas —me aconsejó.

Eso era como pedirle a un visitante del zoo que se hubiera caído en el foso de los cocodrilos que silbara un aria de ópera mientras esperaba que lo socorrieran. La capacidad de razonar me había abandonado. En ese momento era un autómata conectado a una corriente de mil voltios. Entonces vi cambiar la expresión en el rostro de Ergonth. Me quedé paralizado, eché un vistazo por encima del hombro... y desencajé los ojos de miedo. ¡Un monstruo! Un monstruo, cuya única parte visible era una cabeza triangular de reptil erizada de pinchos. Venía directo a mi trasero. Reanudé mis movimientos con mas fuerza. De repente me sentí izado del agua y arrojado a la barcaza como un atún arponeado por un pescador. Por lo demás, ¡me agitaba igual que un atún! Los equíneos piafaron otra vez un momento, durante el cual recibí algunos golpes de sus garras. Finalmente, la calma se impuso de nuevo.

Como un niño que despertara de una pesadilla, me senté en el fondo de la barca y miré alelado a mi alrededor. Ergonth había vuelto a tirar del cabo, vigilante y silencioso. Yo goteaba alquitrán líquido, temblando de pies a cabeza, ¡pero estaba vivo! Vi el remo que reposaba cerca de mí. Lo que quedaba de su parte plana estaba hecho astillas. Estuve a punto de desmayarme al pensar que podía haber sido una de mis piernas.


7. La Torre del Gran Acechador



De la continuación del trayecto no conservo demasiados recuerdos. No es que fuera aburrida, sino que creo que mi zambullida en el río Negro, aparte de haberme dejado el cuerpo helado, me había entumecido la mente. Por el contrario, el momento de acercarnos a la Torre del Gran Acechador, y nuestra corta estancia en ella, se me grabaron en la memoria hasta en sus más mínimos detalles.

Mientras marchábamos, Ergonth me explicó que la torre debía su nombre a los poderes de uno de los hermanos-señores que la habían ocupado antaño. La mente de aquel hombre era capaz de recorrer el reino como una cámara de vigilancia montada sobre un avión teledirigido. Asimismo, podía leer el porvenir en un espejo de mercurio llamado la «Pila del Destino». Apodado el Gran Acechador, se había impuesto como misión la de vigilar los Mundos Negros para prevenir a sus hermanos de la inminencia de un ataque. A su muerte, la torre se convirtió en el puesto de observación del Reino de las Siete Torres; en ella se conservaba como un tesoro la Pila del Destino y, según la leyenda, por ella se paseaba el espectro del Gran Acechador. Ergonth me aclaró que, generación tras generación, esta torre siempre había estado habitada por un hermano-señor que poseía ciertas facultades, como la clarividencia, el sentido de la estrategia o, incluso, el poder de soportar la visión del Inmundo, el soberano de los Mundos Negros. Comprendí entonces por qué mi guía tenía tanto interés en consultar a ese señor.

—¿Cómo es él? —pregunté.

—Muy alto —me contestó Ergonth con su acostumbrado laconismo.

Se sobreentendía: «Ya lo verá». Mientras llegaba ese momento, lo primero que vi fue un edificio oscuro de dimensiones faraónicas. Parecía más un mausoleo que una mansión. Era una especie de Faro de Alejandría, octogonal, salpicado de estrechas saeteras. Se elevaba unos cien metros y terminaba en una terraza de parapeto almenado. Pensé que debía de ser todo un ejercicio subir hasta allí arriba sin ascensor, pero también muy interesante para hacerse una idea general de la zona, incluso de todo el reino. Una vez ante el edificio, estiré el cuello para contemplar su vertiginosa cima. Recortándose contra las nubes que cruzaban el cielo, la torre daba la impresión de balancearse.

—Apeémonos —dijo Ergonth—. Cuando estéis ante el hermano-señor, hincad una rodilla en el suelo, inclinad la cabeza, llevaos una mano al corazón y quedaos así hasta que él nos diga que somos bienvenidos.

—¿Y si no lo dice? —pregunté, un poco para provocarle.

—Entonces nos tirarán por una ventana, por indignos.

—Ya veo —farfullé sin ninguna inquietud, porque no imaginaba que nuestro anfitrión pudiera considerar indigno a un caballero litith.



* * *



Pero me asaltó una duda. «A mí, sin embargo...» Porque, claro, yo conservaba de mi baño en el río Negro la ropa con manchas negruzcas y el pelo alquitranado como el del recaudador de impuestos de Lucky Luke. Sólo me faltaban las plumas.

—Ergonth, ¡no puedo presentarme en este estado ante un hermano-señor! —me alarmé.

—No, pero no tenemos tiempo para guardar la compostura.

Presa del pánico, recorrí con la mirada los alrededores, con la esperanza de encontrar una fuente, un riachuelo, ¡un charco incluso! ¡Ni por asomo! No había más que tierra seca y zarzas. En ese instante, la gran puerta de doble hoja ante la que esperábamos (una plancha lisa y mate de metal negro que no tenía cerradura ni cerrojo, y sin el menor relieve) se abrió lentamente con un siniestro chirrido de goznes oxidados. A mi pesar, hice una mueca. Interpretándola equivocadamente, Ergonth me advirtió:

—Sobre todo, ¡no sonriáis!

Un personaje filiforme, de unos dos metros, vestido con una cota de malla y un pantalón de lana roja oscura, se plantó delante de nosotros. Su rostro alargado, surcado de profundas arrugas, tenía el tinte gris y la expresión alelada de un zombi. «Bienvenido a la mansión de los muertos vivientes», pensé mientras trataba de conservar un aire tan siniestro como el suyo. Esperaba que nuestro guía nos presentara, o que al menos dijera «buenas tardes». El primero en abrir la boca fue aquel hombre, aunque sólo para proferir un sonido que recordaba vagamente la palabra «entren». Después dio media vuelta y nosotros seguimos sus pasos.

—No es el hermano-señor —cuchicheé a Ergonth.

—Es uno de sus servidores —me confirmó.

—No hemos llamado —señalé yo—, ¿cómo ha sabido que estábamos aquí?

—Sin duda, el hermano-señor nos ha visto llegar.

—Ah, claro, muy normal en un gran acechador.

—No es el Gran Acechador.

—Ya lo sé... Por cierto, no me habéis dicho el nombre de nuestro anfitrión.

—[image: ].

—Vaya... qué fácil de recordar.

Evidentemente, para mí aquel nombre era tan imposible como impronunciable. Por suerte, el litith tuvo la generosidad de facilitármelo:

—Los extranjeros pueden llamarle Akis III.

Tirando de nuestros equíneos por la brida, atravesamos primero una larga galería que hacía las veces de vestíbulo, débilmente iluminada por braseros rojizos suspendidos de escuadras de hierro forjado. Al llegar al pie de una larga escalera de caracol, el servidor nos pidió que dejáramos allí nuestras cabalgaduras, de las que «alguien» se ocuparía, y lo siguiéramos hasta las estancias señoriales. Recuerdo la subida como una película a cámara lenta: peldaño tras peldaño, al ritmo de una comitiva funeraria, ascendimos fatigosamente por la torre durante tanto tiempo que creí que no veríamos nunca el final. A la altura de lo que muy bien podría haber sido una vigésima planta (a decir verdad, no había rellanos, solamente puertas, todas idénticas, a intervalos irregulares), inquirí a Ergonth:

—¿Creéis que hemos llegado?

—Quién sabe —me contestó con voz taciturna.

Lo miré y vi que sonreía. En realidad, casi habíamos llegado. El servidor empujó una puerta. Penetramos tras él en una vasta estancia ricamente amueblada con cofres y armarios de madera. De las paredes colgaban tapices que representaban hazañas guerreras. Me fijé en uno de ellos, que me recordó una experiencia reciente porque representaba un combate aéreo entre dragones. Una decena de lámparas, llamadas «de influorescencia», parecidas a faroles de diligencia del siglo XIX, estaban fijadas a los muros. Eran casi la única fuente de luz, porque las tres saeteras que se abrían en el muro de nuestra derecha apenas iluminaban.

—El amo vendrá enseguida —nos informó el servidor—. Esta es la habitación del señor Thédric —dijo abriendo una puerta finamente tallada—. Y esta es la suya, señor Ergonth, justo al lado. Serviremos la cena en el comedor, al final de aquel pasillo.

Señaló una abertura oscura al fondo de la pieza flanqueada por dos armaduras negras que parecían custodiar la entrada, con las manos sobre el pomo de largas espadas apoyadas en el suelo. El zombi se inclinó respetuosamente delante de nosotros. Antes de que se fuera, quise saber:

—Disculpe, señor... ¿Sería posible que me aseara un poco antes de...?

Señalé mi pelambrera pringosa.

—Hemos pensado en ello —dijo con una inclinación de cabeza.

—Bien, gracias.

Reconozco que estas muestras de consideración servil halagaban mi ego, inspirándome un sentimiento de nobleza... y de superioridad.



* * *



Mi habitación era grande, aunque horriblemente oscura, y disponía de una gigantesca cama con baldaquín. Emanaba olor a cera y papel viejo, no desagradable pero mareante. Me di la vuelta al oír chirriar la puerta. Entraron tres servidores, tan altos y demacrados como el que nos había acogido. Transportaban una gran bañera de metal, así como toallas y otros accesorios de aseo. Después de colocar todo en medio de la habitación, se inclinaron todos a la vez. Hice lo propio mientras les daba las gracias.

—Vamos a buscar agua —me anunció uno de ellos.

Cuando volvieron, cargados con grandes cántaros, ya había empezado a desvestirme. Terminaron su trabajo en silencio. Una vez desnudo, me invitaron a sentarme en la bañera.

—Uh, ¡está fría! —exclamé al meterme dentro.

Pasaron unos instantes. Yo estaba un poco nervioso... Con razón, porque a continuación vertieron sobre mi cuerpo, que ya temblaba, un fluido glacial que me hizo gritar como un mártir de la Inquisición.

—¿No hay agua caliente? —reclamé con los músculos de las mandíbulas crispados de frío.

Intercambiaron una mirada interrogativa.

—No, señor —me respondió uno de los servidores.

Aquella fue también una experiencia inolvidable, pero ¡qué reconfortante!


8. La Pila del Destino



Cuando Ergonth vino a buscarme para ir a cenar, yo lucía una soberbia cara de amapola y un atuendo marrón-rojizo en lugar de mis ropas terrestres, que iban a lavar. Fuimos al comedor, donde nos esperaba una gran mesa ovalada puesta para dos personas solamente. Aquello sólo me sorprendió a medias, porque ya esperaba que el amo del lugar, que no se había dignado recibirnos en persona, no apareciera antes de los postres o incluso al día siguiente.

Los servidores se ocuparon de nosotros con una plácida deferencia que me desconcertó. Pero el servicio fue de cinco estrellas: «¿Su señoría desea más puyo?». Era una especie de sopa grasa, de color óxido, cuyos ingredientes preferí no conocer. «Con su permiso, señoría, os serviré cucho.» Carne a la brasa, crujiente y olorosa. ¡Un manjar! «¿Un poco de vino de limón, mi señor?» Me abstuve de probarlo.

Otra particularidad de esa comida principesca: aunque Ergonth y yo comimos a solas, se desarrolló en un silencio de monjes trapenses. Yo intenté arrancarle comentarios a mi compañero sobre lo que comíamos, o información acerca de la situación política del país, pero no hubo nada que hacer. «Comed y saboread», me repetía todas las veces. Al final tuve que recurrir a nuestros servidores.

—¿Nuestro anfitrión no cena con nosotros? —pregunté a uno de ellos.

—El amo no cena.

Eso fue todo. Desaparecieron después de habernos traído crebs crujientes de saltamontes azules de postre. Finalmente, el guía me dirigió la palabra (imagino que quiso tapar el ruido de nuestras mandíbulas que resonaba cómicamente en la gran estancia y habría terminado por hacerme estallar de risa).

—Hay que saber ser paciente con Akis III —declaró—. Ocurre a veces que no se deja ver durante semanas, sin que se sepa por qué.

Ante mi aire asombrado, precisó:

—En lo que a nosotros respecta, dadas las circunstancias, la espera no se prolongará más de tres o cuatro días.

—Bromeáis, espero.

Me miró de hito en hito y después dijo:

—¿Tengo aspecto de estar bromeando?

Cerré los ojos. ¡Tres o cuatro días muerto de aburrimiento en aquella tumba, cuando mi viaje preveía doce días de peripecias trepidantes! Era como si me hubieran anunciado una huelga repentina de Air Europa y me viera obligado a languidecer setenta y dos horas en un vestíbulo de aeropuerto. Cuando ya me estaba lamentando interiormente, atrozmente desilusionado y enfadado a la vez, como un cliente timado, una voz poderosa y grave retumbó en la habitación:

—Aquí estoy, amigos míos.

Nos levantamos con cierta diligencia. Imitando a Ergonth, me puse en la postura del caballero penitente, una rodilla en tierra, la cabeza gacha y una mano sobre el corazón. Vi deslizarse una sombra sobre las losas de mármol rojo que me envolvió después como la capa de un espectro.

—Sed bienvenidos a la Torre del Gran Acechador.

¡Uf! Podíamos incorporarnos. La estatura del hermano-señor me dejó estupefacto. Ciertamente, no debía de medir más de dos metros, pero como me encontraba a menos de un paso de su imponente figura, me sentí igual de alfeñique que un niño de ocho años delante de un Papá Noel levantador de peso. Porque aquel hombre no sólo era alto, sino que tenía las hechuras de un trol que trabajara en una empresa de mudanzas. Llevaba una vestimenta medieval de cuero tachonado y gruesa tela gris. De su cinturón colgaba una daga, más larga que mi antebrazo, en una vaina de adornos en hierro labrado. El sexagenario tenía la majestuosa elegancia de un soberano cuya autoridad fuera indiscutida. Yo estaba subyugado.

Ergonth tomó la palabra y le solicitó:

—¿Podemos hablar, hermano-señor?

Nuestro anfitrión mostró un aire de preocupación.

—Desde luego. Es urgente, en efecto. Seguidme, amigo litith, subamos a mi observatorio.

No tuve tiempo siquiera de decirme: «¡Estupendo, voy a asistir a una conversación al más alto nivel!». Ergonth me pidió que me fuera a mi habitación y descansara, porque iba a vivir horas agotadoras en los siguientes días. Mi orgullo se sintió un tanto dolido por aquella manera de dejarme al margen, pero entré en razón recordando que yo no era más que un turista allí.



* * *



Una vez solo, no tuve, pues, otra cosa que hacer que acostarme. En realidad, no me desagradó, porque estaba extenuado. Sin dejar de bostezar, pensé que no tenía ninguna gana de meterme entre sábanas que imaginaba tan frías como una mortaja. Por eso decidí tumbarme encima de la cama vestido y hacer tiempo hasta que me durmiera leyendo un buen libro (en la memoria de mi agenda digital disponía de un centenar de novelas, entre ellas un relato fantástico medieval que encajaba a la perfección). Naturalmente, al poco de empezar a leer pasé al otro lado del espejo, al reino surrealista donde lo absurdo y lo maravilloso son el rey y la reina. Lo que ocurrió seguidamente tuvo a la vez algo de sueño y algo de realidad.

Lo primero que me alertó fue un ruido sostenido que tomé por el soplo del viento ululando detrás del vidrio de la única saetera de la habitación. Pero muy pronto me di cuenta de que se trataba de una voz. ¿Cantaba? ¿Me llamaba? Era, en todo caso, lo bastante intrigante como para que buscara su procedencia. Así pues, me levanté y abandoné la habitación medio sonámbulo. Me recuerdo a continuación ascendiendo por la gran escalera en espiral, preguntándome qué hacía allí en lugar de continuar con mis dulces sueños en la cama. Me pareció cruzarme, en el camino, con un compañero de facultad. Lo miré fijamente de pasada, con espanto. Igual que él a mí.

Al final penetré en una inmensa sala octagonal, sin aberturas ni mobiliario, en el centro de la cual se alzaba un curioso objeto de metro y medio de alto. Era una pila de color bermejo, sólidamente sujeta por patas de hierro sobre un pedestal de mármol negro. Comprendí que estaba frente al famoso espejo de adivinación y me quedé vivamente impresionado.

Atraído por aquel objeto reluciente como por una amante, me acerqué hasta posar en su interior mi mirada nublada por el sueño. Descubrí entonces que estaba llena de mercurio, cuya superficie reflejaba mi rostro, de una palidez inquietante. De repente, una voz masculina y cálida me interpeló:

—¿Qué ve en el espejo del tiempo?

Me sobresalté, más de sorpresa que de miedo. Era un hombre que estaba al fondo de la sala con los brazos pegados al cuerpo, un anciano de barba blanca que iba vestido con una túnica larga, y que llevaba ceñida a la cintura una resplandeciente cadena de oro.

—¿Vos sois...?

No me atreví a decir el Gran Acechador, porque se suponía que ese noble personaje llevaba siglos muerto.

—Yo soy ése en el que estáis pensando —me confirmó con cierto aire travieso en los ojos.

—Perdonadme, no sé muy bien lo que estoy haciendo aquí. He seguido una voz...

—No tenéis por qué disculparos —declaró el Gran Acechador—. Este lugar no es un santuario prohibido.

Miré alrededor como alguien extraviado que no acierta a darse cuenta de lo que le sucede. Me oí decir:

—¡Vaya, creía que estaba dormido!

—Pero antes de entrar en él —prosiguió el espectro—, he de advertiros que se pueden conocer verdades a veces difíciles de aceptar.

Asentí mentalmente, es cierto que no todas las verdades son aptas para ser oídas.

—No me habéis contestado —insistió el Gran Acechador—. ¿Qué es lo que veis en la Pila del Destino?

Por prudencia, no quise contemplar de nuevo el mercurio adivinatorio. No obstante, respondí:

—Mi cabeza, con los rasgos un poco cansados.

—¿Qué os gustaría conocer, vuestro destino?

—¡Oh, nada de eso, como mucho las próximas veinticuatro horas!

Esta exclamación tradujo toda la ambigüedad de mi estado de ánimo. Por un lado, estaba listo para oír buenas noticias sobre mi futuro. Por otro, la perspectiva de conocer hechos preocupantes me daba miedo. Sin dejar de leer mis pensamientos, el viejo astuto me empujo a la trampa de la tentación.

—Muy bien. Mirad de nuevo en la pila —dijo con un gentil movimiento de la mano.

Así me invitaba a beber el cáliz del conocimiento peligroso. ¡Viejo ingenuo! ¿Es que me creía tan fácil de engatusar? Sonreí, casi con arrogancia. Él me devolvió una mirada severa. Saqué la conclusión de que, si rechazaba su invitación, le ofendería como a un chamán del Amazonas que me tendiera un cuenco de yopo5. Acabé cediendo, pese a ser consciente de cometer un gran error. Un pensamiento me consoló: en veinticuatro horas, aunque pudieran suceder muchas cosas, en ningún caso yo iba a morir. Así que ¡ánimo!

Me incliné sin temor, pues, sobre mi destino. Una imagen de una asombrosa nitidez se formó en la superficie del mercurio: me vi con Ergonth abandonando la Torre del Gran Acechador a lomos de nuestros equíneos. Noté que no llevaba ya mis ropas de turista, vaqueros y cazadora con muchos bolsillos, sino una cota de cuero claveteado y un pantalón verde oscuro. Lo más extraño era una espada metida en su vaina que distinguí sujeta a mi espalda tal como la llevaba mi guía litith. Constaté, además, que portaba también un puñal en la cintura y una ballesta en el costado derecho de mi silla. Atónito y admirado, pregunté:

—¿Estáis seguro de que soy yo?

—¿Quién queréis que sea? —ironizó el Gran Acechador.

Alcé los ojos y lo vi ahora muy cerca de mí, al otro lado de la pila, en la que hundió sus profundos ojos azul noche. No tenía en absoluto la apariencia etérea de un espectro. Al contrario, era un hermoso anciano de carne y hueso, que se conservaba muy bien para estar muerto desde hacía siglos. Volví a poner mi atención en el mercurio. Íbamos al trote por un curioso paisaje sembrado de cerros rocosos de lava negra. Surgieron entonces dos guerreros bien armados que nos cortaron el paso. ¡Era una emboscada! Ergonth sacó la espada y decapitó al que atacaba por la derecha. Después ensartó al segundo. Espectador alucinado, me mordí los labios como si estuviera viendo una trepidante película de acción. Y he aquí que entonces arremetieron contra nosotros diez asaltantes. Nuestros equíneos soltaron a izquierda y derecha dentelladas notablemente eficaces, mientras que yo estaba aún batiéndome... con mi espada, que no lograba desenvainar. ¡Sentía la impotencia de mis peores pesadillas de niño! Cuando por fin fui capaz de defender mi pellejo, la montura se encabritó y me tiró al suelo. Apenas me levanté, una enorme y sombría criatura se precipitó sobre mí blandiendo un arma. Me resultaba difícil discernirla nítidamente, pero me inspiraba pánico. Lógicamente, me ensartó, me traspasó de parte a parte para luego lanzar una atroz risa de victoria. Me vi derrumbarme y expirar el último suspiro. El mercurio restituyó la imagen de mi cara lívida, pasmada de estupor.

Levanté la cabeza y balbucí:

—¿Qué significa esto?

El Gran Acechador guardó silencio. Parecía confuso, quizá compungido.

—La Pila del Destino, como cualquier otro espejo, sólo refleja lo que se le muestra. Si lo hubiera sabido, no os habría sugerido que os inclinarais sobre ella. Lo siento de verdad.

Bajé del pedestal y, titubeante, salí de aquella sala diabólica. De todos modos, me dije bajando a toda prisa los escalones, me da igual, porque estoy soñando. Con el corazón en un puño y el estómago encogido regresé a mi habitación, me desvestí y me metí entre las sábanas —frías como la muerte, en efecto— con la firme intención de olvidar aquel horrible sueño... un tanto demasiado realista.

Mañana será otro día. ¿El último?


9. Del sueño a la realidad



Ergonth vino A sacarme de la cama con las primeras luces del alba. Estaba tan sumido en un sueño sin sueños que debió de creerme muerto. Tuvo que sacudirme y darme voces para que al fin abriera los párpados. Cinco minutos después, sólo a medias consciente y arrastrando los pies, le seguí hasta una sala de abajo. Allí nos esperaba el mayordomo que nos había recibido la víspera. Inclinó el torso respetuosamente. Y yo hice otro tanto.

—En caso de que tengamos algún mal encuentro en nuestro viaje de vuelta a Isparín —me explicó Ergonth con gravedad—, he sugerido que os equipen para el combate. Akis III ha accedido y ha dado su autorización para que os pertrechéis en su propia armería. Espero que apreciéis el honor que os hace.

Estas palabras me despertaron como una bofetada.

—¡Pero yo no soy ningún soldado! ¡No sé luchar con espada!

—Lo que cuenta es que el enemigo lo crea. Akis III piensa que, si el Inmundo tiene planeada una invasión, enviará primero exploradores a que evalúen la situación a este lado de la frontera. Al no estar en misión de combate sino de espionaje, no se arriesgarán a atacarnos, sobre todo si nos creen guerreros.

—Es decir, que nuestro aspecto sería un arma disuasoria.

—Exactamente.

Me quedé perplejo. Ciertas imágenes de mi escapada nocturna me venían a la memoria y me mostraban precisamente lo contrario.

—[image: ] va a ayudarnos —continuó Ergonth.

—¿Cómo habéis dicho?

—En vuestra lengua se pronuncia Shbosho —dijo señalando al servidor.

—Shbosho —repetí yo aplicadamente.

—Cuando estéis listo, reuníos con nosotros en lo alto de la torre. Hasta ahora, Thédric —concluyó el litith poniéndome una mano sobre el hombro.

Ese gesto amigable me sorprendió y me conmovió.

Cuando Ergonth salió, Shbosho me guió en la búsqueda de la espada que más me convenía según mi tamaño.

Cuando la puso en mis manos, además de encontrarla terriblemente pesada, me vino como en un flash la visión de la emboscada en la que me contorsionaba torpemente para desenvainar mi espada. Sacudí la cabeza intentando apartar aquel angustioso parásito mental y después elegí la daga y la ballesta que completarían mi armamento. Seguidamente, tras rebuscar mucho encontré entre decenas de ellos expuestos en colgadores, un traje completo de combatiente: cota claveteada de cuero grueso, pantalón verde oscuro de cuero fino... Esforzándome por no pensar en nada, me calcé unas botas negras muy cómodas, que me iban como guantes. Y precisamente con unos guantes de piel que se ajustaban a la muñeca con una lengüeta regulable, completé mi equipo.

Así me transformé en un temible guerrero del Reino de las Siete Torres. Curiosamente, me sentía turbado.

—Vamos —dije a Shbosho.

—Bien, señor. Os guío.

Volvimos a la escalera de caracol. La ascensión hasta lo más alto habría durado una hora al ritmo de aquel zombi pendular de caminar ligeramente contoneante. Tomando la delantera, me distancié rápidamente y no tardé más que unos minutos en alcanzar la cima. Jadeando un poco, desemboqué bruscamente en una vasta terraza octagonal batida por un viento fuerte que emitía mugidos fantasmales. El colosal Akis III y Ergonth estaban uno junto al otro observando el horizonte hacia el norte, con sus largas cabelleras agitadas por el aliento helado que soplaba desde los Mundos Negros. El litith se volvió y me invitó con un gesto a unirme a ellos. Percibí entonces, a la izquierda del hermano-señor, un anteojo binocular cuyo trípode estaba montado sobre un raíl que corría a lo largo del parapeto almenado. Deduje que bastaba con maniobrar el ingenio sobre el raíl para observar en cualquier dirección.

—¿Queréis echar un vistazo a los Mundos Negros? —me propuso el hermano-señor con una sonrisa amistosa.

Ergonth frunció las cejas, sorprendido y, evidentemente, incómodo por esta proposición en principio irrelevante.

—Tened cuidado, Thédric —me advirtió—, en caso de que vuestra vista caiga sobre el castillo del Inmundo, no lo miréis más de cinco segundos. Los rayos de tinieblas que emanan de él os abrasarían la razón igual que el sol haría con vuestros ojos.

Comprendí mejor su reacción y menos la despreocupación del hermano-señor. Asentí y hundí la mirada en el anteojo. Casi de inmediato, la visión del paisaje devastado de los Mundos Negros me inspiró el mismo desagrado que la víspera, durante nuestra accidentada patrulla con los caballeros-dragón. En todo caso, logré resistirla. Las llanuras y los valles eran de un uniforme color gris antracita, erizados de tocones de árboles carbonizados. Parecía un paisaje de la Provenza después de un incendio, bajo un cielo tormentoso a la hora del crepúsculo. Las colinas y mesetas, de un gris más claro, no eran, sin embargo, más alentadoras. Divisé, en algunos lugares, manchas sombrías que se distinguían netamente de los afloramientos rocosos. Me hicieron falta unos instantes para darme cuenta de que se trataba de villas fortificadas, levantadas sin duda con piedra de lava. Me preguntaba qué clase de seres podían vivir en un medio así. Desde luego, se trataba de orcos. Más humanoides que humanas, esas criaturas constituían la especie dominante de los Mundos Negros, porque era la única que podía vivir en ellos, como las ratas en las alcantarillas.

Una mancha oscura en un valle, parecida a un enjambre de insectos, atrajo mi atención.

—Dios mío, ¿qué es eso de allí?

—Un batallón de orcos —me respondió Akis III.

—Pero... ¡son miles!

—Un batallón pequeño —precisó.

—¿Sabéis dónde está el grueso de la tropa? —pregunté atónito.

Hubo un silencio. Luego, el hermano-señor dejó caer como una sentencia de muerte:

—En camino también.

Sentí que se me contraía el corazón, como si aquello me afectara personalmente. En realidad, me afectaba, porque comprometía la continuación de mi estancia.

—¿Van a atacar pronto? —inquirí sin dejar de observar aquella masa bulliciosa en movimiento.

—Por desgracia, no poseo el don de la clarividencia del Gran Acechador —contestó el hermano-señor—. Pero, por la agitación de esa chusma, es de suponer que no van a tardar.

—¿Vuestras tropas están preparadas para...?

Me despegué del anteojo para mirar a mi interlocutor.

—Perdonadme, Señor, quizá soy indiscreto —me disculpé.

Akis III esbozó una sonrisa antes de honrarme con una confidencia:

—Eso depende de cada condado. Algunos no son nada conscientes del peligro, otros siempre están listos para afrontar al enemigo. En general, el reino puede hacerle frente, siempre que...

Se interrumpió y se puso a mirar fijamente las cumbres más lejanas en los Mundos Negros. Yo no le pregunté nada más. Devorado por la curiosidad, reanudé mi observación. Apunté el anteojo a lo que me pareció, a primera vista, un pico rocoso. En realidad, era un castillo que se alzaba arrogantemente de las tinieblas y del que no podía apartar mi vista. El propio castillo parecía prestarme una atención sostenida y... personal. Ya no contemplaba los Mundos Negros con la lente de acercamiento, como un turista intrigado. Mi espíritu había partido hacia allí, aspirado por la fascinación y prisionero en una jaula viviente, el estómago de un monstruoso depredador que no tenía más que digerirme.

Alguien tiró violentamente de mí hacia atrás y me hizo caer al suelo, por el que rodé. El dolor de la caída se me clavó en el cerebro, pero mi boca permaneció cerrada.

—¡Habladme, Thédric! —gritó Ergonth sacudiéndome.

Su voz sonaba rara. Abrí y cerré los párpados varias veces, porque mi vista estaba oscurecida por un velo de sombra. Por suerte, al tiempo que ella, mi pensamiento se aclaró y pude balbucir:

—¡Faltaba uno!

Faltaba un segundo, por cierto, para que perdiera definitivamente la cabeza. Tuvieron que pasar varios minutos hasta que pude recuperarme y vomité lo que me quedaba en el estómago de puyo, cucho y crebs.

Partimos de la Torre del Gran Acechador con el desagradable presentimiento de que sería asediada, incluso destruida, por las hordas furiosas del Inmundo. Me decidí a pedir a Ergonth detalles sobre nuestro lugar de destino y sobre lo que había previsto para mí.

—Respecto a vos —me respondió—, tengo que pediros que primero me acompañéis a Osthond, la ciudad litith donde se reúne nuestro Consejo de los Clanes. No me queda más remedio que ir allí lo antes posible. Pero el viaje no será largo.

—¿Y luego?

—Uno de mis hermanos os llevará a Isparín, o yo mismo si puedo.

Este anuncio me encogió el corazón.

Después de aquello, mi guía guardó silencio, pero leí en su rostro algo distinto a lo que, por su carácter reservado, yo me había acostumbrado. Había vuelto a ser un caballero litith, es decir, un guerrero. En cuanto a mí, ya no era realmente un turista de mundos imaginarios, en vaqueros y con calzado de batalla. Pensé de pronto en mi sueño nocturno, en el Gran Acechador que me hizo contemplar ingenuamente un funesto final de viaje. Por suerte, yo no creía en los sueños premonitorios, ni siquiera estando en un infinimundo de la imaginación. Sin embargo, sentía el efecto de una sorda inquietud, porque esas imágenes seguían estando inscritas en mi memoria con tal nitidez... ¿Y si fuera verdad?



* * *



Tras dos o tres horas de cabalgada llegamos a un lugar desde el que vimos un paisaje caótico en el que despuntaban cerros pétreos de lava rojiza y negra. Se me cortó la respiración, pero no a causa de su belleza, sino porque era idéntico a aquel en que me había visto morir.

—¡No vayamos allí, Ergonth! —le dije alarmado.

—¿Por qué?

—Hay enemigos apostados detrás de esas lomas, estoy seguro.

El caballero litith ordenó a su equíneo que fuera al paso. Miró largamente la inmensa pradera de relieve accidentado que se extendía ante nosotros.

—Es posible —concluyó—. Pero no tenemos tiempo de rodear el valle de los Gigantes Rojos. Marchemos precavidamente y todo irá bien.

La media hora siguiente fue, por sí sola, una verdadera prueba; el miedo se apoderó de mí de tal forma que tuve náuseas. Conforme avanzábamos por aquel lugar de silencio opresivo, donde cada sombra me parecía hostil y cada roca, cada feo arbusto podía ocultar a un asesino, estaba más convencido de que íbamos a caer en una trampa. Así se lo comuniqué varias veces a mi guía, que terminó por ponerse nervioso y exigirme que me callara. De repente, mi sueño empezó a hacerse realidad.

—Ergonth, a la derecha, ¡cuidado! —grité cuando ni siquiera se veía aún al primer agresor.

Involuntariamente, anticipé la emboscada que había presenciado en el espejo de mercurio. Alertado, el caballero litith desenvainó su espada con la rapidez de un samurai y decapitó a la criatura con cara de... de no sé bien qué en realidad, que arremetía contra él blandiendo un hacha y lanzando un grito ronco. Una segunda figura surgió por la izquierda y fue ensartada, tal como había previsto. Por mi parte, alcé los brazos para coger a dos manos la empuñadura de la espada sujeta a mi espalda. Evidentemente, no conseguí sacarla.

—¡Ergonth —aullé—, voy a morir!

—¡Gritad y luchad!

—Vi todo en la Pila del Destino ayer por la noche. Fue el Gran Acechador quien me lo mostró.

Un enemigo que corría hacia mí se paró en seco para evitar las mandíbulas de mi equíneo. Retrocedió con las piernas flexionada, emitiendo un gruñido de pitbull rabioso. Yo sabía que, en menos de cinco segundos, mi montura se encabritaría y me arrojaría al suelo, donde estaría a merced de mi asesino.

—¡Vi mi muerte, Ergonth! —exclamé desesperado—. ¡En la Pila del Destino!

Ergonth se quedó inmóvil y me miró fijamente. El grito de ataque de un enemigo lo sacó de golpe de su estupor. Sin dejar de luchar, replicó:

—No, Thédric, el porvenir nunca está escrito. Vuestra voluntad... —esquivó un golpe de maza claveteada—, la voluntad puede imponerse... ¡toma! —el agresor que lo tenía agarrado perdió un brazo—, ¡imponerse al destino!

Abrí mucho los ojos. Mi equíneo estaba encabritándose. En mis neuronas, la información circuló a la velocidad de la luz. Y fue como una iluminación. En lugar de deslizarme hacia atrás para terminar sobre los cuartos traseros, enlacé el cuello del hiporifo y... ¡aguanté en la silla! ¡Sí, en la silla! Había contrariado al destino. Bueno, en aquellas circunstancias «contrariado» podía significar «aplazado». Las zarpas del equíneo hacían diabluras lacerando todo lo que se ponía a su alcance, pero con eso no iba a bastar. Finalmente, logré sacar mi espada y empecé a hacerla girar. Parecía Ricardo Corazón de León en alguna vieja película de Hollywood. Convencido de que los orcos eran seres impresionables, lancé aullidos propios de un demente, a punto de romperme las cuerdas vocales. Me equivocaba, porque en realidad esas criaturas no saben lo que es el miedo. También me enteré después de que nuestros atacantes no eran orcos, ni siquiera semiorcos, sino una subcategoría aún más tosca que servía de carne de cañón a los caudillos orcos.

Un suborco, al que no había visto venir, me aferró por la pantorrilla con su gruesa garra peluda al tiempo que alzaba el otro brazo para propinarme un golpe con la espada. Sin pensarlo, abatí mi propia hoja sobre su casco, que se hundió como si fuera de mantequilla, igual que el cráneo que había debajo. Como un auténtico combatiente medieval, empujé con el pie al enemigo derrotado, que se tambaleó un poco antes de derrumbarse. Un instante después lo contemplaba desde lo alto de mi caballo carnívoro, con la espada ensangrentada y el mentón en alto... Pensé entonces algo que ahora me parece surrealista: «Tienes que pedir un deseo, Thédric, es tu primer muerto».

Los suborcos sobrevivientes, una decena, según me pareció, se dieron a la fuga dejando allí a cinco de los suyos. Para Ergonth, el incidente había concluido. Para mí era una formidable victoria. Emití un breve gruñido de cólera y luego me relajé. Sólo entonces mis manos y piernas se pusieron a temblar.



* * *



Algo más tarde, el guía y yo hablamos de mi encuentro nocturno con el espectro del Gran Acechador. Supe así que éste no estaba dispuesto a dejar su torre. A veces ocurría que volvía a su puesto para responder a un hermano-señor que requería su presencia, pero rara vez accedía a responder a un visitante de paso. En cuanto a un extranjero... ¡jamás! Ergonth no supo cómo interpretar esa excepcionalidad, que sin embargo tenía para él un significado de extremo interés que comprendería en su momento. No quiso hablar más. Intenté entonces preguntarle por mi sueño premonitorio:

—No era un sueño —objetó.

—¿No? ¿Estuve de verdad con el Gran Acechador?

—Sí.

—Bueno, si hubiera sido consciente en ese momento de que hablaba con un fantasma, seguramente habría escapado gritando.

Se hizo un silencio, después pregunté:

—¿Cómo os explicáis que la emboscada no haya acabado como la vi, cuando el resto se ha hecho realidad hasta el menor detalle?

—La Pila del Destino posee dos poderes. Por una parte, el de mostrar todo lo existente o todo acontecimiento que se esté desarrollando en cualquier lugar. Por otra parte, puede mostrar el porvenir si así se le pide. Pero en tal caso lo que revela no es más que una posibilidad, a la que una criatura racional puede oponerse con su voluntad. Nuestros sabios, en la escuela, enseñan a los niños a desarrollar su carácter y rechazar los augurios.

Ergonth pareció reflexionar unos instantes antes de llegar finalmente a esta conclusión, cuya profundidad me impresionó.

—El porvenir es como una ilusión: tiene la apariencia de lo verdadero y la fragilidad del espejismo. Creer en él es como sufrirlo. Quererlo es como convertirse en su amo... al menos en parte.

—¿Por qué en parte?

—Porque el Creador ha reservado una parte al azar.


10. Osthond, la ciudad litith



Durante una pausa a la hora de la comida, expresé a Ergonth el deseo de continuar mi estancia pese a las circunstancias.

—Pues yo os sugiero lo contrario, que la acortéis —objetó—. Lo siento, pero Akis III me ha revelado que la guerra es inminente.

—¿Cómo de inminente?

—Puede empezar en cualquier momento. Y en las primeras horas es cuando más terrible será. Los orcos siempre han adoptado la misma táctica: un ataque repentino, masivo y extremadamente violento. A continuación, acampan en las posiciones conquistadas antes de llevar más lejos y de la misma forma su invasión.

—¿Y si —sostuve su mirada severa y nada amistosa— yo decidiera quedarme?

—¿Deseáis morir?

—¿Por qué hay que ver las cosas tan trágicamente? Puedo combatir a vuestro lado y salir con bien, a lo mejor sin un rasguño.

Al pensar hoy en mi fatuidad, me daría de bofetadas como a un aficionado arrogante que pretendiera hacer algo mejor que un profesional experimentado. Ergonth encontró una manera más eficaz, aunque también humillante, de ponerme en mi lugar.

—Muy bien —me dijo poniéndose en pie—. Tomad vuestra espada.

Dudé antes de obedecer, ya alterado. Nos pusimos uno frente al otro, listos para la lucha. A diferencia de mi adversario, yo tenía las piernas blandengues y el corazón que me hacía tam-tam. Aparte de esto, al menos estaba decidido a demostrarle que no me faltaba valor, tanto más cuando yo disponía de un sólido entrenamiento en kárate y una musculatura adiestrada regularmente en el gimnasio.

—Pongamos que soy un suborco —dijo Ergonth—. Uno pequeño y torpe... y manco además —añadió ocultando una mano a su espalda—. Pero estoy decidido a mataros, porque no sois más que un gusano repugnante.

—¡Pues aquí me tenéis, chinche! —grité entrando en el juego.

Ergonth avanzó hacia mí balanceándose como un orco y con una expresión de rabia muy lograda. Me puse en posición de combate, con las piernas flexionadas, sujetando firmemente mi espada con las dos manos y adoptando un aire bravucón. El primer ataque fue fácil de parar. No queriendo permanecer pasivo, intenté un contraataque tipo cazamoscas, tan eficaz como elegante. Debía estar ridículo. Mi rival soltó una risita divertida y golpeó mi espada con tal fuerza que se me escapó de las manos. Un instante después, me arrojó al suelo golpeándome con el hombro. Para concluir aquella lamentable demostración, se me tiró encima sin el menor reparo y me plantó el filo de su espada en la garganta.

—Ved, Thédric, estáis muerto, degollado como un gorrino vanidoso —concluyó.

Se levantó, se volvió hacia nuestros bultos, que habíamos dejado sobre una gruesa roca que afloraba de la hierba, y luego me invitó a comer.

—Tenéis que véroslas con un suborco de vuestro nivel —precisó—. Con algunos rudimentos de técnica de combate a espada, podéis vencerlo. Para afrontar a un semiorco serían necesarios meses de adiestramiento. En cuanto a un orco...

Se interrumpió, pensando que ese silencio elocuente era el mejor argumento disuasorio. Yo asentí con la cabeza primero, como si estuviera resignado; después repliqué con voz sorda y sin mirarlo:

—Este viaje me ha costado todos mis ahorros. En mi contrato está estipulado que debe durar doce días. Estamos en el tercero, quedan nueve.

—Como queráis —dijo Ergonth sin que pareciera inmutarse—. En el mío no está escrito que yo sea responsable de vuestra vida, aún menos si queréis perderla.

Así pues, estábamos de acuerdo, aunque sólo fuera en ir «cada uno por su lado». Pero aún me quedaban ganas de pedirle algo.

—En el tiempo que esté en Osthond, ¿podría ser iniciado en el combate?

Me dirigió una sonrisa que no podría calificar ni de benévola ni de sardónica.

—Si eso os divierte... —soltó.

Luego ya no oí el sonido de su voz hasta que partimos.



* * *



Divisamos la capital litith a la hora del crepúsculo, bajo un cielo plomizo y una lluvia fina que me helaba hasta el tuétano. Al contrario de lo que me había figurado en mi imaginación desbordante —nada menos que arquitecturas grandiosas erigidas en un paisaje de montañas de proporciones pasmosas—, no me cautivó, y es lo menos que puedo decir. De entrada, la ciudad se extendía al borde de una especie de tundra siniestra azotada por el viento y cuyos límites se perdían en el horizonte de un desierto sin fin. No tenía más defensas que un foso poco profundo, seco, y un simple recinto constituido por una línea de estacas detrás de la cual, aproximadamente cada cien metros, se alzaba un puesto de vigilancia de lo más rudimentario. Nos acercábamos a una especie de ciudad merovingia y yo estaba completamente desconcertado. Sólo su superficie era realmente impresionante, sin duda miles de hectáreas, a juzgar por la longitud del muro que, de norte a sur, se prolongaba kilómetros.

El camino que seguíamos corría en línea recta desde un bosque que acabábamos de abandonar hasta un castillete de entrada. Las puertas de este último estaban abiertas y sin custodiar, al menos aparentemente, porque aún estábamos demasiado lejos para poder afirmarlo.

—¿Es ahí donde vivís, pues? —pregunté a Ergonth.

—Donde nací —me corrigió—. Los caballeros litiths se dividen en dos categorías: los sedentarios y los viajeros. Yo pertenezco a la segunda.

—Ya veo, de ahí vuestra función de guía turístico.

—No es mi función —rebatió—. Estoy sustituyendo a uno de mis hermanos litiths que al final no pudo ser vuestro guía.

—¿Algo se lo impidió?

—Murió junto con su cliente al caer por un barranco.

—Perdón... lo siento.

—No hizo caso de las advertencias de nuestros padres.

Se sobreentendía que había sido castigado por su excesiva temeridad. La dura ley del clan. Aquello me disgustó, pero no insistí.

Después de un largo silencio volví a preguntarle:

—¿Podéis hablarme un poco de Osthond? ¿Hay peligros que temer, costumbres que respetar? ¿Gente que es preferible evitar?

—Abrid vuestros ojos, eso tendría que bastaros.

—Claro, pero si hay costumbres que deba conocer, me gustaría mucho que me pusierais al corriente antes de que yo cometa alguna torpeza.

—La única torpeza que os acecha es la falta de atención. Estad atento, escuchad, sed respetuoso, evitad sonreír cada dos por tres o hablar para no decir nada, y todo irá bien.

—Comprendo —repuse ceñudo—, en vuestro país no está bien visto reírse todos los días.

—Las tribus litiths tienen una historia marcada por el luto de las guerras, y la traición ha sido a menudo causa de grandes sufrimientos. Entre nosotros, la fraternidad se expresa libremente. En presencia de un extranjero es diferente.

—Sabré hacer que me acepten —aseguré.

Su réplica me halagó:

—Lo creo, pero no forcéis las cosas.

—Como con las mujeres —dije guiñando un ojo.

No tengo fama de ligón, pero en vacaciones me dejo llevar de buena gana a cierta concupiscencia. Ergonth respondió a mi alusión con una mirada que decía mucho acerca de mis oportunidades con las jinetes litiths.

—Hacéis bien en abordar el tema —declaró—. Entre nosotros, no es el hombre el que elige, sino la mujer.

—¿Sí? —pregunté con interés—. ¿Es una manera de avisarme?

—Si llega el caso, lo comprenderéis.

Tras estas palabras enigmáticas, y por tanto inquietantes, ordenó con la voz a su equíneo que termináramos el viaje al galope. Me lancé en pos de él con una loca impaciencia por conocer a ese pueblo intrigante.



* * *



Atravesada la muralla, recibí una impresión que no me esperaba en absoluto, teniendo en cuenta la idea que me había hecho acerca del grado de civilización de los litiths. A diferencia de cualquier ciudad medieval, su capital no era un amasijo caótico de casas de madera más o menos míseras que formaran un laberinto de callejuelas tortuosas, insalubres y repletas de vida. Por el contrario, era como un inmenso barrio residencial donde las casas, todas bajas, estaban separadas entre sí por grandes prados, jardines y bosquecillos, todo perfectamente cuidado. Una red de calles rectas de tierra batida unía los barrios. Comprendí enseguida que esas vías servían, fundamentalmente, para el paso de carros y otros vehículos de tiro, porque hombres, mujeres y niños se desplazaban en equíneos por todas partes. Los jinetes eran relativamente numerosos, pero no daban sensación de muchedumbre al moverse por una superficie tan grande. En cuanto a los peatones, sólo se les veía cerca de las casas y muy ocupados, principalmente en trabajos de mantenimiento.

Avanzamos por una avenida que conducía a un conjunto de edificios de anchas fachadas y, como las casas que nos rodeaban, de planta baja. Estaban dispuestos en forma de herradura alrededor de un gran patio con hierba.

—Es el palacio de vuestro jefe, supongo —apunté.

—Sí. Lo llamamos la Casa Madre. Es ahí donde se reúne el Consejo de los Clanes y donde se resuelven los problemas que afectan a toda la comunidad.

—¿No tenéis gobierno?

—No como vos lo entendéis. Cada clan, cada familia, cada litith se gobierna por sí mismo.

—¿Y nunca hay conflictos? —me miró como si mi pregunta fuera incongruente. La intenté formular de otra manera:— Quiero decir, ¿qué ocurre cuando se comete un robo o cualquier infracción?

—Os lo he dicho, todo se arregla en familia.

Aquello sonaba un tanto mañoso, pero dudaba de que entre aquel pueblo existiera algo comparable a la mafia.

—Me sorprende constatar que vuestra ciudad esté tan poco protegida —proseguí diciendo—. Ni siquiera hay guardias a la entrada.

—¿Los hay a la entrada de vuestra ciudad...? París se llama, ¿no?

—Sí, París. No, no hay, porque entre nosotros desde que se inventó el cañón quedó claro que las murallas no servían de gran cosa. Y además, nosotros vivimos en paz.

—Vos mismo tenéis la respuesta —dejó caer visiblemente irritado por el interrogatorio.

Lo cual no me impidió continuar:

—¿Qué ocurrirá si los orcos del Inmundo llegan hasta aquí?

Por primera vez vi a Ergonth turbado. Parecía que la perspectiva de ver cómo se hacía realidad esa pesadilla lo sumía en el desasosiego, como si del fondo de su conciencia ascendieran los recuerdos de grandes males ancestrales. Se calló y, finalmente, yo hice lo mismo.

Vimos venir galopando a nuestro encuentro a un grupo de diez jinetes. Aunque pertenecían a familias diferentes, yo habría podido reconocer en ellos, sin dificultad alguna, a caballeros litiths, y no por los equíneos, por su vestimenta de combate o por su manera de portar la espada, sino porque su rostro expresaba la misma reserva un poco arisca que el de mi guía.

Se unieron a nosotros y saludaron, sin efusión, a su compatriota.

—Ya estás de vuelta, hermano —dijo uno de ellos.

Sus rasgos tenían una similitud chocante con los de Ergonth; natural, porque eran hermanos de verdad. Ambos eran muy morenos, tenían ojos verdiazules de mirada incisiva y un hoyuelo característico en el mentón. Se dieron un breve abrazo sin apearse de sus monturas.

—Ya estoy de vuelta, sí, pero con malas noticias, por desgracia —respondió Ergonth.

—Hemos sabido del ataque a la patrulla de los caballeros-dragón. ¿Tienes una explicación?

—He ido a consultar a Akis III en su Torre del Gran Acechador. El Consejo de los Clanes tiene que oír cuanto antes lo que me ha dicho.

—Voy a ocuparme de convocarlo.

Así hablaron, sin prestarme la menor atención. Yo no existía tampoco para los otros nueve caballeros. Solamente sus equíneos se interesaron por el mío, lo cual tendía a ponerle nervioso y a mí a preocuparme ante la idea de acabar sentado en la hierba, algo muy grotesco a la vista de aquellos fieros guerreros. Cuando intentaba en vano impedir a mi cabalgadura que alargara el hocico hacia el de una congénere suya, oí a Ergonth pronunciar mi nombre.

—Éste es Thédric. Su viaje es de doce días y quiere aprovecharlo hasta el último minuto.

Sus amigos ni se inmutaron por el deje irónico, pero quizá no lo percibieron como tal.

—Sed bienvenido entre los caballeros litiths —declaró su hermano—. Me llamo Fregüenth.

No queriendo parecer desagradable, me abstuve de sonreír y respondí a la bienvenida con un movimiento marcial de la cabeza. Para mi estupefacción, Ergonth soltó una carcajada:

—¡Venga, Thédric, relajaos! —Después explicó a los caballeros:— Le he aconsejado que evite sonreír todo el tiempo como se hace en su tierra. Cuando nos conozca mejor comprenderá que no somos unos..., ¿cómo decís en vuestro mundo, Thédric? Recuerdo que un explorador que venía de vuestro país empleó una expresión extraña, «aguafiestas». ¿Es correcta?

—«Nobles guerreros» os cuadraría más —repliqué sosteniendo su mirada ahora abiertamente guasona.

—Lo prefiero —asintió—. Fregüenth, ¿aceptarás alojar a este valiente viajero en tu casa?

—Si así lo desea, será un honor.

El guía contestó por mí:

—¡Por supuesto que quiere! —exclamó.

No lo reconocía. Su verdadero carácter se manifestó con la alegría de encontrarse de nuevo entre los suyos.

—Necesitaría también que lo iniciaras en el manejo de la espada —siguió diciendo—, al menos hasta el fin de su estancia. Luego, alguno de nosotros deberá llevarlo a Isparín para que regrese a su mundo.

Fregüenth me miró de manera extraña.

—Nosotros lo llevaremos, vivo o muerto —dijo con una gravedad desconcertante que me hizo sentirme a disgusto.

Supe más tarde que había adivinado mi irresponsable voluntad de participar en los combates contra el enemigo del norte y que no le había complacido, porque lo que para mí no era más que una especie de juego, para los pueblos del Reino de las Siete Torres era anuncio de un verdadero desastre.


11. Conversación ante una copa de sasthinta



La asamblea de los jefes de clan se celebró aquella misma noche. Naturalmente, no me invitaron, pero Ergonth me aseguró que, a su debido tiempo, me contaría todo lo que yo tuviera derecho a saber. Por mi parte, disfruté del placer de una acogida asombrosamente calurosa en el hogar de Fregüenth. Su mujer, una joven rubia y sonriente pero poco locuaz llamada Elgüenth, me enseñó mi habitación. Era una pieza sobriamente amueblada con una cama, un baúl y un taburete, pero cuyas cuatro paredes de madera estaban decoradas con coloridas pinturas que relataban las gestas de los ancestros de la familia. Como en el Tapiz de Bayeux6, yo habría podido pasarme horas descifrando sin esfuerzo aquella obra de arte, de líneas un tanto simplificadas pero de auténtica belleza. Elgüenth se sintió honrada al verme contemplar aquel trabajo con una admiración visiblemente sincera.

Fui invitado, a continuación, a comer en la sala de estar, ocupada por una enorme mesa alrededor de la cual podían sentarse hasta treinta personas. Al mismo tiempo, los niños de la casa, dos adolescentes escurridizos, se precipitaron a ocuparse de mi equíneo. Una vez saciado (¡como un príncipe!), mis tres anfitriones quisieron presentarme a los demás miembros de la familia, que era como decir al barrio entero. Pasamos de casa en casa y en cada una de ellas todo se desarrollaba de la misma manera.

—Éste es Thédric —anunciaban los chicos con orgullo—, el extranjero que ha llegado hace poco con nuestro tío Ergonth. ¡Se aloja en nuestra casa!

—¡Los caballeros litiths os dan la bienvenida, extranjero! ¿De dónde venís? —me preguntaban.

Invariablemente, yo contestaba:

—De París, la capital de un país llamado Francia.

Con alguna pequeña variación, la reacción era:

—¿Ah, sí? No lo conozco... ¿Cómo son vuestros equíneos en París?

Al principio, no sabía muy bien cómo describir nuestros modos de vida y de transporte, y el resultado era, por ejemplo: «Bueno, nuestros equíneos son de todos los colores... En mi opinión, quizá hay demasiados... Son muy caros de mantener». Me refería, claro, a nuestros automóviles, a los embotellamientos incesantes en la autopista de circunvalación y a las elevadas facturas de los mecánicos. Luego, como vi que aquello apenaba a aquellas bravas gentes para quienes sus monturas representaban mucho más que un medio de transporte, me puse a elogiar nuestros «magníficos y poderosos caballos fiscales» y, sobre todo, mi escúter eléctrico, que comparé con un «formidable animal de carreras, capaz de recorrer cien kilómetros sin que le falte el aliento». Esta información suscitaba el respeto de mi auditorio; jóvenes y viejos, hombres y mujeres se quedaban sin palabras, lo que me divertía interiormente. Pero ya era hora de que Ergonth volviera y pusiera fin a aquella comedia.

—Thédric, debo hablaros —me requirió cuando estábamos a punto de entrar en casa de sus primos los Gluthon.

Seguidos de cerca por los chicos, volvimos a pie a casa de su hermano. Había caído del todo la noche, que había traído un frescor húmedo. Por todas partes, hasta el horizonte, titilaban las linternas que iluminaban a los habitantes de Osthond desde debajo de los aleros de los tejados y en las escalinatas. Parecía una llanura constelada por millares de luciérnagas.

Fregüenth nos esperaba en el umbral de su puerta. Lo seguimos a la sala y nos sentamos a la larga mesa. Su mujer nos sirvió un vaso de sasthinta, una especie de licor de uva que se toma templado y que no me pareció demasiado alcohólico (¡me equivocaba!).

—Esta es la situación —comenzó Ergonth una vez que todos estuvimos listos para escucharle, incluidos sus sobrinos—: Akis III ha visto en la Pila del Destino al ejército del Inmundo atravesando en masa la frontera norte, lo que hace pensar que avanzará todo lo que pueda en el reino. Después, los orcos acamparán en sus posiciones como siempre han hecho en el pasado. La novedad es que tienen planeado conquistar las Siete Torres en el curso de la misma campaña. En el momento en que lo logren, los territorios conquistados serán contaminados y transformados en el Mundo Negro. Akis III no pudo ver cómo iba a proseguir la ofensiva más allá de las primeras semanas de guerra, porque la Pila se oscureció, pero al menos consiguió adivinar en parte las intenciones del Inmundo. Estas son tan extrañas que se las reserva para contárselas de primera mano a los demás hermanos-señores y luego al Consejo del Reino, que será convocado próximamente. No sé más por ahora.

—Una pregunta, Ergonth —intervine—, ¿por qué el Inmundo no intenta la conquista del reino entero en una sola campaña?

—Porque marchar hacia el sur significa tener que soportar una luz cada vez más intensa. Para los orcos, la luz es un veneno que los debilita y que incluso puede matarlos. De la misma manera, nosotros no podríamos sobrevivir si nos adentráramos demasiado en los Mundos Negros.

Asentí, porque sabía lo que costaba ir, aunque sólo fuera con los ojos, más allá de la frontera.

—Hace un frío terrible y la noche es casi permanente. El aire mismo acaba por no poder respirarse.

Hizo una breve pausa antes de seguir. Observé con tierna diversión a sus sobrinos que, boquiabiertos, bebían sus palabras como las de un cuentacuentos.

—En todo el reino, los condes y los jefes de tribu van a movilizar y equipar a sus tropas, que se pondrán en camino lo antes posible hacia el norte. El ejército de la Alianza que formaremos será poderoso, pero no lo suficiente para contener la invasión; en todo caso no en las primeras horas, eso es seguro. La clave de la guerra, pues, no es impedir al enemigo que entre en nuestras tierras, sino sólo frenarlo todo lo posible con múltiples asaltos para no darle respiro.

—Perdonadme, Ergonth —intervine de nuevo—, pero al escucharos, parece como si los ejércitos aliados no tuvieran ninguna oportunidad de rechazar al atacante.

—Ninguna.

—Sin embargo, no podéis afirmar que la victoria del Inmundo sea ya un hecho, no más que mi muerte, inevitable según creí al verla en la Pila del Destino.

—Es cierto, pero Akis III afirma que no podremos vencer al amo negro. No dudé de sus palabras hasta que los sabios litiths a quienes acabo de consultar han dicho que es posible. En todo caso, hay que creerlo para no perder nuestro ardor en el combate.

Vi a Fregüenth bajar los ojos, como si esta esperanza fuera tan débil como la de ver al Inmundo convertirse al bien.

—El espectro del Gran Acechador se apareció a Akis III después de que el mercurio se oscureciera en la Pila del Destino —continuó Ergonth—. Y le reveló esto: «Lo que interesa al Inmundo en el Reino de las Siete Torres va a obligarle a dejar su nido de tinieblas y aventurarse fuera de sus tierras, como el argaz (especie de vampiro) sediento de sangre. Podríais pensar que entonces sería el momento de golpearlo. Recelad. El Inmundo nunca es tan fuerte como cuando se le cree débil».

Se hizo el silencio, que traducía la extrema gravedad de la situación. A mí me afectó vivamente, aunque en principio no me concerniera.

—¿Se sabe cuál es el aspecto de ese amo negro? —pregunté.

No obtuve respuesta. Ergonth prosiguió:

—La gran ofensiva estará precedida de incursiones asesinas cada vez más numerosas y brutales. El enemigo medirá así nuestra fuerza, nuestra combatividad y nuestro grado de preparación. Los caballeros litiths, junto con los guerreros asash venidos del sur, y quizá también los arqueros elfos del Bosque Esmeralda, se encargarán de acosar a esas avanzadillas y podrán destruirlas.

Me acordé entonces de la advertencia de mi agenda digital respecto al pueblo asash y sus tribus de patanes belicosos, parecidos a los vikingos. En cambio, no había leído nada sobre los elfos del Bosque Esmeralda, lo que aguzó mi curiosidad. Pero no era el momento de aburrir a mis compañeros con las preocupaciones de un simple turista.

Fregüenth se dirigió a mí:

—Thédric, yo no podré ocuparme de vos durante vuestra estancia, porque saldré de patrulla con mi hermano todos los días. Pero uno de nuestros primos se encargará de iniciaros en el arte de combatir, tal como deseáis.

Le di las gracias con discreción, aunque en realidad me entraron ganas de saltarle al cuello de pura alegría. Luego, la velada transcurrió en una atmósfera totalmente distinta, sin duda porque el licor de sasthinta se nos había subido un poco a la cabeza. Los niños, que por supuesto no habían bebido, fueron mandados a la cama y lo hicieron sin protestar, pidiendo tan sólo que al día siguiente les dedicara un poco de mi «precioso tiempo» para hablarles de los equíneos de mi país. Acepté, evidentemente, mientras me reía bobaliconamente.

La bebida, que tragaba sin mesura, no me provocaba la misma ebriedad que nuestro alcohol terrestre, sino más bien alteraba notablemente mis sentidos. De aquellas horas no conservo más que vagos recuerdos oníricos. Por ejemplo, oigo aún la voz melodiosa de Elgüenth cantando una tonada acompañándose de un instrumento de cuerda que se asemejaba de lejos a una cítara. Y me veo sentado en la escalinata de la casa, solo, contemplando las luces vacilantes de Osthond, con una extraña melancolía en el corazón y mi conciencia flotando como un pétalo de rosa en un estanque por encima del cual sobrevolaran ninfales. En eso consistía estar «piripi» en aquel infinimundo.


12. Primeros efectos de la guerra



Durante siete días viví como un caballero litith, es decir, las tres cuartas partes del tiempo a lomos de mi equíneo, y seguí una formación militar que no me daba descanso, sólo muchos moratones y alguna que otra cicatriz. Mi maestro de armas, un viejo y brutal guerrero que no había perdido nada de su coraje, me trató como a un auténtico aprendiz, sin la menor indulgencia, humillándome continuamente. Yo tenía la impresión de estar en una escuela de gladiadores. Entiéndase, aquello formaba parte de su sistema pedagógico, porque cuando yo llegaba a los límites de mi angelical paciencia, lo atacaba con toda la energía que me proporcionaba mi cólera acumulada. Entonces le tocaba a él acabar por los suelos. Recuerdo su comentario la primera vez que aquello sucedió: «¡Por fin voy a poder empezar a enseñarte algo!», y me felicitó con una sonrisa.

Debía darse prisa, porque sólo me quedaban dos días antes de tener que emprender mi regreso (por no decir que me veía obligado a regresar); realmente, habría querido prolongar mi estancia en Osthond. Era también lo que deseaban mis anfitriones, empezando por los niños, pero mi contrato estipulaba claramente que una prolongación «no debida a un caso de fuerza mayor» se facturaría onerosamente (con cargo automático a mi cuenta bancaria) y que no estaba garantizada la repatriación en un plazo preciso. Yo habría simulado con gusto ese caso de fuerza mayor, pero para eso habría tenido que corromper a Ergonth, algo impensable.

Resignado, continué pese a todo recibiendo de buen ánimo las vigorosas lecciones de mi maestro de armas. Llegó la noche del noveno día. Al volver de su patrulla por la frontera, Ergonth vino a visitarme junto con su hermano. Nos encontramos en la gran sala, alrededor de una frasca de sasthinta.

—¿Qué tal, Thédric, contento de vuestra estancia? —me preguntó.

—¡Y tanto! —solté como respuesta.

Yo estaba cubierto de moratones, chichones y cortes. Parafraseando a cierto general, exclamé con énfasis bajo los efectos del licor:

—Thédric ultrajado, Thédric hecho trizas, Thédric martirizado, pero Thédric liberado... liberado por él mismo, ¡con ayuda de su coraje!

Mis interlocutores, naturalmente, no entendieron nada de esta efusión lírica, pero tuvieron la benevolencia de asentir educadamente con la cabeza. Volví a pensar luego en mi partida inminente y caí de golpe en el abatimiento. Ergonth me anunció entonces que saldría al alba para una larga expedición con su hermano y quince caballeros litiths. Esta misión quizá les hiciera encontrarse con grupos de orcos y luchar con ellos. Añadió, sin embargo, que era poco probable, porque hasta entonces los orcos se habían mostrado muy discretos, sin duda para que se creyera que la invasión no iba a producirse antes de varias semanas.

—¿Eso significa que no volveremos a vernos? —pregunté con tristeza.

—Salvo si deseáis uniros a nosotros.

Estupefacto, lo miré sin atreverme a comprender.

—¿Queréis decir que estaríais dispuesto a llevarme?

—La respuesta es sí, porque primero tenemos que ir a Isparín a ver a algunos caudillos.

Mi alegría se deshinchó como un suflé. Asentí, muy decepcionado. Entonces, Fregüenth se levantó bruscamente de la mesa.

—¡Diablos, se me olvidaba daros vuestro regalo!

—¿Mi regalo?

El hermano de Ergonth se dirigió a la entrada y reapareció poco después con una ballesta de pequeño tamaño que reconocí enseguida.

—Pero... ¡diría que es mi svilz de adiestramiento! —balbucí.

El svilz es un arma de tiro de manejo muy delicado, sobre todo a la hora de cargar la flecha. Aparentemente, se trata de un simple arco de metal montado sobre un bastidor de madera. Su concepción interna es, en realidad, muy sofisticada, porque está equipado de un cargador con diez flechas con punta de bronce de unos quince centímetros, y dispone de un ingenioso mecanismo de poleas para volver a tensar fácilmente la cuerda.

—Exacto —corroboró Fregüenth—. Sabiendo que aceptaríais uniros a nosotros, vuestro maestro de armas os lo regala como muestra de su amistad.

Emocionado hasta las lágrimas, me apoderé del arma como de un tesoro, pero inmediatamente me di cuenta de que no podría llevarla conmigo a París.

—¿Por qué dármelo cuando dentro de dos días ya no estaré en este mundo?

—Para nosotros, los litiths, lo que cuenta no es el uso que nuestros amigos dan a los regalos que les ofrecemos.

—Comprendo. Y además, nunca se sabe, puede que tenga necesidad de ella antes de mi vuelta.

Era casi un deseo, como si esta arma hubiera sido un juguete y la guerra una diversión.



* * *



Por la mañana temprano, bajo un cielo rojizo, nos reunimos en la gran plaza de la Casa Madre, donde Longtoth, el jefe de los Clanes, nos esperaba sobre su magnífico equíneo leonado para despedirnos y darnos los últimos consejos. Era un hombre cuya autoridad natural se imponía al primer vistazo: una robusta anatomía de guerrero, un rostro —imberbe, como el de todos los litiths— duro y anguloso de sexagenario que ha pasado por todas las pruebas, ojos a la vez oscuros y brillantes que se te clavaban como dos arpones incluso cuando no te miraban, y por último una voz grave, de esas cuyo timbre se queda grabado para siempre en la memoria. Su larga cabellera gris, abundante y cuidadosamente peinada, ondulaba sobre sus anchos hombros añadiendo un toque de majestuosidad al impresionante personaje que ya era. Para animarnos, nos aseguró que los Ancestros velarían por nosotros. Luego, nos ordenó que no entabláramos el combate si no estábamos absolutamente seguros de vencer. Finalmente, se dirigió a mí:

—Thédric, el equíneo que montáis pertenece a un alto linaje y, a pesar de vuestra inexperiencia, habéis sabido hacer que os acepte. En adelante, ambos seréis inseparables. Habréis de darle un nombre, quererlo como a vuestro propio hijo y, por supuesto, no traicionarle jamás.

Miré a Ergonth, que notó la perplejidad que me causaba aquella declaración, ciertamente conmovedora pero perfectamente incongruente cuando precisamente me disponía a dejar el reino. Con un gesto ínfimo de la cabeza me hizo comprender que no debía rechazar el honor de que era objeto, algo que por lo demás ni se me había pasado por la cabeza. Así que incliné respetuosamente el torso a la manera litith, con las dos manos en el pecho, y agradecí después a Longtoth su regalo, a lo cual repuso secamente:

—No es que os hagamos un regalo, sino que cumplimos el orden de las cosas.

Esta réplica, que tomé por una reprimenda, me dejó helado. Se calló brevemente y luego me dirigió una sonrisa, apenas esbozada pero que me llegó al corazón. Sin más, tiró de las riendas para volver a su palacio.



* * *



Tras cruzar las puertas de Osthond, me acerqué a Ergonth para preguntarle:

—¿Cómo vais a explicárselo?

—¿El qué?

—Bueno, lo del equíneo. Veo difícil llevármelo a París. De todos modos, sabéis bien que es materialmente imposible.

—Entonces es que no habéis oído lo que ha dicho. Esta montura no es un regalo, sino un deseo de los Ancestros. Ellos tendrán sus razones, que descubriréis más tarde... quizá.

—¿Es que vuestro jefe es clarividente?

—Él está en comunicación con el espíritu de nuestros difuntos, que velan por nuestras vidas. Sólo sé que ellos le han hablado de vos.

Esta revelación me dejó sin palabras. Demasiado enigmática para mi espíritu racional, sobre todo tan temprano, la aparté de mis preocupaciones y me obligué a recordarme que en la Tierra me esperaban mis amigos, mis amores, mis malos rollos, mi pequeño apartamento en el distrito XIII y mi pequeña existencia de estudiante de Derecho desorientado; dentro de poco iba a volver a ser como cualquiera que vuelve después de un viaje organizado, del que se viene moreno, descansado pero, en mi caso, contusionado y curtido... Me sorprendí pensando que estaba contento de volver, aunque sólo fuera para contar mi increíble epopeya a mis compañeros de facultad, de los que esperaba sus «¡estás de broma!» y sus «¡guau! ¡genial!», tan agradables de oír.

Un poco más tarde nos cruzamos con un caballero litith que galopaba hacia Osthond. Era portador de una mala noticia, adivinamos su cariz simplemente por su expresión de pánico.

—¡Ha empezado el ataque! —anunció.

Por su tono, se habría dicho que le pisaban los talones.

—¿Por dónde? —preguntó Fregüenth.

—Por todas partes. Han atravesado la frontera esta noche. Sólo sé que las tropas del conde Orshald han sido diezmadas en menos de dos horas. La batalla está causando estragos entre la Torre del Viudo Inconsolable y las ruinas de la Torre Muerta. Por el momento, parece que el enemigo no quiere avanzar demasiado, pero algunos condes piensan que, de todos modos, podría intentar una incursión hasta Isparín...

—¡Isparín! —exclamé—. ¡Pero si es adonde vamos!

El caballero me miró como preguntándose qué estaba haciendo un extranjero en una patrulla litith.

—Estaréis allí antes que los orcos —declaró el mensajero dirigiéndose a sus compatriotas—. Un consejo, no os demoréis en Isparín aunque la defensa de la ciudad parezca asegurada.

—¿Y qué ocurre en la zona de la Torre del Gran Acechador? —se preocupó mi guía.

—Lo ignoro, Ergonth. Lo único que he oído decir es que se ha congregado un ejército a lo largo del muro de Akré, pero que todavía no lo ha franqueado. Sin duda, espera a ser más poderoso para enfrentarse a las tropas del hermano-señor Akis III.

Ergonth asintió preocupado.

—Eso significa que la Torre del Gran Acechador es un objetivo prioritario del Inmundo, ¿verdad? —deduje.

—Sí, por su función de vigilancia —respondió Ergonth.

—Es lógico —confirmé—. Y además, en ella está la Pila del Destino.

—No, la Pila no le interesa.

—¿Por qué? Cualquier estratega daría su alma por poseer una bola de cristal así.

—Porque el Inmundo no puede interrogarla.

—¿Estáis seguro?

La pregunta me salió sin querer, y yo fui el primer desconcertado. Los litiths me miraron como si acabara de tocar un tema sacrílego, un dogma que nadie había osado poner en duda. De repente me sentí muy molesto, pero pronto encontré la inspiración para llevar de nuevo la conversación a la situación militar.

—Supongo que Akis III va a necesitar urgentemente que se le envíe un importante contingente de refuerzo.

—¿Quién es este extranjero? —preguntó el jinete.

Ergonth dudó sobre la manera de presentarme. Fue Fregüenth, de natural más espontáneo, quien lo hizo:

—Un amigo. Vuelve a su tierra después de una estancia-descubrimiento con mi hermano.

—Prosigamos —ordenó Ergonth.

Tuve la desagradable impresión de que no había apreciado el que yo me mezclara, precisamente como amigo, en su conversación.

Mientras cabalgábamos, no pude evitar pensar en una respuesta a mi última pregunta que había quedado en suspenso. El cometido de Akis III se anunciaba arduo, pues era de esperar que al Consejo de los Hermanos-Señores llegaran de todas partes peticiones de refuerzos. Y como ocurría siempre al principio de una invasión, por prevista que fuera, iba a cundir la confusión, la cohesión iba a resquebrajarse, las discusiones estériles y las disensiones suicidas prevalecerían sobre la eficacia... Así, era probable que, del estado de emergencia, el reino pasara al estado de peligro. Por fortuna (me dije para tranquilizarme) yo me habría ido hacía tiempo. Mi prisa por llegar hasta el imaginopuerto se multiplicó.



* * *



Al trote corto, el viaje Osthond-Isparín requería de tres días. Apresurándose razonablemente, nuestra tropa podía efectuarlo en dos. Yo iba a llegar, pues, a tiempo para mi «transferencia» de regreso. Al final, tras enterarnos de las últimas noticias, devoramos la distancia que nos separaba de nuestro destino ¡en un día y una noche! ¡Una locura! Comíamos a lomos de los equíneos sin concedernos ni un momento de reposo. En cuanto a las paradas para hacer pis, había que apañárselas, es decir, seguir en la silla y tenerse en pie sobre los estribos (¡un horror!). No tenía elección; si me hubiera detenido, no me habrían esperado.

Habría debido arreglármelas para alcanzar Isparín con la única ayuda del olfato de mi equíneo. Incluso dábamos de comer a nuestras monturas en marcha, con una técnica que a un experto en equitación le habría costado trabajo repetir con un caballo ordinario. Tumbados sobre el cuello, les deslizábamos entre los colmillos, a horas regulares, bocados de aratón seco. Después les dábamos de beber con una cantimplora de larga embocadura curvada. Por increíble que pueda parecer, nuestros compañeros aceptaban este trato inhumano. Fregüenth, al que pregunté al respecto (sin dejar de galopar, evidentemente), me recordó que los equíneos eran, ante todo, animales para la guerra y, por tanto, poseían naturalmente (yo habría dicho «genéticamente») una capacidad increíble de resistencia a la que recurrían en caso de necesidad. Me explicó también que sentían y compartían nuestra preocupación.

Fue tras aquellas palabras cuando decidí dar un nombre a mi montura. Como el ejemplar era joven, escogí Aguilucho Fulminante. Pregunté a Ergonth que lo tradujera a la lengua de los ancestros. [image: ], me respondió. Simplificando al máximo, eso se pronuncia Armentho. Mi guía me aclaró que Armentho no aceptaría su nombre hasta que yo hubiera realizado cierto ritual, que consistía en dejarme morder una mano. Es inútil decir que aquello me dio una razón adicional para estar contento de regresar al mundo llamado «civilizado».


13. El regreso al imaginopuerto



A la mañana siguiente llegamos finalmente al Bosque de los Titanes; para atravesarlo, sólo hacían falta unas horas. Aquel día, en la larga carretera adoquinada que serpenteaba entre los monumentales troncos, reinaba una gran confusión que prefiguraba sin duda un éxodo masivo. Nos vimos engullidos por una muchedumbre gritona de guerreros a caballo y a pie, carros sobrecargados, familias enteras apiñadas en fantrones, una especie de elefantes sin trompa que ya había visto a mi llegada. Para avanzar más deprisa, se empujaban e injuriaban, a veces hasta se mataban, en los dos sentidos curiosamente. Unos acudían a Isparín porque pensaban que allí estarían más seguros que en el campo. Para otros era lo contrario, la ciudad donde residía el conde Isparán sería, forzosamente, uno de los lugares codiciados por el enemigo.

Por encima de nuestras cabezas, en la frondosidad, resonaban gritos. Similar agitación reinaba en los pueblos encaramados a cincuenta o cien metros de altura. Alguna gente corría por las pasarelas de leños; otros bajaban, con ayuda de cuerdas, tinajas o grandes fardos, incluso muebles voluminosos. Era el pánico generalizado, la desbandada antes de la batalla.

—Salgamos del camino —propuso de repente Ergonth en el colmo de la irritación.

Pero fuera de la vía pavimentada había masas compactas de helechos gigantes, bosques de plantas con garras y, en algunos lugares, un suelo de espuma esponjosa en el que nuestras monturas se hundían hasta las rodillas y que demoraban nuestro avance. El cansancio y la impaciencia nos volvían irascibles, no entre nosotros, sino contra todo, bestia o ser humano, lo que se cruzara en nuestro camino. Hasta que, al final, aparecieron a nuestra vista los arrabales de Isparín.



* * *



A mi llegada, once días antes, mi guía y el nerviosismo de mi equíneo no me habían permitido disfrutar de aquella capital de condado; tanto era así, que descubría como si fuera por primera vez una población de singular urbanismo, que comprendía tres zonas diferenciadas. Una ocupaba una ladera, así como la meseta rocosa que la dominaba. Era el barrio residencial reservado a los ricos y los notables. Aparte de las imponentes casas de madera ancladas a la empinada pendiente, se podían admirar algunos palacios en piedra tallada y sus suntuosos jardines en terrazas. La segunda zona, donde acabábamos de entrar, correspondía a los barrios bajos y se extendía por un inmenso claro de tres o cuatro kilómetros de circunferencia. Se caracterizaba por un amontonamiento caótico de edificios de seis plantas, a veces ocho o diez, que habían sido levantados al tuntún sin preocuparse por el vecino ni por ningún plan urbanístico. Era una especie de vasto terreno impreciso, recorrido por una trama de caminos de tierra más o menos fangosos, más o menos cuidados y más o menos temibles. El conjunto presentaba, incluso de día, un aspecto siniestro que me habría espantado si no hubiera ido bien escoltado. Por último, la tercera zona, la más extensa, podía compararse con un extrarradio sin fin cuyas viviendas habían sido construidas entre los enormes troncos de los árboles.

En conjunto, daba una impresión muy desconcertante de megalópolis forestal habitada por un pueblo de liliputienses. A medida que nos acercábamos al centro (reservado a los palacios de la administración y otros edificios públicos), las casas lucían fachadas de madera decoradas con frescos de colores que podían recordar las de bucólicas villas bávaras. Era casi tranquilizador. No lo bastante, sin embargo, para hacerme olvidar mis preocupaciones de aquel momento, tanto más cuando en las calles volvimos a encontrar la agitación de una población asustada por la cercanía, real o supuesta, de los ejércitos del Inmundo. Comprendía a aquella gente, porque, cuando se sabe cómo es un orco, la sola idea de ver alguno puede poner los pelos de punta. Aquel espectáculo, lamentable a ojos de los caballeros litiths, les inspiraba cólera y desprecio. Pero también a ellos los comprendía.

—Thédric, os escoltamos hasta el imaginopuerto —me anunció mi guía—. Mientras os ocupáis de vuestro embarque, nosotros iremos al palacio condal.

—Pero Ergonth, ¡yo no parto hasta la noche! ¿Qué voy a hacer mientras espero? —consciente de mi torpeza, me resistí un poco latosamente—. Quiero decir, ¿qué voy a hacer con mi equíneo?

—No tengo ninguna respuesta que daros. Los Ancestros os han ligado el uno al otro, es cosa vuestra saber cómo separaros de él.

—¡Ah, no, de ninguna manera! No vais a escurrir el bulto tan fácilmente. Vos sois mi guía por contrato. No os pido que seáis mi carabina hasta que cruce la puerta de la cabina de transferencia, pero debéis ayudarme al menos a encontrar una solución para Armentho. Porque sabéis muy bien que no voy a abandonarlo como a un perro... Además, yo nunca abandonaría a un perro.

El caballero litith me miró esforzándose por permanecer impávido. Sin embargo, leí en sus ojos que estaba indeciso.

—Nos lo llevaremos con nosotros —zanjó él volviéndose.

Asentí marcialmente con la cabeza. Puse entonces la mano sobre el cuello del equíneo para acariciarlo. La suavidad de su piel sedosa, su calor húmedo, el pulso de una vena que noté bajo mi palma, despertaron en mí una intensa emoción. En ese instante sentí que un lazo fraternal me unía a aquel carnívoro, por extraño que parezca. Nuestra separación sería bastante dolorosa...



* * *



Al acercarnos al gran vestíbulo vidriado del imaginopuerto, me asaltó la angustia.

—¡Qué multitud! —susurré.

Ergonth estaba preocupado también, me di cuenta por su silencio. La gente actuaba como si la ciudad ya estuviera siendo asolada. No se contentaba con empujarse a codazos, luchaba literalmente por aproximarse a los mostradores de facturación en medio de un guirigay ensordecedor. Vi también a un grupo de individuos, con aspecto de militarotes, abrirse paso a puñetazos y porrazos hasta que se topó con otro grupo de idéntica calaña.

—¿No hay policía? —me indigné, mientras que el encontronazo se convertía en trifulca de bar.

—Es la policía —me respondió Fregüenth, que estaba a mi derecha—. Interviene contra los ogwons. Son ladrones que aprovechan la situación para desvalijar a los viajeros.

—Un momento, ¿queréis decir que los otros..., que toda esa gente es terrestre?

—Desde luego.

—¡Pero son cientos!

—Muchos son diplomáticos o residentes permanentes.

Asentí, pero seguía igual de atónito.

—Lo que me confunde —continué— es ver tan pocos equipajes.

—Sabéis bien que nada de lo que pertenece a nuestro mundo puede pasar al vuestro —me recordó Ergonth.

Efectivamente, el actual proceso de transferencia cuántica, que permitía a la nuestra materia real «imaginizarse» (es el término científico), era incapaz de permitir a objetos de los infinimundos «realizarse» en nuestro universo original. Las imágenes digitales guardadas en la memoria de sus agendas de viaje eran los únicos recuerdos que un explorador podía llevarse de su estancia en un infinimundo. Hacer caso omiso de este requisito «técnico» o burlar los controles en el momento del embarque podía suponer un verdadero peligro. Para evitar todo deseo de saltarse las normas de seguridad, el manual de instrucciones de la agenda de viaje mencionaba algunas desgracias que les habían ocurrido a los «listillos». Uno de ellos, por ejemplo, creyó que podía llevarse monedas de oro en su tubo digestivo, como un traficante de cocaína. A su llegada a la Tierra, tenía un agujero enorme en lugar de las tripas. Aquello me hizo tomar conciencia de otro aspecto desagradable de mi vuelta a la realidad: debía deshacerme de toda la ropa, las armas y accesorios que habían hecho de mí un caballero litith, y después pasar por un tratamiento especial llamado «abluciones íntegras» (lavado, aclarado, secado... una verdadera sesión placentera en perspectiva).

—Voy a tener que cambiarme —dije.

Afortunadamente, había conservado todos mis efectos personales en mi macuto.

—No tenemos prisa —respondió Ergonth.

Puso pie a tierra, y lo mismo hicieron los otros litiths.

—¿No vais al palacio condal? —me asombré.

—Primero hemos de asegurarnos de que podréis regresar de forma totalmente segura.

—Estoy de verdad conmovido, pero yo bien puedo...

Mi guía me cortó la palabra para dirigirse a sus compañeros:

—Clausgüenth, Armodem, quedaos aquí con los equíneos. Nosotros escoltaremos a Thédric hasta el mostrador de su agencia de viajes.

Su tono no admitía réplica, así que no repliqué.



* * *



Formando un grupo compacto, nos adentramos como si se tratara de un bosque inexplorado en el corazón de aquella zumbadora masa humana que llenaba el vestíbulo del imaginopuerto casi por completo. Mis protectores habían hecho un círculo tan cerrado a mi alrededor que me sentía como en un carro de asalto, pero nada tranquilo. Al acercarnos al mostrador de facturación, las cosas se complicaron hasta el punto de que terminamos por vernos totalmente bloqueados a tres metros apenas de nuestro objetivo.

—Vamos a conseguirlo —me aseguré a mí mismo para engañar mi nerviosismo.

—¿Cuál es el número de vuestro billete de vuelta?

—Tengo el documento en mi agenda digital, pero no puedo ni mover un dedo. Y francamente, no me apetece sacar mi «ábrete sésamo» ante la nariz de estos locos furiosos.

—De acuerdo, esperaremos.

A decir verdad, no tuvimos que sufrir mucho tiempo en aquel lagar humano, porque los altavoces del imaginopuerto se pusieron a aullar la información que todo el mundo esperaba... y temía:

«Señoras y señores, lamentamos anunciarles que la compañía Exploradores de la Imaginación tiene que cesar las transferencias hasta nuevo aviso».

Un ensordecedor clamor de protesta acogió la noticia y no dejó oír las disculpas de la azafata digital.

—¡Esto parece un campo de fútbol! —grité a Ergonth.

—Salgamos de aquí —ordenó.

—Ni hablar —repuse—, no quiero perder mi lugar cuando vuelvan a abrir los mostradores.

—Thédric, creedme, es mejor dejar este lugar.

—¿Por qué?

—Porque esta gente tiene miedo. Van a romper todo y probablemente a matarse entre sí como chebs.

—¿Chebs?

—Perros de guerra. Venid.

Finalmente lo entendí. Y nuestro carro de asalto humano se batió en retirada. A tiempo, porque apenas estuvimos de nuevo sobre nuestras sillas, estalló una pelea general que provocó un movimiento devastador de la muchedumbre en el imaginopuerto. Me horroricé, pero al mismo tiempo consideré lo sucedido con una pizca de alegría a la que Armentho hizo eco sacudiendo la cabeza.

Nos alejamos rápidamente en dirección al palacio condal.


14. El palacio condal de Isparín



¿Cómo describir mis sentimientos cuando acabé dándome cuenta de que mis posibilidades de volver a ver mi Normandía (soy de origen normando) se habían reducido a nada? Consternación, abatimiento, desamparo absoluto... En todo caso, un poderoso cóctel de adrenalina, que me hundió un momento en un estado cercano a la confusión mental. Después, empecé a reflexionar sobre la situación obligándome a verla desde un ángulo menos dramático. Mi aventura se iba a prolongar algún tiempo, con sus apuros y sus momentos épicos, otros tantos recuerdos excepcionales más que contar para dejar pasmado al personal. Pensé incluso en escribir un libro que quizá se convertiría en un éxito de ventas y me haría lo bastante rico y famoso como para dejar los deprimentes estudios de Derecho que mi padre me había obligado a cursar. En verdad, a mí me habría gustado ser artista, un artista digital... ¡Un sueño en 3D! Volviendo a la realidad del momento, pensé que si me quedaba allí iba a echar de menos mi sofá y la tele, mis excursiones en canoa en verano y la tranquilizadora rutina cotidiana. Pero, en el fondo, no estaba casado, ni arrejuntado, ni enamorado, y sobre todo nadie vinculado a mi porvenir de hijo de papá ni nada me presionaba. Pero al menos quería saber algo.

—Ergonth, ¿cuánto tiempo puede durar esta guerra?

—Por lo menos diez años, un siglo poniéndonos en lo peor.

Abrí de par en par los ojos y experimenté una segunda subida de adrenalina.



* * *



El palacio condal era un formidable conjunto arquitectónico de madera oscura, erizado de torres de diferentes alturas y edificios yuxtapuestos sin simetría, en el que las escaleras y pasarelas se combinaban singularmente para unir los bloques, a veces atravesándolos de parte a parte. En suma, una réplica en miniatura de la propia ciudad. Parecía haber surgido como un hongo parásito alrededor de varios árboles gigantes. Centenares de escalas y cordajes comunicaban esta desconcertante ciudadela con su parte «aérea», encaramada a las copas. Allí se encontraban algunos servicios administrativos. Nos detuvimos en la plaza del palacio, a unos metros de la escalinata monumental que ascendía hasta la entrada. Ésta tenía una puerta doble de madera rojiza, y estaba flanqueada por dos estatuas de diez metros de altura que representaban al actual conde de Isparín (en vestimenta de guerra a la derecha y con túnica a la izquierda, apretando contra el pecho el Libro de la Justicia). Sobre la escalinata estaba apostada una numerosa guardia armada, lista para rechazar un eventual asalto de los ciudadanos. Noté que aquellos hombres portaban, como si fuera el emblema de un regimiento, gruesos bigotes de vikingos que les caían a los lados de la boca. Por lo demás, cotas claveteadas, planchas de protección, cascos e instrumentos para masacrar a sus semejantes eran de lo más diverso.

Ergonth se apeó del equíneo, pero esta vez sólo fue imitado por su hermano. Los otros caballeros sabían que sólo a ellos dos les permitirían entrar en el palacio. En cuanto a mí, me apetecía enormemente visitar aquel curioso edificio.

—¿Podría acompañaros? —pregunté.

—En las circunstancias actuales, mejor que no —respondió Ergonth—. Seguramente, el conde habrá soltado chebs por los pasillos para disuadir a cualquiera que intente penetrar por la fuerza en el palacio.

—Pero vos... en fin, quiero decir que...

—Nosotros estaremos bajo la protección de los guardias isparinos.

—No os dejaré ni a sol ni a sombra —le comuniqué.

Ergonth me miró fijamente unos segundos antes de advertirme:

—No podéis asistir a la audiencia que nos concederá el conde.

—Esperaré fuera... con un guardia.

Mi guía permaneció inmutable, pero, a su lado, Fregüenth exhibió una ligera sonrisa sesgada de lo más sospechosa.

—Como queráis —zanjó finalmente Ergonth—. Después de todo, habéis pagado por un viaje de «sensaciones fuertes».

Yo lamentaba ya mi petición.

Avanzamos los tres, pues, hacia los cancerberos. Eran cincuenta por lo menos, hieráticos, con sus enormes caras petrificadas en una expresión adusta. Ergonth habló con uno de ellos, el jefe sin duda, en un idioma gutural que, adiviné, era arth-nehm7.

El diálogo entre mi guía y el oficial isparino fue breve, pero comprendí que nos autorizaban a entrar. Al subir los escalones de madera en medio de esos soldados con cuerpos de practicantes de lucha libre, me sentí tan alfeñique como un niño de diez años. Para que no faltara nada, me miraban de arriba abajo con un no sé qué de curiosidad mezclada con malicia, como si yo fuera un ratón acudiendo a una reunión de gatos callejeros. Nada menos que cinco de esos armarios musculados nos escoltaron, aparte del oficial que nos precedía. Al llegar ante la doble puerta monumental, este último utilizó su maza de hierro como aldaba sobre una placa de bronce. Poco después, vimos abrirse lentamente los batientes con un chirrido de piedra. Sin esperar a que la puerta se abriera del todo y sin invitarnos a seguirle, el oficial penetró en el palacio.

Franqueamos el umbral tras él y, pese a mi aprensión, experimenté un arrebato de júbilo.

Nos encontramos, primero, en un inmenso vestíbulo vacío, iluminado por grandes vanos ojivales que daban a refinados jardines interiores. Los frisos y bajorrelieves que corrían por los muros de madera pintada, todo volutas de tallos y hojas, me recordaron el art déco del siglo XX. Era una verdadera cueva tallada que olía a flores y cera de abejas. Candelabros-corola de incandescencia irisada, sostenidos por pies torneados, atrajeron mi atención. En mi guía digital se les dedicaba un artículo, porque la luz que propagaban no tenía equivalente en la Tierra: «...viva y estable a la vez, da a todo, incluso a las cosas más apagadas, un resplandor incomparable». Por desgracia, estaban apagados a aquella hora del día. Por lo demás, estábamos en un vestíbulo bastante usual en los grandes edificios públicos, con espacios habilitados como salones, punto de información (vacío) y un rincón reservado a biblioteca donde, en mesas de tablero inclinado, se podían consultar las leyes del país y los últimos decretos condales.

Cuando, con la nariz levantada, iba a admirar suntuosos bajorrelieves encima de las ventanas, un ladrido breve y ronco me sobresaltó. Me volví y vi abatirse sobre nosotros un enorme... ¿cómo describirlo?, un pitbull-jabalí. Para hacerse una idea, hay que imaginarse una gran cabeza cuadrada sin orejas, morro aplastado y una gran boca de la que sobresalían unos colmillos de cocodrilo. La cabeza estaba pegada a un cuerpo sin pelo, de un metro de altura en la cruz, rematado por una cola corta ornada con un mechón de crines. Músculos hipertrofiados corrían bajo su piel oscura, verdosa en los pliegues. Era casi repugnante. Para completar este retrato dantesco, la bestia tenía los ojos inundados de bultos negros, formados por una especie de córnea protectora. Si yo no hubiera cambiado mi condición de turista por la de caballero litith, seguramente habría escapado a todo correr y gritando. Me contenté con palidecer.

Fregüenth me palmeó amistosamente el hombro.

—Y bien, Thédric, ¿qué tal esas sensaciones?

—Fuertes —contesté—, muy fuertes.

Un simple gesto de uno de nuestros guías bastó para detener al cheb. Después, el monstruo se puso a seguirnos pisándonos los talones, sin alejarse más de un metro de nuestro grupo. Sin duda esperaba a que uno de nosotros pusiera un pie fuera del círculo protector de la escolta para darle un mordisco a hurtadillas. El recuerdo de su respiración ruidosa y del claqueteo de sus garras sobre las baldosas de mármol verde todavía hoy me provoca escalofríos.



* * *



Fuimos conducidos luego por un interminable pasillo, serpenteante como un camino en el bosque, hasta una antecámara del mismo estilo que el gran vestíbulo. El oficial nos ordenó parar. Se dirigió solo hacia una doble puerta arqueada, detrás de la cual se encontraban las estancias del conde de Isparín. Distrajeron mi atención los dos chebs asignados a la custodia de este espacio de un centenar de metros cuadrados. Al ver a su congénere, que, tentado por nuestro olor, se había aventurado imprudentemente fuera de su propia zona de vigilancia, se abalanzaron sobre él para expulsarle con un gran crujido de dientes y gruñidos rabiosos.

—Vos nos esperaréis aquí —me anunció de repente Ergonth.

Esta orden me asustó. Vi que una de las hojas de la puerta estaba abierta y dejaba entrever un gran salón suntuosamente decorado, bañado en una extraña luz dorada.

—Bien... eh, aquí, ¿con esos monstruos? —me inquieté.

—Con esos monstruos —me confirmó Fregüenth.

—No, no, me niego. No tengo ninguna gana de servirles de tentempié.

—Eso tendríais que haberlo pensado antes, Thédric —replicó Ergonth—. Os previnimos.

En ese momento, el oficial de la guardia condal reapareció y declaró en arth-nehm que la delegación litith sería recibida inmediatamente. Así pues, mis compañeros me dejaron tras tranquilizarme, supuse, con una amable palmada de ánimo en el hombro, que me hizo el mismo efecto que si me dijeran: «Lo sentimos por ti, macho, te habíamos cogido cariño. Hasta nunca».

El oficial isparino ordenó a tres guardias que entraran con ellos en las estancias. Se suponía, pues, que los otros dos debían asegurar mi protección, al menos eso fue lo que deduje.

Observé que, bajo una ventana, había un banco de caoba.

—¿Puedo ir a sentarme allí? —pregunté.

—Claro, id —me contestó distraído uno de los guardias dedicándome sólo una breve mirada.

Ajeno a mi irrisoria persona, entabló conversación con su colega en esa lengua extraña que se pronuncia más con la glotis que con la boca. Se me planteó un problema, y es que para llegar hasta el banco tenía que alejarme de ellos seis metros como mínimo.

—¿No vendrían a sentarse conmigo? —pregunté.

—No, no, id vos —me respondió el segundo guardia.

Naturalmente, decidí quedarme, sin dejar de vigilar con un ojo a las bestias, que preferían incordiarse entre ellas más que interesarse en mi delgada carcasa. Luego, de forma imprevista, uno de los colosos me anunció:

—Volvemos enseguida.

—¿Perdón? ¿Queréis decir que vais a dejarme solo con esas... esos chebs?

—Id a sentaros en el banco y haced como si no estuvierais. Sólo estaremos fuera un momento.

—Solo un momento —repetí con voz agonizante.

Sabía que suplicarles no iba a servir de nada, así que fui a refugiarme en aquel soberbio banco de madera sin hacer ningún movimiento brusco y apretando los dientes para que los chebs no los oyeran castañetear.



* * *



Una vez sentado, paralizado de miedo, observé a las dos criaturas. Estaban olisqueándose el trasero, dándose mordiscos amistosos, persiguiéndose ladrando a través de la estancia... Yo me decía que cada fracción de segundo, marcada por mi corazón saturado de adrenalina, me acercaba al final de aquella espantosa soledad. Fue entonces cuando uno de los chebs se apercibió de mi presencia. Haciendo caso omiso de su congénere, vino hacia mí trotando. Sin mover ni un ojo, empecé sin querer a temblar de pies a cabeza. El animal olfateó primero mis botas. Debía de haber pisado una caca, porque aquello le llevó bastante rato. El otro se unió a él, pero no le interesaron mis suelas. Saltó al banco, a mi derecha, lo que aumentó mi pavor. Su morro frío y húmedo se pegó de golpe a mi oreja, cuyo olor debía de intrigarle. Después me olisqueó el brazo, bajó hasta la mano, que bañó con un gran lengüetazo. Yo estaba convencido de que estaba probando mi sabor, porque era lo mismo que yo hago con los helados... antes de zampármelos golosamente. Oía ya mis huesos crujiendo como el papelillo de un caramelo.



* * *



Un rato más tarde (con aquella tensión perdí la noción del tiempo) reabrí los ojos. Unos pasos apresurados resonaban en el pasillo. Primero, constaté con alivio que estaba entero; después, con espanto, que uno de los chebs se había tumbado a mis pies y lamía concienzudamente mis botas de piel. Su congénere se había dormido con la cabeza sobre mis muslos, que inundaba de baba viscosa. El visitante que se acercaba los puso en alerta. Se levantaron y se aproximaron a él gruñendo. Creí, un poco demasiado pronto, que era el fin de mi calvario, pero desgraciadamente el recién llegado no era uno de los guardias isparinos que yo aguardaba como a un mesías. Era un mensajero, podía percibirse por su traje de jinete, de cuero negro, y su corpulencia, que yo calificaría de normal. Traía una misiva en un tubo metálico sujeto a su cinturón. Sin dirigirme siquiera la mirada, entró en las dependencias del conde sin llamar. Cinco minutos después, Ergonth y Fregüenth estaban de vuelta con el oficial y los tres guardias. A juzgar por su siniestra expresión, adiviné que la entrevista no había dado los resultados esperados. A decir verdad, era la llegada del mensajero lo que había precipitado el final de la audiencia y provocado la gran preocupación que se leía en sus rostros.

—Venid, Thédric, partimos —me anunció secamente mi guía.

—¿No ha ido bien? —inquirí uniéndome al grupo.

—El enemigo prepara una ofensiva sobre Isparín.

—¿Isparín? Pero eso contradice lo que vos afirmabais a propósito de la táctica habitual de los orcos.

—El Inmundo parece determinado a destruir la ciudad, no sabemos por qué.

—¡Vaya! —susurré pasándome una mano por el pelo.

Eso significaba que mi vuelta a la Tierra se complicaba aún más.

—Las huestes del conde Orghor de Arminthia se han puesto en marcha para lanzar ataques preventivos.

—¿Me estáis diciendo que vamos a combatir con él?

—No. Antes de atacar un territorio que no conocen, los orcos necesitan información. La misión de los caballeros litiths es la de acosar y destruir a los grupos de espías que van a infiltrarse en masa en el condado.

—Comprendo —dije abatido—. Y luego, ¿qué haréis cuando esa criatura diabólica ataque?

—Depende. Si el Consejo de los Hermanos-Señores lo decide así, nos uniremos al ejército aliado para librar la batalla, pero eso ya no os concierne.

—Un poco sí —repliqué—. Si toman Isparín, ya puedo ir diciendo adiós a mi vida y a mis estudios de Derecho.

«Lo cual, en resumidas cuentas, es sólo un mal menor», pensé.

Ergonth se detuvo para mirarme:

—Lo que quiero decir —me explicó— es que vais a permanecer aquí a la espera de que el imaginopuerto se vuelva a abrir. Según el conde Isparán, está bajo el control de la guardia urbana, y las transferencias podrán reanudarse de aquí a una semana, el tiempo de reparar los destrozos.

—Muy bien —me resigné—, que sea como decís.

La esperanza renacía. Sin embargo, curiosamente, sentía cierto malestar, cierta pena, como un regusto de algo inacabado.


15. Pavor nocturno



Cuando volvimos a reunimos con nuestros compañeros en la plaza del palacio, tuve la satisfacción de constatar que mi equíneo mostraba la misma alegría que los de Ergonth y su hermano, y golpeaba el suelo con la pata izquierda. Nunca me lo había hecho. Y cuando le acaricié el cuello hablándole dulcemente, tuve la impresión de que se sentía aliviado, como si yo hubiera podido no regresar. Un lazo afectivo nos unía, pues, y más poderoso y sutil, me pareció, que el de un caballero y su caballo. Anuncié entonces a Ergonth mi voluntad de proseguir la aventura con él y los suyos.

—De eso ni hablar —me cortó.

—¿Por qué? ¿Teméis hasta ese punto por mi vida?

—Cada cual es responsable de su destino. Pero, por una parte, vos no pertenecéis a este mundo; por otra, los caballeros litiths no aceptan mercenarios.

—¡Mercenario! —me rebelé—. ¡Pero si no pido que se me pague! Quiero ir con vos, solamente hasta que el imaginopuerto se abra otra vez. ¿No podéis concederme eso?

—Vuestro viaje «sensaciones fuertes» termina esta tarde. Mi contrato con vos concluye en ese mismo momento.

Ergonth subió a su silla, imitado inmediatamente por sus compañeros, que no querían mezclarse en nuestra tensa conversación.

Aquello sólo me sorprendió en Fregüenth, que se alejó, sin duda, para evitar la tentación de dar su opinión.

—Justamente —repuse con las mejillas rojas por la emoción—, ahora ya no soy un simple extranjero en visita turística. Soy uno de los vuestros, os guste o no.

La mirada con la que me fusiló Ergonth daba a entender que acababa de pronunciar una blasfemia.

—Vais demasiado lejos, Thédric.

Esperaba que volviera las riendas y me abandonara en el sitio, pero siguió diciendo con voz neutra:

—Os perdono porque vuestra insolencia no es más que inocencia. Pero, si continuáis, no dudaré en imponeros un correctivo como a un niño malcriado.

—Me defenderé como un caballero litith —repliqué en el mismo tono.

Me pregunté entonces qué parte de mí se expresaba así. Era un Thédric indignado, tenaz, casi irreductible... Insistía por una razón que, no obstante, no estaba demasiado clara en mi ánimo. ¿Qué significaba aquel cambio de actitud? ¿Aquellos días compartiendo la vida cotidiana de los litiths se me habían subido a la cabeza? Era de temer, porque me tomaba ya por uno de esos bravos guerreros, como los chavales de los reality shows, a los que se sumerge un tiempo en el mundo de lentejuelas del show business haciéndoles creer que se convertirán en estrellas. Esta reflexión aumentó mi preocupación, dejando intacta, con todo, mi determinación a imponer mi presencia a los litiths.

Ergonth se inclinó y me tendió la mano. Creí por un instante que era para despedirnos como amigos. Pero lo único que quería era que le diera las riendas de Armentho.

—No podemos demorarnos más, Thédric —señaló—. Decid adiós a vuestro equíneo y dejémoslo así.

Estaba a punto de resignarme, pero, al acariciar la testuz de Armentho, leí en su mirada su desesperación por perderme.

—No, yo voy también —decidí.

Y monté en mi silla. Ergonth perdió su sangre fría. Sacó la espada. Yo hice otro tanto. Nuestras monturas se prepararon también para el enfrentamiento. Fregüenth vino hacia nosotros, inquieto por el cariz que había tomado la conversación.

—Venga, Thédric, sed razonable —me dijo—. Esto no es un juego, ¿a qué viene tanta terquedad?

—¡Preguntádselo a vuestros Ancestros! —repliqué.

En el momento, esta salida me pareció un poco... caballeresca. Pero un instante después comprendí que la causa profunda de mi terquedad era, quizá, precisamente aquello.

—Al ligarme a Armentho —repuse—, han hecho de mí un caballero litith. Recordad, Ergonth, vos me habéis dicho cuando dejábamos Osthond: «Esto tiene un significado que comprenderéis más tarde». Hasta que se aclare este enigma, tendréis que aceptarme como uno de los vuestros, aunque eso no os guste y os incomode.

Tras esta perorata formulada con tal autoridad que yo fui el primer sorprendido, los dos hermanos se quedaron mudos, frustrados, perplejos...

Ergonth rompió el silencio para declarar:

—Entendido. Estaréis con nosotros tanto tiempo como deseéis. Si pese a vuestra inexperiencia debierais combatir, será como caballero litith. Y como caballero litith moriréis, llegado el caso.

—Llegado el caso —aprobé yo—. Sea como fuere, estaré siempre a vuestras órdenes —me apresuré a precisar.

—Y a las de Fregüenth.

—Entendido.

Nos miramos mutuamente, como si estuviéramos firmando un pacto, y luego, a modo de firma, Ergonth ordenó a su equíneo que diera media vuelta.

—¡Muerte a los orcos! —gritó.

Nos lanzamos tras él. Yo estaba aliviado, pero recuerdo que pensé: «¿En qué lío acabas de meterte, pobre Thédric?».



* * *



Salimos de la ciudad como habíamos entrado, cortando por el Bosque de los Titanes. Tan pronto como llegamos a la llanura, dos camaradas recibieron la orden de volver a Osthond para informar de la situación y de las instrucciones recibidas del conde Isparán. Debían informar también al jefe litith del sector que nuestra patrulla iba a rastrear en los días siguientes. Ergonth y Fregüenth habían elegido una zona donde era casi seguro que el enemigo se infiltraría. Me habría encantado saber más, pero después del pulso que acababa de ganar, me interesaba más bien que se olvidaran de mí.

Después de horas de cabalgada, se hizo vital para todos y cada uno de nosotros, hombres y bestias, tomarnos un descanso. En las últimas veinticuatro horas habíamos acumulado más cansancio en las piernas que una legión romana en tres meses de campaña. Instalado el campamento, me tumbé cerca del fuego augurándome una hora de descanso antes de atacar mi parte de aratón seco. En realidad, sin querer, me hundí en un sueño tenebroso. Salí de él como del pozo del infierno, gritando, ahogándome y empapado en sudor.

—¿Qué os sucede? —me preguntó Ergonth, al que había despertado sobresaltado.

—Nada... un mal sueño. Perdonad.

Sentado, respirando profundamente y con la mirada fija, conservaba la visión atroz y nítida de una criatura, muy parecida a un vampiro de serie B, afanada en chuparme la sangre mientras soltaba una risita bestial. Ni siquiera en mis pesadillas de niño recordaba haber pasado un terror así.

Sin preocuparse más por mis pavores, el litith se volvió a tumbar. Sólo entonces me di cuenta de que la noche había caído y hacía fresco. De los trece hombres que contaba nuestro grupo, tres estaban ausentes. Deduje que estaban apostados en las cercanías, envueltos en la penumbra. Los turnos de guardia se habían distribuido mientras yo dormía. Aquello me contrarió.

—Ergonth —murmuré. Él emitió un gruñido irritado—. ¿Cuándo es mi turno de guardia?

—Ahora mismo, ya que estáis despierto.

—De acuerdo. ¿Dónde y hasta cuándo? —pregunté con rotundidad.

—Donde queráis, pero sin alejaros demasiado. Y el tiempo que os parezca bien, hasta el alba si eso os divierte.

—Bien... Gracias.

Me levanté. Entonces mi guía añadió:

—Thédric, antes de que un joven litith se convierta en caballero, tiene que ser primero novicio durante tres años por lo menos.

—Lo sé.

—Vuestro noviciado será más acelerado.

—¿Cuánto durará exactamente?

—Tres días.

Sonreí y, aunque no pude distinguirlo en la penumbra, estaba convencido de que él también.



* * *



Así pues, me alejé para apostarme en algún lugar de la pradera donde habíamos instalado el campamento. Con una manta sobre los hombros, me senté con las piernas cruzadas como un guerrero apache, dejé el svilz cargado sobre mis muslos, y puse una mano sobre la culata. Un poco nervioso, me volví hacia el fuego, que ya sólo difundía, a una treintena de metros, un débil halo anaranjado. La noche se anunciaba apacible, no veía ninguna razón para temer nada. Un escalofrío me recorrió la espalda porque estaba sentado directamente sobre la hierba húmeda. Aquello me hizo bendecir el cuero impermeable con que estaba confeccionado mi pantalón. Si hubiera llevado mis vaqueros, seguramente aquella noche habría enfermado de muerte. Con una pizca de emoción, inspiré a pleno pulmón el aire vivo de ese mundo extraño, que no me resultaba ya nada ajeno. La luna, borrosa por la bruma, se alzaba por encima de la fronda de un gran bosque cercano. Reinaba un silencio tranquilizador, no alterado siquiera por los gritos lejanos de pájaros nocturnos ni el rechinar de insectos alrededor.

En los minutos siguientes quise poner un poco de orden en mi cabeza haciéndome ciertas preguntas que, en su mayor parte, quedaron sin respuesta: ¿qué estaba haciendo allí en vez de tostarme al sol en la isla de Yerba? ¿Por qué los Ancestros de los litiths habían hablado de mí a Longtoth, el jefe del Clan? ¿Qué opinión tenía realmente de mí Ergonth? ¿Creía que era un parásito, un enigma, un fatuo? Mi pensamiento derivó hacia poderosos interrogantes metafísicos del tipo «¿quién soy yo?, ¿adonde voy?»... Y para terminar, el usual remate de la serie: «¿De dónde vengo?», que me hizo sonreír y me distrajo con preocupaciones más livianas de las que ya no me acuerdo.

Habrá quedado claro que no soy un gran amante de hacer trabajar al cerebro. Sólo los hechos, las cifras, las deducciones lógicas formaban mi rutina de estudiante de Derecho, no lo de darle vueltas a la cabeza. Me cansaba enseguida de las especulaciones estériles que no se basaban en nada. Y a fin de cuentas, prefería soñar, actividad que practicaba con regularidad en las aulas de la facultad mientras mordisqueaba el bolígrafo. Precisamente había emprendido un dulce sueño nostálgico cuando percibí ínfimos murmullos a unos metros a la derecha delante de mí. Me erguí rápidamente. Mi corazón se embaló... ¡y mi imaginación! Veía ya un orco, con el cuchillo entre los dientes, gateando hacia mí para degollarme vivo... ¡claro que vivo! Buen Dios, ¿qué hacer? Los ruidos se hacían más nítidos sin dejar de ser tenues, porque lo que fuera avanzaba con muchas precauciones. Rodilla en tierra, los codos apoyados en el suelo, apunté con mi ballesta. Uno o varios seres se acercaban, ahora estaba seguro. Dudé, sin embargo, en sembrar el pánico en el campamento, porque seguramente sería un animal. Además, Fregüenth me había confiado que las posibilidades de cruzarnos con orcos tan al sur eran aún muy pocas. Permanecí, no obstante, en guardia, diciéndome que podía tratarse también de un peligroso predador. Apenas había hecho esta hipótesis cuando se derrumbó por sí sola, porque ¡el animal cuchicheó! ¿Qué hacer? ¿Gritar o tratar de acercarme a uno de los tres litiths de guardia conmigo? Con el rabillo del ojo vi, o creí ver, una sombra moviéndose junto a un arbusto retorcido, a menos de seis metros a mi izquierda. Sin poder apuntar, accioné el disparador de mi svilz. El silbido de la flecha se cortó bruscamente, pero sin ruido de impacto. ¿Había alcanzado mi invisible blanco? Me mordí los labios pensando que acababa de matar a uno de mis compañeros. Se produjo entonces un acontecimiento desconcertante: un objeto me golpeó en el pecho, como un pequeño canto, para luego caer en la hierba. Tanteé para recuperarlo. ¡Era mi flecha! Desencajé los ojos de estupor. Mi presunta víctima acababa de reenviarme mi regalo de bienvenida. Necesitaba que alguien me aclarara aquello. En ese instante, una mano me tapó la boca.

—¡Ssshhh! —me soplaron a la oreja para que no gritara.

Podía relajarme, era Smenenth, uno de los tres compañeros de vigilancia. Apartó suavemente su mano.

—¿Qué ocurre? —pregunté en voz baja.

—Tenemos visita.

—¿Los habéis oído también? ¿Qué puede ser?

—No temáis, no son peligrosos. Salvo que... ¿Lleváis strets8 encima?

—Sí, creo que sí —saqué la pequeña galleta de uno de los bolsillos de la cota de cuero—. Tened.

—No, quedáosla y ofrecédsela así, a la altura de la hierba.

Obedecí, en ese momento muy intrigado. ¿Qué animal iba a atraer aquella golosina? Durante uno o dos minutos, los murmullos se aproximaron para después cesar. Escruté en vano la oscuridad, con la esperanza de distinguir aunque sólo fuera el brillo de las pupilas de la criatura. De repente, hubo un breve ruido de pisadas, y de nuevo el silencio. Atónito, comprobé que ya no tenía nada entre los dedos.

—¡Guau! ¡Qué espabilado el animal! —susurré manoseando con el pulgar y el índice las pocas migas que me quedaban de mis strets.

—No era un animal —repuso Smenenth—, sino un mirlith.

—¿Y qué es eso?

—En vuestro mundo lo llamaríais «elfo de los prados».

—¡Un elfo! ¡Vaya, qué pena no haberlo visto!

—Es muy difícil. Es una suerte que lo hayáis oído acercarse, porque seguramente os habría robado algo, por ejemplo vuestro svilz.

Instintivamente, apreté contra mí la preciosa ballesta.

—¿Hay alguna oportunidad de volver a verlo... en fin, a oírlo? —pregunté.

—No. Podéis dormiros otra vez.

—¡Eh! ¡Sois injusto! —simulé ofenderme—. Tenía un ojo abierto cuando el mirlith se acercó, vos mismo lo habéis dicho.

—¿Ah, sí? Pues llevaba un rato detrás de vos y me ha parecido haberos visto cabecear.

No creía ni una palabra. Me equivocaba, porque me puso bajo la nariz mi puñal, que debería haber estado en su funda sujeta al cinturón.

—Si hubiera sido un orco degollador —concluyó Smenenth—, estaríais muerto.

Los orcos degolladores eran comandos especializados en infiltrarse por la noche y eliminar silenciosamente a sus enemigos. Avergonzado, asentí y agradecí al litith su oportuna lección. Me pareció entonces que tres días de noviciado eran a todas luces insuficientes.


16. Primera escaramuza



Habíamos cabalgado dos días enteros sin descubrir la menor señal de presencia enemiga. El sector que patrullábamos comprendía, alternativamente, grandes praderas y montes boscosos de poca altura entre los que serpenteaba un río ancho y apacible. Ergonth estaba convencido de que aquella región, con sus bosques, sus valles a veces encajonados, su fácil acceso por el norte —es decir, de fácil reaprovisionamiento—, era estratégicamente ideal para servir de base en la retaguardia a las tropas del Inmundo. Algo más probable si cabe porque desde allí tendrían la posibilidad de abatirse sobre Isparín como por una avenida, siguiendo un antiquísimo curso fluvial. Los exploradores orcos deberían aventurarse por allí a la fuerza si querían localizar a las tropas aliadas, evaluar la capacidad de resistencia de ciudades y pueblos, cartografiar las zonas donde sus generales decidirían establecer plazas fuertes... Al percatarme de ello, sentí el funesto presentimiento de que nuestra tranquila expedición campestre no iba a tardar en animarse.



* * *



La mañana del tercer día entramos en una villa que nos pareció extrañamente desierta. Los batientes de las coquetas casas de madera estaban abiertos. Las calles enlosadas, adornadas con flores como caminitos de jardines, no mostraban ningún desorden. Varios perrillos deambulaban... Instintivamente y sin ponernos de acuerdo, nos separamos unos de otros. Cada cual se preparó para hacer frente a una emboscada. Por mi parte, armé mi svilz y lo conservé en la mano. Mi tensión arterial aumentó violentamente. ¿Iba a librar mi segundo combate? De repente, una pequeña silueta surgió de una callejuela a la derecha y se quedó paralizada en el sitio como por efecto de un sortilegio. Por suerte, esta vez no tuve buenos reflejos, porque seguramente habría disparado contra aquel pequeñajo extraño. Con la boca abierta, el chiquillo nos miró unos segundos para después salir corriendo por la gran calle frente a nosotros mientras gritaba:

—Los caballeros litiths, ¡ya están aquí los caballeros litiths!

Deduje, por la cara distendida de mis compañeros, que la población no iba a recibirnos con horcas y a porrazos. Estaba reunida un poco más allá, en una plaza. He de confesar que experimenté una pizca de orgullo al avanzar así, a lomos de mi hermoso equíneo, hacia aquella gente que nos contemplaba sin temor pero con el respeto que inspiran los grandes personajes. Un hombre de unos sesenta años vino a nuestro encuentro y empezó a explicarnos, con la voz quebrada por la emoción, que acababa de ocurrir un drama en aquella apacible comunidad de la que era burgomaestre. Nos enteramos de que dos adolescentes, que habían partido de caza al bosque, se habían topado con merodeadores que los habían atacado inmediatamente. Uno de los chicos había podido huir, pero el otro no.

—Precisamente estábamos formando una milicia para salir en ayuda de nuestro hijo —concluyó señalando a sus conciudadanos agrupados tras él.

—¿Podemos hacerle unas preguntas al joven que ha vuelto? —solicitó Ergonth.

—Claro. ¡Fliby! Acercaos y contad lo que os ha pasado.

Un adolescente alborotado, vestido de lino verde, surgió del gentío. Su rostro pálido y sus ojos claros asustados daban una idea del peligro del que había logrado escapar. Ergonth le hizo una única pregunta, porque sólo le interesaba el aspecto físico de los agresores.

—¿Qué parecían?

—Eran grises, figuras grises como la piedra —respondió con viveza el joven, mostrando un rostro nervioso—. También las manos, con garras. Gritaban como guaspis.

Los guaspis se parecían a jabalíes que, a modo de gruñidos, emiten desagradables gañidos discordantes. Respondiendo a una pregunta de Fregüenth sobre su número, Fliby calculó que eran como doce o quince, quizá hasta veinte. Ergonth le dio las gracias y luego se dirigió al burgomaestre:

—Seguid formando vuestra milicia, pero que se quede aquí para asegurar la defensa del pueblo. Nosotros nos encargaremos de los merodeadores.

—Muchas gracias, señor litith —declaró el burgomaestre al tiempo que inclinaba la cabeza.

Adoptó luego una postura de autoridad, con los puños en los costados y el pecho hinchado, y prosiguió:

—Pero este asunto es cosa nuestra, y contamos con devolver al chico a su madre nosotros mismos.

Noté que Ergonth no había hablado de socorrer al joven, sin duda porque el desventurado no estaría ya entre los vivos.

—No os recomiendo que vayáis a véroslas con esos merodeadores —replicó con calma—. Haced lo que os digo y todo irá bien.

El burgomaestre, y tras él todo el pueblo, se molestó. Soltó un gruñido de desaprobación y luego preguntó:

—¿Y por qué no deberíamos ocuparnos nosotros mismos de nuestros asuntos, señor litith?

La respuesta fue perversa:

—Porque los merodeadores vienen de los Mundos Negros.

Si hubiera anunciado que el propio Inmundo iba a irrumpir en el pueblo, los aldeanos no habrían reaccionado peor. El burgomaestre tuvo que alzar la voz para que guardaran silencio, que no la calma. Después quiso saber:

—Hemos oído, en efecto, que había incidentes a lo largo de la frontera, pero no sabíamos que los orcos pudieran aventurarse tan lejos de sus guaridas. ¿Es que pueden?

—Tendríais razón si se tratara de orcos puros —respondió Ergonth—, pero lo más probable es que esos vagabundos sean semiorcos.

Ya había oído hablar de esa categoría especial entre los suborcos (a los que me había enfrentado con mi guía) y los orcos de raza pura. En origen, los sub_ y los semi_ eran humanos, mientras que los puros no eran genéticamente más compatibles con ellos que los gorilas con nosotros. También sabía que los semiorcos eran menos temibles que los puros, que podían medir hasta dos metros veinte y pesar ciento cincuenta kilos, ¡todo huesos y músculos! Porque en su mundo era imposible engordar. En cuanto a su cerebro, ignoraba su grado de evolución, pero tenía la idea de que no había que subestimarlo. Para terminar con estas consideraciones socioantropológicas, más tarde descubriría que existían también orcos-señor, una especie superior, muy superior, de soldados del Inmundo.



* * *



Investidos desde ese momento con una misión en la que cada segundo podía contar, salimos del pueblo al galope guiados por el joven Fliby, que Fregüenth había subido a la grupa de su equíneo. Después de que nos señalara desde lejos el cerro boscoso donde se había producido el funesto encuentro, le pedimos que volviera con los suyos lo más deprisa posible. Seguir la pista de los merodeadores fue un juego de niños, incluso para mí, porque dejaban huellas profundas y utilizaban el machete con facilidad. Atacarlos sería otra cosa.

Primero, resultó que eran por lo menos treinta. Segundo, a aquella hora de la tarde no podíamos tenderles una emboscada, por ejemplo cuando pasaran por la hondonada de un valle, porque odiaban la luz solar. No era cuestión tampoco, por otra parte, de esperar la noche, porque su agudeza visual nocturna quintuplicaba su peligrosidad. Ergonth me explicó que, a la espera del crepúsculo, sin duda se habrían ocultado en algún rincón sombrío del bosque o, preferentemente, en alguna cueva. Fliby nos había asegurado que no había ninguna en la zona. Así, era de esperar que hubieran acampado en algún lugar que limitara el peligro de un ataque por sorpresa.

—En resumen —suspiré cuando terminó de pintarme aquel cuadro—, que tenemos todas las posibilidades de que nos masacren si vamos y les tiramos de las barbas.

—Son imberbes —replicó Ergonth en un tono gélido.

Se sobreentendía: «¡Cerrad el pico!». Avanzamos en silencio; nuestros equíneos habían adoptado por puro instinto un paso suave y silencioso. La caza había comenzado, pero yo parecía el único en preocuparme por su resultado. Fregüenth tuvo la bondad de mostrarme el lado positivo de la situación:

—Los semiorcos tienen una debilidad: su instinto bélico.

—¿Ah, sí? He ahí una buena noticia —ironicé.

—Si los atacamos de frente, reaccionarán de manera concertada, rápida y eficaz. Se desplegarán defensivamente y esperarán el momento propicio para responder. Un grupo tan reducido como el nuestro no sobreviviría.

—Entonces, ¿cuál será la táctica?

—Hacerles creer que somos torpes y miedosos. Será para ellos como una promesa de diversión. —Y terminó, como para sí:— Pero seremos nosotros los que nos divertiremos.

Me habría encantado compartir su optimismo.



* * *



Cuando fue evidente (sobre todo por el olor) que el enemigo estaba muy cerca, nos apeamos de los equíneos. Me sorprendió, e impresionó, verlos tumbarse como esfinges y no volver a moverse. Fregüenth me explicó en voz baja que se quedarían así hasta que volviéramos, a menos que algún semiorco les pasara al alcance de los colmillos; en tal caso se arrojarían sobre él para reducirlo a picadillo, pero sin devorarlo, porque la carne procedente de los Mundos Negros era tan indigesta como el barro.

Con pasos cuidadosos y precisos, nos adentramos como predadores por una maleza densa aunque no infranqueable, en la que abundaban los helechos y los macizos de hierbas gigantes. Algunos de mis camaradas se habían armado con arcos cortos, mientras que los demás habían desenvainado la espada. Por mi parte, tenía conmigo todos los medios de defensa que poseía: el svilz cargado en bloque y su munición, mi espada, mis puñales (tenía dos), mis guantes con puntas e incluso mi pequeño cuchillo para todo, metido en la bota derecha.

La situación me recordó algunos buenos recuerdos de infancia, cuando, con mis compañeros, jugábamos a la guerra en el bosquecillo que había detrás de mi casa. Evidentemente, salvo por nuestras espaldas curvadas y nuestras miradas bravuconas, aquella guerra no tenía nada que ver con ésta. Por ejemplo, yo no tenía las tripas retorciéndoseme de miedo. De pronto, Ergonth, a la cabeza del comando, nos hizo una seña para que nos acuclilláramos. Después de unos minutos inmóviles, ordenó con gestos que nos desplegáramos conforme a una táctica que todos conocían menos yo, lo que me hizo sentir tan incómodo como un niño curioso que se hubiera colado en una operación del Grupo de Intervención de la Gendarmería Nacional. Un cuchicheo me alarmó:

—Vos os quedaréis aquí, Thédric —era Smenenth—. Nosotros vamos a disponernos en dos frentes, espaciándonos todo lo posible para que se dispersen cuando ataquen —me explicó mientras que nuestros camaradas se alejaban entre los árboles y se confundían con la vegetación.

—¡Ah! Pero, ¿cómo vais a atraerlos? —pregunté nervioso.

—Ya lo sabéis, siendo torpes y ruidosos.

Abrí tanto los ojos que él sonrió.

—Cuando nos oigan acercarnos —prosiguió pacientemente—, pensarán que somos la milicia armada del pueblo que viene a buscar al chico que han raptado.

—Eso debería hacerles huir, ¿no?

—Un semiorco nunca huye. Abrid bien los oídos y estad listo para abatir todo lo que se ponga a vuestro alcance. No falléis el blanco, porque, si carga contra vos, no podréis esperar ayuda. Si acaso os hieren, cuidad de no gritar, ni siquiera gemir, eso atraería inmediatamente a los otros. ¿Entendido?

Asentí con la cabeza. Después de estos detalles, mi tez fresca de novicio se volvió de un blanco espectral. Smenenth me dio una amistosa palmada en el hombro y luego se esfumó. Así pues, me encontré solo, horriblemente solo, en posición de disparo entre dos enormes matas de gramíneas, bastante parecidas a las hierbas de la pampa de nuestros jardines. Bendije al cielo por no padecer de la fiebre del heno.



* * *



Durante largo rato tan sólo se oyó el apacible ruido del viento entre las hojas. Pero en mí crecían los primeros temores de la batalla. No conseguía controlar la respiración, y mucho menos el tum-tum de mi corazón. Tenía la frente cubierta de gotas de sudor y los dedos entumecidos de tanto apretar el disparador de la ballesta, y sentí ganas de vomitar. Hubo un crujido como de rama partida, bastante lejos a mi derecha, y después un gruñido contrariado. ¿Era un semiorco? ¿Tan cerca ya? Sentí un vacío en el estómago. A mi izquierda se produjo un sonido casi idéntico que desencadenó, a unos doscientos o trescientos metros, unas pisadas precipitadas sobre las hojas muertas. ¡El choque había empezado! A continuación, en algún lugar delante de mí, oí silbidos de flechas seguidos de breves estertores. Hubo entonces un barullo mezclado con gritos roncos. Una llamada a la derecha, una respuesta a la izquierda en arth-nehm. De repente, una corpulenta figura apareció a un centenar de metros con los brazos extendidos, un hacha en una mano y una espada corta en la otra. A pesar de mi terror, me di cuenta de que llevaba planchas de protección hechas de un material negro y mate, una especie de costra de asfalto. Parecía husmear el aire. Después, se lanzó en mi dirección echando rápidos vistazos a los lados. Aún se encontraba demasiado lejos para que estuviera totalmente seguro de acertarle, pero lo bastante cerca como para observar los detalles de su figura. Vagamente humana, tenía una tez grisácea que no recordaba la mugre, sino más bien un color de piel. Sus ojos marrones tenían una expresión más guerrera que peligrosa, lo cual me sorprendió porque tenía en mente la de salvajismo bestial de los suborcos. La criatura llevaba un casco con nasal y protector de nuca que ocultaba su cabellera, pero adiviné que era gris y recogida con cuidado en una larga trenza que le caía sobre la espalda. Debí de hacer algún ruido, porque se paró, escrutó en mi dirección y me localizó. Cargó como un rinoceronte.

—¡Mierda! ¡Mieeerda! —balbucí.

Se me planteó un espantoso dilema: ¿dónde debía dispararle? En la cabeza era más seguro pero también más difícil. En el pecho, sabía que no fallaría, pero, ¿qué oportunidades tenía de matarle, considerando el grosor de su coraza? Durante esta reflexión, que sin embargo fue fulgurante, el monstruo había reducido terriblemente la distancia que nos separaba. Al recordar que un jabalí en plena carrera no puede ser abatido como no sea con una bala entre los ojos, apunté a la frente del asaltante.

«Concentración, eficacia. Concentración, eficacia», repetía, tal como había aprendido en un libro sobre cómo dominar los nervios que me había regalado mi padre, siempre preocupado por mi porvenir como «gran voz en el Colegio de Abogados».

Aguanté la respiración y disparé la flecha...

¡FALLÉ!


17. Revelación



Para recargar un svilz, es decir, volver a tensar la cuerda y, al mismo tiempo, colocar otra flecha en el carril de tiro, había que apoyar la culata contra el pecho (de ahí el relleno de mi cota a la altura del esternón) y, a dos manos, hacer correr el cargador, un poco como en un fusil de percusión. A un guerrero litith, con buenos bíceps, la operación no le llevaba más que dos segundos. Durante la instrucción, yo conseguí hacerlo en ese tiempo, en efecto, pero después de tres intentos fallidos. Tirar de la culata hasta su anclaje al final del carril exigía una cierta práctica. Cuando un orco, incluso uno semi, se te viene encima con una espada en la mano, hay que recargar al primer intento o... resignarse a morir.

Lancé un estertor de muerte mientras rearmaba la ballesta:

—¡Ayayay!

¡Lo logré! Pero, desequilibrado por la acción de cargar, caí hacia atrás y el semiorco se arrojó sobre mí como sobre un polluelo. ¿Qué fue, entonces, del pobre Thédric? Si estoy escribiendo estas líneas es que salí con bien, ¿no? ¿Cómo? Todavía me lo pregunto. Se había abalanzado sobre mí y clavado su hacha a dos centímetros de mi oreja izquierda. Su peso me cortó la respiración. Durante un momento lo único que hice fue asfixiarme mientras me sujetaba el pecho. Luego, mi cerebro recibió suficiente oxígeno para percibir unos repugnantes ruidos estomacales cerca de mí. Me levanté y me encontré cara a cara con mi agresor, que también se había incorporado. Con la mano derecha se agarraba el cuello, donde tenía clavada una flecha de svilz. Así que yo había disparado y había dado en el blanco. En su otra mano sostenía la espada corta. Titubeando tanto como él, tomé cierta distancia, convencido de haber ganado la partida. Eso era subestimar gravemente la capacidad de resistencia de aquellos demonios, educados desde la infancia exclusivamente para el combate y el aguante. Así, bajo mis horrorizados ojos, vi cómo se arrancaba de la garganta mi proyectil y volvía a la carga. Esquivé sin problemas su primer intento de ensartarme, y también el segundo. Me tiré al suelo para recuperar mi svilz. Esta vez me fue imposible recargarlo, no porque estuviera obstruido, sino porque la conmoción me había dejado sin fuerzas. No era cuestión de huir, pese a todo. Al contrario, como digno caballero litith, debía luchar hasta la muerte (tenía cada vez más claro que mi adversario era como un toro en el ruedo, al que se castiga antes de entrar a matar). Desenvainé mi espada y le hice frente como un gladiador.

Cinco minutos más tarde, yo no estaba a punto de morir, lo cual me producía una rabia loca. Tanto más cuando Fregüenth, Ergonth y muy pronto los demás compañeros estuvieron de vuelta después de haber acabado con las otras criaturas.

—Bien, Thédric —me animó Fregüenth—, pero poneos más bien a su izquierda. Los semiorcos son todos zurdos y menos hábiles para parar los ataques por ese lado... Justo así. ¡Otra vez! Golpead siempre así.

Mi adversario se debilitaba, pero, para un novicio como era yo, seguía siendo peligroso. Los litiths aplaudían y comentaban el espectáculo, no más cruel a sus ojos que un combate de feria. Porque no sentían ninguna compasión por los servidores del Inmundo, que habían perdido largo tiempo atrás su parte humana. Ergonth decidió de golpe poner fin a aquello.

—Apartaos, Thédric —me ordenó mientras se acercaba.

—Pero... esperad. Dejadme sólo un minuto más, ya casi está.

—Precisamente. Es preciso que le haga algunas preguntas.

Dejé entonces de moverme vanamente. Mi adversario hizo lo mismo. Con los brazos colgando, jadeante, los ojos bajos, miró fijamente al litith frente a él. Aunque se sabía vencido, en sus ojos sombríos brillaba una ferocidad implacable que su herida no parecía haber aminorado.

—No hablará —dije—, le he clavado una flecha en la garganta. Se la ha sacado como si fuera una astilla.

Esta información no alteró lo más mínimo a mi guía. Se dirigió a la criatura en arth-nehm:

—¿Puedes hablar?

Me acerqué a Fregüenth para que me tradujera la conversación. El semiorco permaneció un buen rato sin moverse, como si no comprendiera la pregunta más que un simio. Sin embargo, para mi sorpresa, acabó entreabriendo la boca y tratando de articular un sonido. Su sufrimiento tenía que ser terrible, porque hacía muecas. No dejó de perseverar hasta que un vago encadenamiento de fonemas surgió de su garganta herida.

—Mátame —exigió.

—Antes quiero que me digas algo, sólo una cosa —respondió Ergonth.

El semiorco sacudió negativamente la cabeza. Yo sabía que no sería torturándole como el litith podría obtener la información.

—Si contestas, tendrás una muerte rápida y digna. Si no, te sacaremos de este bosque y será el sol el que se encargue de rematarte.

—¿Qué quieres saber? —pronunció penosamente el semiorco.

Pensé entonces que, si iba a quedarme en aquel mundo, no dejaría de sorprenderme y de desconfiar de mis ideas preconcebidas. Porque ese monstruo, al cual había atribuido el cociente intelectual digno de una babosa, me pareció dotado de una cierta capacidad de reflexión. Además, no se correspondía realmente con la imagen que me había hecho de esos seres mitad hombre y mitad bestia: nada de morro de jabalí, nada de hilillo de baba chorreando de una boca que despidiera exhalaciones asquerosas, nada de gruñidos de verraco... La gruesa piel de su rostro imberbe, de un repugnante color gris, ciertamente, estaba limpia, su nariz bien dibujada, sus ojos casi humanos. Por contra, su dentadura estaba provista de colmillos que sobresalían de vez en cuando de sus labios.

—¿Por qué el Inmundo tiene la intención de atacar Isparín? No te pregunto ni cuándo ni cómo, sino por qué.

El semiorco fue presa entonces de un mareo. Sus piernas se doblaron y cayó de rodillas. Se quedó largo tiempo sin moverse, con el mentón sobre el pecho, en una postura de guerrero vencido.

—¿Por qué? —insistió Ergonth.

—¿De verdad espera que hable? —pregunté en voz baja a Ergonth.

—Sí, porque no sabe juzgar la importancia de la información. En cambio, la quemadura del sol sí la conoce.

De hecho, la criatura empezó a gorgotear trabajosamente:

—Los extranjeros del Mundo Tierra. Ahora mátame.

—¿Qué queréis de ellos? —preguntó Ergonth.

El semiorco alzó los ojos. Dirigió entonces al litith una extraña sonrisa. Mi guía ya tenía, sin duda, la respuesta, porque levantó la espada y a continuación decapitó al semiorco.

Para mí, era como si hablaran en chino.

—Perdonad, pero no lo he pillado. ¿Qué quieren hacer esos horripilantes seres a mis compatriotas?

—Masacrarlos.

—¿Sí? ¡Qué pena que no os hayáis trabajado bien a ese tipo! Podríamos haber hecho que se fuera de la lengua.

—No, porque no sabía más —repuso Ergonth—. Nos vamos.

Pensé de repente en el joven amigo de Fliby.

—Y el aldeano, ¿lo habéis encontrado?

Ergonth se volvió para asentir con la cabeza, pero fue Fregüenth el que respondió:

—Los trozos que no les han gustado. Los orcos no hacen prisioneros.



* * *



Volvimos al pueblo para dar cuenta de nuestra misión. No tardamos en dejarlo, sumido en su duelo y sus angustias, porque estaba claro que la incursión mortal de los espías del Inmundo no era más que el preludio de un desastre mayor. Ergonth estaba indeciso acerca de la conducta que adoptar después de aquellos acontecimientos. Nos propuso, con el fin de hablar de ello, ir a unos kilómetros de allí, a un altiplano desde donde podríamos observar la frontera norte y la Torre del Gran Acechador. Cuando mostré mi inquietud por alejarnos de Isparín, replicó con un tono cortante como una bofetada:

—Sabéis que podéis volver en cualquier momento.

—Lo sé —respondí aguantando su mirada.

Luego me confió que prefería comunicar a Akis III la información que habíamos obtenido sobre las intenciones del enemigo, en vez de al conde Isparán, «un poco demasiado pragmático», según él. Comprendí que como político no tendría escrúpulos en intercambiar a los extranjeros para salvar su ciudad.

—En ese caso —me asombré—, ¿por qué no vamos directamente a la Torre del Gran Acechador?

—Porque el hermano-señor no se encuentra ya en ella. Probablemente habrá ordenado a sus tropas apostarse para proteger Isparín, mientras que él habrá ido a Olsomath. También nosotros iremos, pero antes podría ser útil que veamos cuál es la situación en la zona de la torre.

Olsomath era una ciudadela construida al sur del condado de Isparán. Servía de capital política cuando los acontecimientos exigían que se reuniera el Consejo de los Hermanos-Señores. Yo había podido admirar, en mi guía digital, algunas vistas de aquella plaza fuerte, edificada al borde de un abismo. Lamentaba que las circunstancias no me permitieran visitarla. Estaba decidido, en efecto, a no alejarme del imaginopuerto más de una jornada a lomos de equíneo y, por tanto, a no seguir a mis compañeros cuando se dirigieran hacia ella.



* * *



Alcanzamos el altiplano poco antes del crepúsculo. La vista era pasmosa y el viento... ¡espeluznante! Por suerte, era un terreno rocoso que ofrecía numerosos refugios naturales. Elegimos uno en forma de herradura, abierto al norte y muy próximo al precipicio para que no nos molestaran los abetos enanos que habían crecido en las anfractuosidades. Como si fuera a asistir a un espectáculo, y bajo la mirada guasona de mis compañeros, me hice un confortable puf de hiedra y liquen recogidos bajo los árboles de alrededor. Ya sentado, pude concentrarme por fin en el panorama. Para disfrutarlo plenamente había que disponer de una buena vista, como era mi caso, porque lo más interesante se encontraba a lo lejos, en el horizonte. La frontera se confundía, de hecho, con las brumas color antracita de los Mundos Negros, salvo en escasos puntos donde la muralla de Akré era visible debido a una elevación del terreno. Pronto vi dos de las siete torres del reino. La que estaba más a la derecha, digamos que al este, era la del Inconsolable Viudo; la otra, la del Gran Acechador. Esta última me pareció minúscula y muy vulnerable en la inmensidad del castigado paisaje, que en el extremo oeste se transformaba violentamente en las imponentes montañas de Misteria. Fijé mi atención en la torre donde Akis III nos había recibido a Ergonth y a mí al principio de mi viaje. Me vino a la mente una pregunta que planteé a mis compañeros:

—¿La Torre del Gran Acechador está en manos del enemigo?

—Lo está —me contestó Fregüenth.

—¿Cómo estáis tan seguros?

—Observad el cielo. Hasta la frontera, está despejado y luminoso. Más allá, de repente es tormentoso, amenazador.

Era exactamente así, algo sobrecogedor.

—Hoy, la torre y la muralla de Akré están al borde de la sombra. Pero pronto, como mucho dentro de unas semanas, serán completamente invisibles desde aquí, porque pertenecerán a los Mundos Negros.

—Hasta que nosotros las reconquistemos —señalé.

Al decir estas palabras, anodinas y sin mayor intención, los litiths se me quedaron mirando.

—¿Qué he dicho?

Ergonth se encargó de aclarármelo, fue un cruel recordatorio.

—El nosotros sobra. Sois y seguiréis siendo un extranjero, y este conflicto no os atañe.

—¡Ya volvemos a lo mismo! —me enfurecí—. De acuerdo, no es mi mundo ni mi guerra, y todo esto no es asunto mío, ¡pero dejadme al menos comportarme como si lo fuera!

Me interrumpí al leer una franca hostilidad en los rostros de esos hombres que parecían no querer mi amistad, o más bien mi fraternidad. Pero creo, sobre todo, que no apreciaban la comedia que les proponía. En efecto, los litiths detestaban toda forma de mentira, porque el engaño, incluso benigno, era la expresión misma del mal que habitaba más allá de la frontera norte y que los amenazaba desde hacía milenios.

—Retiro lo que he dicho —proseguí—. Esta guerra no es la mía, en efecto, y mi presencia entre vosotros es accidental. ¿Estoy perdonado?

Sus miradas se volvieron otra vez hacia el norte y adquirieron su anterior expresión grave. Hubo un interminable silencio, durante el cual la tristeza y la vergüenza me oprimieron el corazón. Luego, Ergonth declaró:

—Thédric, mañana nos separaremos. Nuestra ruta nos conducirá a Olsomath, mientras que la vuestra os llevará a Isparín, desde donde regresaréis a vuestro mundo.

—Sabéis que allí reina el pánico —repuse.

—El conde Isparán ha aceptado mi petición de transferiros por el procedimiento de prioridad diplomática. No tenéis más que presentaros en el palacio condal, la guardia se encargará de vos.

—Bien, en ese caso...

Tuve que apretar los labios para no llorar de despecho.



* * *



La tarde fue un verdadero calvario, porque ni mis compañeros ni yo estábamos de humor para charlar. Habíamos comido algo sin pronunciar palabra y, después, cada uno se ocupó de su equíneo, de su jergón, de sus armas, mientras el crepúsculo daba paso lentamente a una noche sin luna. Me acosté al mismo tiempo que mis camaradas, pero mi cerebro en ebullición no me hacía presagiar un sueño reparador. No era ni sería jamás un caballero litith, me repetía. Esta evidencia, que no debería habérseme escapado, me hundía en un marasmo devastador. Me reprochaba terriblemente haberme tomado, llevado del orgullo, por un auténtico héroe, mientras que no era más que un turista embriagado en un juego de rol de dimensiones reales. Me reprochaba mi arrogancia por compararme sin reparos a un pueblo cuyos orígenes dinásticos se remontaban a la noche de los tiempos. Acabé incorporándome, sin abandonar mi autoflagelación interior. «¡Qué estúpido, qué estúpido!», me insulté mentalmente, sentado con las piernas dobladas contra mí, el mentón sobre las rodillas y mirando las tinieblas de aquella noche opaca. En una lejanía insondable, algunos focos de incendio indicaban que se estaban librando combates o que acababan de concluirse, probablemente con una masacre.

De improviso se abrió una grieta en el cielo nublado. La Luna, que por primera vez me parecía más pálida y pequeña que la Tierra, difundió sobre la llanura una apagada claridad. Lo que pude ver me cortó la respiración. Me levanté y avancé unos pasos, preguntándome si el espectáculo que mis ojos contemplaban era real o no. Necesité por lo menos un minuto para convencerme de que no soñaba y decidirme a alertar a mis compañeros.


18. Solo



En pie y mudos de consternación, observamos el ejército del Inmundo, que se vertía, como un río de basalto, por encima de la muralla de Akré a una y otra parte de la Torre del Gran Acechador. Sobre el fondo grisáceo de las praderas iluminadas por la luna, esa lengua negra y bulliciosa, salpicada de puntos de luz, progresaba acarreando grandes masas montadas sobre ruedas, sin duda ingenios para el asedio.

—Dios mío, ¿pero cuántos son? —murmuré.

En realidad, la verdadera pregunta era: ¿cómo resistir a una invasión así de hormigas asesinas?

—No es su número lo que más debe preocuparnos —contestó Ergonth—, sino hasta dónde tienen previsto ir sin detenerse.

—Hasta Isparín, supongo.

—Si ese es su objetivo y no encuentran ninguna oposición, sólo necesitarán diez días.

—¿El conde Isparán no va a enviar su propio ejército?

—El conde Isparán no tiene ejército. El único que puede oponerse a una multitud como esa es el de la Coalición, que Akis III ha empezado a formar mientras nosotros cazábamos orcos por aquí.

—¿Le dará tiempo a ponerse en marcha para salvar Isparín? —me preocupé.

—No lo sé. Pero no es el principal problema. El conde Isparán me ha confesado que, según el Hermano-Señor, si se producía un ataque así, no sería más que una maniobra de distracción. La gran ofensiva, la que de verdad hay que temer, se desarrollaría en las tierras de Idris, cuya torre ocupaba antaño Uzlul.

—¿Uzlul vivía en la Torre de Idris? Creía que era un señor negro —me asombré.

—Lo era, pero antes de convertirse en uno de ellos, fue uno de los siete Hermanos-Señor de entonces. Traicionó al reino para aliarse con el Inmundo, que lo nombró gobernador de sus Mundos Negros. Encontraréis los detalles de esta historia en vuestra «caja mágica».

Aludía a mi agenda digital, cuyo funcionamiento debía de parecerle sobrenatural.

—Si he entendido bien —traté de resumir—, lo que tenemos ante nuestros ojos no es más que una pequeña avanzadilla destinada a engañar al adversario.

—No, creo que nos las vemos con el grueso del ejército enemigo.

Fregüenth se preguntó a su vez:

—Veamos, Ergonth, ¡eso es absurdo! El Inmundo no jugaría todas sus cartas en una sola operación. Sería lo nunca visto.

—Me cuesta trabajo comprender qué es lo que tienen que ver los extranjeros con esta guerra —declaré.

Ergonth volvió la cabeza para mirarme fijamente.

—Representáis un interés estratégico... o un peligro.

Mostré mi escepticismo emitiendo un «¿Sí?» que significaba: «¿Cómo?».

—Lo cierto es que al Inmundo le da igual Isparín —prosiguió—. Esa ciudad no posee más riqueza que la de concentrar a los extranjeros del reino que quieren volver a su mundo. Le sería mucho más útil conquistar condados como el de Armencia, donde se encuentran las fortalezas más poderosas, o las grandes llanuras agrícolas de Comencia, o las minas de Misteria, que producen la mayor parte del mineral de hierro que sirve para fabricar nuestras armas.

Hizo una pausa antes de concluir, como hablando consigo mismo:

—Lo que tenemos que descubrir cuanto antes es cuáles son las intenciones del enemigo respecto a los extranjeros.

Volvió a mirarme fijamente para soltar:

—Y podemos estar seguros de que no son benévolas.

Esta conversación tuvo la virtud de aclarar lo que estaba en juego en la situación, pese a hacerla aún más enigmática. Me hizo sentir a disgusto, como si tuviera parte de responsabilidad en que aquel diablo hubiera salido de su cubículo.

—Volvamos a dormir —ordenó mi ex guía apartándose del formidable espectáculo de los ejércitos negros invadiendo las tierras de Akis—. Al despuntar el sol, nosotros partiremos a Olsomath y vos, Thédric, a Isparín.

—¿Solo? —pregunté preocupado.

—Sí, salvo que prefiráis que os escoltemos.

—Ya me las arreglaré, gracias. Empiezo a conocer el país.



* * *



Nada más acostarme caí en un sueño profundo.

Poco antes de despertarme tuve el privilegio de tener un sueño angustioso: el semiorco contra el que me había batido la víspera me perseguía para liquidarme, pero yo tenía las piernas de plomo. Mi huida se volvía más fatigosa cada vez. Gemía de impotencia y desesperación, prisionero de aquel cuerpo anquilosado... Entonces, una mano me tocó en el hombro. Me volví y vi la cara repugnante de mi asesino.

—Thédric, nosotros partimos —me anunció con la voz de mi ex guía litith—. Despertad.

—¡Eh, atrás, demonio! —erguí vivazmente el torso—. ¡Vete!... ¿Ergonth? Perdón, yo...

Una rápida mirada circular me indicó que era casi de día y que los caballeros litiths estaban levantados, listos ya para levantar el campamento.

—Vaya, voy a necesitar comprarme un despertador —dije frotándome enérgicamente la cara—. ¿Me da tiempo de comer algo?

—No si queréis que cabalguemos juntos hasta que nuestros caminos se separen.

—Pero, Ergonth —exclamé—, ¡claro que voy con vosotros!

—Vos no tenéis tanta prisa como nosotros en partir, porque vuestro camino es más corto que el nuestro.

—Es verdad, pero...

Se había acuclillado cerca de mí, mientras que sus hermanos se mantenían detrás y los equíneos piafaban de impaciencia. Comprendí que no haría más que retrasarlos imponiéndoles mi presencia.

—Bien, parece que es hora de separarnos —murmuré abatido.

—Sí.

—¿Qué va a ser de Armentho?

—En Isparín, confiádselo a alguno de los guardias, sabrá qué hacer con él.

—Morirá si lo abandono, lo sabéis, ¿verdad?

El litith no contestó; no ignoraba ninguna de las consecuencias de tal separación desde el momento en que un caballero da nombre a su equíneo. En cualquier caso, este abandono era tan ineludible como la muerte. No teníamos más remedio que aceptarlo, pues, como una ley de la naturaleza. Dije adiós a Fregüenth y a los demás caballeros y, después, todos montaron en sus sillas. Antes de volver la brida, Ergonth me recomendó que llegara a Isparín en una sola etapa, porque los orcos iban a multiplicar las expediciones mortíferas. Un último saludo antes de que desaparecieran por el sendero que los conduciría a la llanura y me encontré solo, por primera vez desde mi llegada a aquel mundo. En aquella meseta abierta a todos los vientos, me sentí de golpe tan vulnerable como un ratoncillo entre la hierba. Me apresuré a enrollar la manta y ensillar a Armentho.

—Un pis y nos vamos —le dije dándole una palmadita afectuosa en el cuello.

Me coloqué mirando al norte y, mientras me aliviaba, contemplé el paisaje. Durante la noche, los orcos habían avanzado una veintena de kilómetros, calculé, para detenerse luego durante el día. La llanura y los cerros que se extendían al sur de la Torre del Gran Acechador estaban sembrados de un número alucinante de campamentos, constituidos, a su vez, por centenares de tiendas de tela negra. La tierra parecía infestada de costras pestíferas. Me estremecí de asco y me apresuré a llegar hasta mi montura.



* * *



Antes de que terminara la mañana, calculé que había recorrido más de la mitad del camino, hasta el punto de que esperaba abandonar el Reino de las Siete Torres esa misma tarde. Aquello me alegraba y me angustiaba a la vez. Por un lado, estaba emocionado y aliviado ante la idea de estar otra vez en mi viejo planeta, donde los golfos de barrio me parecerían ahora unos pobres miserables. Por otro, temía el momento en que tendría que abandonar a Armentho, así como aquellos paisajes grandiosos. También iba a añorar mi traje de caballero litith. La idea de tener que meterme unos vaqueros incómodos y un ridículo conjunto camiseta-jersey me dio ganas de desgarrar esos atavíos como un equíneo rabioso.

Entretanto, me esforzaba por disfrutar de cada uno de mis últimos minutos en aquel mundo.



* * *



Cuando decidí hacer una pausa para comer al borde de un arroyo, el tiempo se estropeó. El cielo se ensombreció, y la velocidad a la que refrescó el aire me pareció anormal, como si la influencia del Inmundo se propagara por el cielo aún más deprisa que por la tierra. Aquello me inquietó, porque los invasores podían aprovechar la ausencia de sol para reanudar sus patrullas de exploración.

Tuve la confirmación muy pronto: menos de una hora más tarde divisé, en la hondonada de un valle, a un grupo de un centenar de individuos que iban en la misma dirección que yo. Hasta ese momento, seguía un camino que atravesaba, por la ladera de una colina, un prado donde pastaban coskoths, una especie de bovinos cuyo espeso pelaje rojo y su sólido cuerpo recordaban los de los bisontes. Ordené a Armentho que se tumbara detrás de algo parecido a unos túmulos de piedras planas. Los semiorcos avanzaban a cortas zancadas. Oía los tintineos de sus equipos y su aliento al ritmo de sus pasos, porque habían sincronizado su respiración y daban la terrorífica impresión de no ser más que una sola bestia. Cuando desaparecieron en el bosque, se me planteó un dilema: la prudencia me aconsejaba dar media vuelta y dejar aquel camino para poner la mayor distancia posible entre aquella cuadrilla y yo. La misma prudencia me advertía de que me arriesgaba a perderme mientras rodeaba el bosque en el que yo también me disponía a penetrar. ¿Qué me decía mi intuición? «¡Retroceder no me acercará a mi meta!» Siguiendo esta reflexión, de una lógica aplastante, reanudamos nuestro camino, ambos más vigilantes que nunca.


19. Encuentro fabuloso



Acabábamos de penetrar en un bosque como ninguno que hubiera atravesado en mi vida. Los mayores árboles tenían fácilmente treinta metros de altura. Su envergadura era también asombrosa. Cada uno de aquellos especímenes era un verdadero monumento vegetal por el cual era cómodo trepar, incluso deambular. Pese a la escasa luz del sol que se filtraba, florecía una abundante flora: helechos rojos, montones de musgo de un verde resplandeciente, gramíneas ondulantes, grandes extensiones de brezo malva y algunos arbustos cargados de frutos y flores. Este extraño bosque no parecía ni del todo silvestre ni realmente un jardín, pero estaba con toda seguridad habitado por una población civilizada. Porque, unos centenares de metros pasado el lindero, apareció un puente, un pequeño puente de piedra con una sola arcada por encima de un arroyo. Estaba adornado con barandillas de hierro forjado, todo volutas y curvas. Me cautivaron también el perfume afrutado y fresco que inundaba el aire, y la luz que, pese al cielo plomizo, tenía... ¿cómo decirlo?, un resplandor primaveral, casi irreal. Era suntuoso y emanaba una serenidad de tierra de hadas, aunque, por lo que sabía, el Reino de las Siete Torres no poseía ni hadas ni hechiceros entre sus habitantes, aparte quizá de las ninfales, esas fascinantes criaturitas aladas que yo había hecho huir con el flash de mi cámara.

Tuve, en cambio, la convicción de haber penetrado en un territorio élfico. Saqué mi agenda digital y consulté la guía turística, en el apartado «Los elfos y su habitat». Me enteré de que aquel lugar era llamado Bosque Esmeralda. Una importante comunidad de elfos salvajes tenía en él su morada. Estos seres eran extremadamente huraños y sensibles, de trato muy difícil. Era aconsejable, por lo demás, no intentar establecer contacto y, si por casualidad se atravesaba su territorio, contentarse con admirar los matorrales. En pocas palabras, que había que seguir el propio camino sin detenerse. Una nota precisaba que los habitantes élficos de aquel bosque eran especialmente traviesos, y que el viajero un tanto curioso se arriesgaba a constatarlo a su propia costa.

Estaba avisado. De todos modos, había dejado de ser un turista dispuesto a saltarse prohibiciones por conseguir una foto original o un recuerdo pintoresco más.

Una vez familiarizado con este ambiente idílico, fui de nuevo consciente de mi urgencia y mis preocupaciones, y pedí a Armentho que acelerara el paso.



* * *



A las pocas zancadas, se detuvo tan bruscamente que me encontré abrazado a su cuello.

—¡Eh, más suavidad! —exclamé—. ¿Qué es lo que te pasa?

Por sus orejas tiesas y en movimiento, y las narices palpitantes comprendí que había detectado algún peligro o alguna presencia sospechosa. Mi corazón se embaló al pensar que podría ser un elfo. Armentho reanudó el paso. Luego, por su cuenta, dejó el camino y adoptó lo que se llama «paso de caza», silencioso y largo, como el de la fiera que se dispone a darse un festín. Con todos los sentidos alerta, vigilando especialmente el follaje sobre nuestras cabezas, yo esperaba a cada instante que alguna criatura cayera sobre nosotros o surgiera de detrás de un árbol.

Ni por un instante imaginé que Armentho hubiera podido detectar a los orcos. Hasta que el silencio musical del Bosque Esmeralda fue roto por el estrépito de una agitación guerrera: crujidos, chasquidos, gritos roncos y tintineos. «Dios mío, ¡están aquí!», pensé. Inquieto y devorado por la curiosidad, puse pie a tierra. Luego, con Armentho pegado a mis talones, avancé con la espalda curvada hacia el tumulto.

No tardé en percibir, a cien metros, las siniestras siluetas de varios semiorcos. Desaparecieron casi enseguida, porque el terreno se curvaba hacia una cañada. Me pareció que la linde del bosque estaba muy cerca, porque la luz era más gris y el aire ligeramente brumoso. Aproximándome más, descubrí ¡una casa! Se trataba, para ser exacto, de un árbol en el que habían instalado una vivienda de seis pisos, protegida de la intemperie por un tejado de madera redondo y grueso, un poco como el sombrero de una seta. Constaté que disponía de una terraza con barandilla de finas volutas vegetales, una escalera de acceso que subía en espiral alrededor del tronco y una decoración floral aderezada con esculturas en madera clara. No tenía nada que ver con la cabaña de Tarzán, yo la compararía más bien con una villa romana colgante. Luego, de repente, vi surgir en la terraza a un hombre de cabello pelirrojo, vestido con una túnica verde tilo. Iba armado con un arco que tensó con gran elegancia. Antes de que tuviera tiempo de ajustar el tiro, recibió en el pecho un proyectil que lo empujó hacia atrás. Desapareció de mi vista. Era el primer elfo que yo veía, y hubo de ser también el primero que vería morir.

Empujado por una rabia sorda, no pude evitar acercarme más. Había armado el svilz esperando que algún semiorco se pusiera a mi alcance. Un humo oscuro empezó a elevarse en la cañada. Tomé posición, acuclillado entre las raíces sinuosas de un árbol inmenso. Desde allí pude distinguir, a través del follaje, una segunda mansión élfica a la que los esbirros armados de antorchas trataban de prender fuego, aunque en vano, según noté. Vi a varios derrumbándose sobre la escalera y la terraza, abatidos por largas flechas. Luego escuché un grito de mujer, tan estridente y profundo que parecía el de un animal. Se me puso la carne de gallina.

En ese instante oí el crujido de una ramita a mi espalda.

—¡Ssshhh! ¡Quédate tumbado, Armentho! —ordené.

Un sutil efluvio, un poco dulzón, de rocío por la mañana temprano, me cosquilleó en la nariz. Seguramente, la brisa se había perfumado al acariciar un arbusto en flor. El encanto se rompió brutalmente con la aparición de dos semiorcos, espada en mano, con su casco con nasal y cubiertos con su singular armadura parecida a un caparazón de asfalto. Se detuvieron bajo la casa donde había visto caer, poco antes, al elfo pelirrojo. Echaron un rápido vistazo hacia arriba, como para asegurarse de que ya no había peligro, y se precipitaron a la escalera en espiral. En ese mismo momento, el delicioso perfume a rocío se hizo un poco más intenso. Intrigado, me volví y allí, delante de mí, había... ¿un ángel? ¿Una mujer? No, ¡un elfo! Cara de óvalo un poco alargado, piel muy clara y mejillas levemente rosáceas. Dos grandes ojos curiosos, muy negros. Labios que sonreían con una sonrisa enigmática. Era la Venus de Botticelli. Habría debido caerme de espaldas, pero estaba paralizado. Puso un índice sobre su boca para indicarme que guardara silencio. Subyugado, la contemplaba como un niño a un hada. Su larga cabellera, recogida con habilidad en la nuca, tenía el color leonado de una cierva. ¡Menuda impresión! Recuperé la respiración y sólo pude decir:

—Hola.

Vi un miedo repentino en sus ojos. ¿La había asustado? Indicó con el dedo la ciudad de los elfos. Dejé de contemplarla y vi con horror a unos diez semiorcos que venían en nuestra dirección. Uno de ellos iba armado con una ballesta. Aún no se habían percatado de nuestra presencia. Mi ritmo cardiaco cambió a ritmo de combate. Debía reaccionar a toda prisa, ¡sin pánico! Si hubiera estado solo, habría saltado sobre mi equíneo y dejado plantados a aquellos monstruos. Pero estaba la elfa. Me sabía mal abandonarla en aquel lugar. Me preguntaba si querría huir conmigo. Me volví para decírselo. Se había acuclillado junto a Armentho y le acariciaba la crin con una dulzura infinita. El animal estaba petrificado de gusto, no movía ni un bigote por miedo a que la elfa parara.

—¿Señorita? —susurré.

En aquellas circunstancias, el término era bastante incongruente.

—Vais a montar conmigo en el equíneo y vamos a largarnos de aquí, ¿de acuerdo?

No obtuve ninguna respuesta. Me miraba con sus ojos inmensos y brillantes como si yo fuera un bicho raro. De golpe se estremeció y, luego, cambió bruscamente de postura: medio agachada, se habría dicho que era una niña intratable preparándose para salir corriendo. Observó a los orcos sin moverse, incluso cuando se pusieron a aullar. Nos habían descubierto.

—¡Arriba, Armentho! —ordené.

Traté de aferrar la mano de la elfa, pero ella se escabulló.

—Tenéis que venir conmigo, ¡rápido! —exclamé.

Paralizada de terror, no podía apartar la vista de los monstruos que cargaban contra nosotros. Una flecha pasó silbando por encima de mi cabeza. Me volví, coloqué mi svilz y disparé sin apuntar. Ignoro si mi flecha alcanzó a alguno. Por contra, la segunda que ellos lanzaron se clavó, con un ruido sordo, en la clavícula derecha de la joven, que profirió un breve grito de dolor. En ese instante, el instinto de supervivencia tomó el mando: alcé a la elfa en brazos y la obligué a montar a horcajadas en Armentho, que se había agachado para facilitar la tarea. Monté en la silla tras ella y lancé el grito del cowboy que huye de los indios: «¡Iaaaajay!», aunque Armentho no tenía ninguna necesidad de aquello para poner pies en polvorosa. Con sólo unas zancadas, ya estábamos fuera del alcance de las ballestas enemigas. Aún oigo resonar los gritos de contrariedad de los semiorcos cuando desaparecimos entre los helechos gigantes.


20. Delicada operación



Los semiorcos no tienen monturas, al contrario que sus congéneres puros, que a veces sí poseen, sobre todo los caudillos y ciertos batallones especializados, equíneos a su imagen y semejanza de color castaño o gris y de una ferocidad patente. Así que pensé que podía pedir a Armentho que se pusiera al paso para no empeorar el estado de la elfa, que gemía entre mis brazos. Habíamos vuelto a la pradera, a la ladera de la colina al pie de la cual había visto al numeroso grupo enemigo. Decidí hacer un alto para evaluar la gravedad de la herida y prodigar a la elfa los primeros cuidados. A mis órdenes, Armentho se tumbó como una esfinge. Acosté a la joven sobre la hierba. Vestía una túnica y un pantalón ceñidos tejidos en una tela ligera, asombrosamente suave, de color verde tilo que viraba al amarillo en los extremos de las mangas y el pantalón. Alrededor del talle llevaba un cinturón de malla de metal dorado al que estaba sujeta una espada corta en una vaina de madera clara. En su muñeca derecha, vi un magnífico brazalete salpicado de motivos vegetales labrados con refinamiento. No había perdido el conocimiento y, reflejando mi propia expresión, me observaba con curiosidad e inquietud. Si hubiera tenido que atribuir una edad a la joven belleza, me habría visto en un compromiso. Veinte años, quizá. Le sonreí y traté de entablar un diálogo.

—¿Comprendéis mi lengua?

Siguió observándome con la fijeza de un gato, mientras el sufrimiento volvía su respiración levemente jadeante. Las lágrimas de dolor habían aumentado el resplandor de sus ojos. Por fin (me quedé casi sorprendido), asintió con la cabeza.

—Bien, eso va a facilitar las cosas —dije mostrándome lo más benevolente posible—. ¿Puedo ver vuestra herida?

No hizo ningún gesto de contrariedad, así que deduje que accedía. La flecha estaba tallada en una madera oscura, muy dura, con un plumaje de lo más rudimentario, aparentemente de láminas de hueso. Se había hundido profundamente en su hombro derecho, pero no podía haber causado una lesión grave; en todo caso no había tocado el pulmón, porque la elfa no había escupido sangre. Por lo demás, la herida había sangrado poco. Inspiré profundamente. Me sentí aliviado, pero temía que la punta de la flecha estuviera envenenada o, como poco, infectada, teniendo en cuenta su origen. De golpe volví a hundirme en la preocupación.

—Es necesario que os extraiga esta porquería —le anuncié—. Para que no os duela, tengo entre mis cosas un botiquín de supervivencia con una pistola para inyectar...

Ella me interrumpió sacudiendo negativamente la cabeza.

—Es preciso, quizá la flecha esté... —estuve a punto de soltar «envenenada», lo cual habría sido una torpeza—. Quiero decir, que hay que operar lo antes posible para evitar la infección.

La elfa se negó otra vez. Con paciencia, comprendí que debía tranquilizarla.

—Tengo algo para quitar el dolor. Os aseguro que no sentiréis nada.

Me felicité por haber seguido los consejos de mi guía de viaje, que aconsejaba proveerse de lo necesario para tratar los peores problemas de salud. Fue entonces cuando Armentho se puso en pie para advertirme de que un peligro se acercaba. Miré a la elfa y, por primera vez, oí el sonido de su voz:

—Ya llegan.

Diez segundos después habíamos partido de nuevo, tan pronto que no supe nunca si de verdad teníamos a los semiorcos pisándonos los talones.



* * *



Después de un buen rato de cabalgada a través de bosques, la elfa me indicó con gesto fatigado un sendero apenas trazado en el mantillo y el musgo. Luego, cada vez que nos encontrábamos delante de una bifurcación, me señalaba la dirección a tomar, hasta el momento en que sentí aflojarse completamente su cuerpo, lo cual me obligó a estrecharla contra mí para que no se cayera. Había perdido el conocimiento, y aquello me inspiró tal desconcierto que estuve a punto de gritar pidiendo socorro como un náufrago perdido en mitad del océano. Me dominé rápidamente y pedí a Armentho que nos encontrara un refugio lo antes posible.

El camino que seguíamos desembocó en un valle al descubierto, atravesado por un arroyo. Entramos con prudencia en aquel vasto espacio herboso que, evidentemente, servía de pasto. Vi entonces a la derecha, anidada en un cúmulo de vegetación, una casa de vigas vistas y cuyo tejado de madera color verde hoja se confundía con el bosque que estaba justo detrás de ella. En la parte delantera había un coqueto jardín delimitado por un muro bajo en buen estado. Era allí donde la elfa quería conducirme, sin duda porque el dueño del lugar poseía conocimientos para curarla.

Una vez delante de la cancela, Armentho se agachó para que yo pusiera pie a tierra. Tomé a la herida en mis brazos, como a un bebé, y me atreví a entrar en el jardín, aunque evidenciando mi presencia:

—¿Hay alguien?

Nadie respondió. Noté entonces que la elfa se movía. Estaba recuperando el conocimiento y, de puro dolor, aferró mi muñeca.

—Todo va a ir bien —dije—, hemos encontrado un lugar tranquilo para curaros.

—Armentho —susurró con una voz apenas audible.

—Él montará guardia, ¿no es así, Armentho? —pregunté.

Mi equíneo acercó dulcemente la nariz. La elfa le puso una mano sobre la frente. Luego, le murmuró unas palabras de entonación extraña y melódica, muy lejana del acento gutural del arth-nehm. Tras darle su mensaje, volvió a cerrar los ojos, más calmada.

No perdí tiempo en desgañitarme por segunda vez. Empujé, sin titubear, la puerta de entrada de la granja y penetré en un estrecho vestíbulo que emanaba un delicioso aroma a sopa. Por las aberturas en arco vi, a la derecha, la cocina y, a la izquierda, el salón. Entré, claro, en este último y elegí, para tumbar a la joven, una gruesa alfombra tendida delante de lo que en principio creí que era una simple chimenea. De hecho, se trataba de una alcoba profunda en medio de la cual había una gran pila que servía como hogar, en aquel momento apagado. Alrededor había bancos y, al fondo del todo, un pequeño altar. Aquello me recordó vagamente algo que había leído acerca de las prácticas religiosas de ciertos pueblos del Reino de las Siete Torres. En realidad, sólo me acordaba de las de tribus primitivas a las que les encantaba el prójimo, una vez muerto y sabiamente cocinado. Por fortuna, constaté que estábamos en una morada civilizada, incluso refinada. Por todas partes había carpintería lustrosa, tableros esculpidos, plantas verdes, ramos de flores, adornos y muebles del mismo estilo que en el palacio del conde Isparán.

Un movimiento de la elfa interrumpió mi exploración visual. Mantenía los ojos cerrados, pero sabía que estaba consciente. Se volvía cada vez más urgente librarla de aquella flecha.

—Voy a buscar con qué curaros —le informé.

Antes de ponerme en pie, toqué con la mano su frente y constaté con asombro que no tenía fiebre. Era tranquilizador, a menos que no fuera el preámbulo de la muerte.

De vuelta a su lado, me senté sobre los talones, dejé mi botiquín en la alfombra y saqué todo lo que pudiera servir para la delicada operación que me disponía a realizar. Las advertencias y recomendaciones que había leído en mi agenda digital cuando preparaba mi viaje eran tan alarmantes que me había pagado un curso acelerado de socorrismo y empollado durante horas la documentación médica, en especial la que trataba de cirugía de guerra. Evidentemente, no había aprendido a extraer flechas de ballesta, pero sí las nociones básicas suficientes para ser capaz de recomponer un miembro roto o coser una herida profunda. En resumen, que no tenía ninguna práctica salvo el artístico trinchado del pollo de los domingos.

La primera dificultad surgió muy pronto: era preciso que retirara la ropa de la herida. Aunque no soy ningún pudoroso, delante de aquella criatura sublime estaba petrificado de timidez, como si se tratara de un ángel. A decir verdad, era un ángel, un ángel de los bosques que inspiraba amor a primera vista. Qué se le iba a hacer, había que ser cerebral y lograr que la mano no me temblara en el instante crucial... Estaba sudando ya a goterones.

Inspiré profundamente para calmarme. A continuación, mis dedos, torpes por los nervios, desabrocharon el cinturón de mallas doradas, lo que me llevó todo un minuto. Cuando me disponía a subir la túnica de la elfa para quitársela, me di cuenta de que tendría que cortarla a causa de la flecha. Tomé las tijeras quirúrgicas y, tras dudar brevemente, decidí atacar por el cuello. Surgió la segunda dificultad: ¡era imposible cortar la tela! Daba igual que me obstinara, que tratara de cortar desde todos los ángulos, que me impacientara... Habría terminado por mellar mi instrumento, perfectamente afilado por lo demás. Así pues, aquella tela, ligera y fina como la seda, ¡no se podía desgarrar! ¿Hasta qué punto?, me pregunté. Noté entonces un detalle que, con el pánico de los acontecimientos precedentes, no me chocó: la punta de la flecha había hecho penetrar la tela en la carne de la joven como un dedo en un guante, quizá sin agujerearla siquiera. Si era así, era de esperar que la herida de la elfa no estuviera infectada.

Antes de emprender la operación, administré a mi paciente una dosis de sedante a base de morfina. El pinchazo en una vena del brazo no la hizo reaccionar. Después, al no tener que preocuparme por su reacción al dolor, le quité la túnica. Estaba desnuda por debajo. Apenas durante un instante, ¡lo juro!, justo el tiempo de una visión que quedará grabada para siempre en mi memoria, admiré su pecho de línea perfecta. Sus senos no tenían areola, o tan clara que se confundía con su piel de satén dorado. Poco después, al rozarla, comprendí que tenía un leve plumón.

Como había imaginado, la flecha penetró junto con la tela en el cuerpo. Tenía que tomar una grave decisión: proceder a la extracción tirando o recortando carne con el escalpelo. Me incorporé. Decidiera lo que decidiera, estaba seguro de que me desmayaría. Estuve un buen rato indeciso, mordiéndome los labios, e intenté dos veces retirar la flecha sin forzar demasiado. Al final llegué a la conclusión de que tendría que usar el escalpelo.

—Bueno —suspiré—, al mal tiempo buena cara.

En el instante en que iba a hundir la punta brillante de la hoja en aquella carne suave, la elfa abrió los ojos. Estuve a punto de gritar del susto, como un forense que viera despertar el cadáver al que está haciendo la autopsia. Con el corazón palpitante, sostuve su mirada, que parecía implorarme que encontrara otra solución.

—¿Vos... vos me oís? —balbucí.

Volvió a cerrar los ojos y se desvaneció de nuevo. El incidente tuvo como consecuencia que eligiera la otra operación: arrancar la flecha. Me animé mentalmente, aferré la flecha con una mano, con la otra apreté el hombro de la elfa contra el suelo y... ¡tiré!

Tuve que hacerlo dos veces, pero lo conseguí. La herida empezó a sangrar, aunque menos de lo que me temía. Con tres pequeños puntos de sutura cerré la herida. Cinco minutos después, la hermosa joven estaba vendada y vestida. Me senté con las piernas cruzadas y la contemplé, contento y orgulloso de mí mismo. En el punto donde se había clavado la flecha, la tela había quedado un poco floja, pero sospechaba que en breve se tensaría, como esos materiales con memoria de su forma que hacen las delicias de nuestros diseñadores modernos. La punta debía de tener, originalmente, la forma habitual, pero al clavarse se había roto en astillas que, sin la extraordinaria resistencia del tejido élfico, se habrían incrustado en la herida y ocasionado ciertamente una infección mortal. Me estremecí de pavor recordando que, apenas a treinta centímetros, yo había sido el blanco de aquel dardo diabólico.

En aquel momento, la joven elfa dormía y me vino a la cabeza una nueva preocupación: ¿a quién iba a confiarla?


21. Ode



En el patio, Armentho relinchó sonoramente y golpeó el suelo con la pata. Aterrorizado ante la idea de que se aproximara un grupo de orcos, me precipité a una ventana. Con un alivio infinito descubrí que el visitante era un anciano de barba blanca, bastante corpulento, vestido con una camisa y un pantalón marrón, y calzado con botines de cuero rojo. Con un gran saco echado a la espalda, parecía un Papá Noel de los bosques. La presencia del equíneo, que piafaba vigorosamente ante él para impedirle el paso a su propia casa, parecía intrigarle más que inquietarle. Sonreí y me apresuré a salir.

—Calma, Armentho, todo va bien —dije apareciendo en la escalinata.

Después, confiado por la bonachonería del recién llegado, pedí disculpas y me justifiqué:

—Estoy con una joven a la que unos semiorcos han herido. Como no había nadie en la casa, me he permitido entrar... en vuestro salón para curarla. Lo siento.

El personaje me observó con ojos suspicaces, aparentemente poco interesado en mis explicaciones.

—A primera vista, podría creerse que sois un caballero litith. Pero mirando más atentamente, no lo parecéis.

Asentí con la cabeza en signo de confirmación.

—Soy parisino. Si lo preferís, un turista. ¿Sabéis a lo que me refiero?

—Nosotros preferimos llamaros extranjero. ¿Qué tal está vuestra amiga?

—Realmente, no es una amiga, es...

—Una elfa, ya sé —se me adelantó sin dejar de mirarme con ojos brillantes y astutos.

—Eh... sí, exacto.

—Ha sido herida en el hombro derecho, ¿verdad?

Alucinado, me quedé mudo. Después bajó los ojos y dijo con un gesto de despreocupación:

—Entonces, no os preocupéis, se va a poner bien. Además, puede decirse que ya está curada.

—¿Cómo podéis saberlo? ¿Sois alguna clase de vidente?

Soltó una risita de duende y respondió:

—A mi edad, ver requiere un cierto esfuerzo. Pero, en este caso, tengo aún buena vista... Sí, muy buena, y bastante cerebro para las deducciones más sencillas —concluyó dirigiéndome una sonrisita burlona que me mosqueó.

Eché un vistazo por encima de mi hombro y vi con estupor, de pie en el umbral, a mi hermosa protegida. Llevaba el brazo derecho en cabestrillo, como se lo había puesto. Estaba lívida y vacilaba ligeramente.

—Demonios, ¿pero qué hacéis ahí? —exclamé precipitándome hacia ella.

Se derrumbó en mis brazos. Guiado por el anciano, la llevé a una habitación.

—Hay que irse —murmuró ella.

—Desde luego —repuse—, pero no ahora mismo.

Una vez que la hube tumbado y arropado, la felicité por su asombrosa fortaleza.

—Con la dosis de sedante que os he inyectado —añadí—, vais a dormir como un bebé.

Guardó silencio, contentándose con observarme con una intensidad que me turbó. Fue nuestro anfitrión quien dio la réplica:

—Las elfas son la obra más conseguida del genio de la Naturaleza. Ésta las ha dotado de facultades superiores a las de los humanos, empezando por la capacidad de superar las enfermedades más virulentas o recuperarse de las heridas más terribles. Sin duda, esta joven estará completamente restablecida mañana por la mañana y vos podréis reanudar vuestro camino como si no hubiera sucedido nada.

—Mañana por la mañana yo habré partido antes que ella —anuncié a media voz, con la esperanza, un tanto inocente, de que ella no me oyera.

El buen hombre me miró con severidad.

—¿Es que vais a abandonarla?

—No, claro que no —me defendí vivamente. En realidad, la necesidad me obligaba a hacerlo, aunque no conocía una manera... digna—. Tengo que llegar a Isparín, donde se encuentra el imaginopuerto —expliqué—. Desde allí, he de volver a casa, a la Tierra. Si todavía es posible —suspiré para terminar.

—Ya veo.

Se hizo un largo silencio durante el cual permanecimos sentados a ambos lados de la cama contemplando aquella maravilla que apenas estaba consciente, como si se tratara de una niña enferma.

—Aquí estará segura —declaró el anfitrión.

Lo miré y le sonreí con un gesto de reconocimiento. Pero, reflexionando, llegué a la conclusión de que tal solución no era recomendable.

—Por desgracia —objeté tristemente—, también vos deberéis dejar este lugar, porque dentro de poco los ejércitos de los Mundos Negros lo habrán asolado. Han atravesado en masa la frontera por el lado de la Torre del Gran Acechador.

—Estoy al corriente.

—Y pese a ello, ¿queréis quedaros? Sería un suicidio.

—¡De ninguna manera! Mi valle está protegido por un círculo mágico. Ni el propio Inmundo podría franquear mi muralla, por invisible que sea.

Bajé los ojos, atenazado por un doloroso sentimiento de injusticia. Era evidente que aquel buen hombre no había visto en su vida la cara de un orco. Pero, por el momento, no tenía ánimo para contradecirle; me decía que tendría toda la velada para convencerlo de ir al sur del reino, a las fortalezas, y por supuesto acompañado de la elfa.

—¿Cómo os llamáis? —me preguntó.

—Thédric, ¿y vos?

—Ode.

Hubo un largo silencio y, después, murmuré mirando a la herida:

—No puedo presentárosla, ignoro cómo se llama.

Una leve sonrisa se formó en los labios color rosa pálido de la elfa, que luego modularon un sonido:

—[image: ]

Comprendí que me revelaba su nombre, pero Ode tuvo que traducírmelo: Lislid.

—Sois una pícara —dije riendo—. Simuláis dormir, pero no se os escapa ni palabra de la conversación.

Ella entreabrió los párpados para mirarme un momento antes de decir con voz cristalina.

—Te debo la vida.

Alcé los hombros para indicarle que no había hecho más que mi deber. Ode se levantó y me hizo una seña para que lo siguiera. Me llevó a la cocina, donde me ofreció asiento y quiso servirme un tentempié reparador.

—No tengo demasiada hambre, muchas gracias.

Realmente tenía un nudo en el estómago.

—Como queráis. A mí sí que me apetece probar este posvot que se está cociendo a fuego lento desde hace tres días.

Tomó de un aparador dos platos hondos de porcelana verde. Luego, con cara golosa, los llenó de un guiso grasiento que humeaba en una curiosa cocina de formas ventrudas y pies labrados (parecía una cómoda estilo Luis XV), de barro decorado con motivos florales. Puso uno de los platos delante de mí, olvidando deliberadamente mi anterior rechazo. Debo decir que habría cometido un error no probando aquel guiso, del que guardo un recuerdo inmejorable. Después de felicitarle, traté de adoptar un aire grave y aconsejarle que, a pesar de su «muralla mágica», se fuera lo antes posible. Me interrumpió a las primeras palabras con gesto irritado.

—No malgastéis vuestra saliva intentando convencerme de tomar el camino de la huida. Ya no tengo edad y, os lo he dicho, estoy al abrigo de una buena protección.

—¿Sois un mago?

—¿Mago? Vaya, ¿cómo lo habéis adivinado?

—Bromeaba —contesté sin saber realmente qué era él.

—Pues sí, sí que lo soy —continuó—, soy un mago de la botánica. Los orcos, sean semis o no, o incluso puros, son alérgicos a ciertas plantas y jugos vegetales. Por ejemplo, sólo el olor de la kozmarista basta para detener y hacer huir a un batallón de orcos-señores, los más repugnantes de todos los servidores del Inmundo, como bien sabéis, ¿no? Pues bien, he plantado alrededor de mis modestos dominios tantas herbáceas de estas como para preservar la paz de mi remanso durante al menos un milenio.

Los rayos del sol de la esperanza iluminaron mi espíritu contrariado, porque vislumbré de golpe la solución a mi problema de elfo en apuros. No quería, no obstante, violentar a mi anfitrión.

—Por lo que veo, vivís solo en esta soberbia casa —dije groseramente trapacero.

—¿Cómo que solo? —se ofuscó—. No me digáis que no habéis visto a mis amigas, a mis hijas y a mis hermanos por todas partes ahí fuera.

—Supongo que habláis de las plantas.

—¡Naturalmente! Los árboles, las flores, la misma hierba son mis compañeros desde siempre. Lo mismo que los elfos saben comunicarse con los animales, yo puedo entender el sentido de un murmullo del follaje, percibir el dolor de un árbol enfermo o la llamada de un simple rosal sediento. La vibración de la vida es para mí una lengua tan familiar como las palabras humanas, aunque no siempre me resulte clara.

—Comprendo —dije.

Y comprendí también que con un hombre así hay que poner las cartas sobre la mesa. Por lo demás, era mucho mejor.

—¿Podrá quedarse con vos Lislid hasta que las cosas se calmen? —pregunté.

—¡Por supuesto! Estará como en su casa, tanto tiempo como el sol alimente la tierra...

Esperé en vano el «pero». Me miraba como si temiera decir demasiado.

—¿Pero?

Se calló un momento antes de decir:

—Ella os debe la vida.

—¿Y eso qué significa?

Sentí que lo siguiente no iba a gustarme.

—Que deseará quedarse con vos tanto tiempo como viváis.

—Un momento, Ode, vos os dais cuenta de que es imposible.

—Quizá, pero es así entre los elfos del Bosque Esmeralda. Ellos no interpretan los acontecimientos como los humanos, de manera superficial y mental. Para ellos, el batir de alas de una mariposa puede esconder un sentido preciso. Figuraos salvar una vida...

—Pero, y lo digo con la mejor intención del mundo, no puedo llevarme conmigo a esta elfa. En Isparín debo ir corriendo al palacio condal, donde me espera mi billete de vuelta. Dentro de dos días, tres como mucho, habré regresado a mi casa, mientras que aquí, para mi desesperación, la guerra causará estragos. Es así y no puedo hacer nada. Tendréis que explicárselo vos, porque pienso partir antes de la noche y sin decirle adiós.

—Thédric —prosiguió Ode conservando su plácida seguridad—, Lislid se irá con vos aunque tratéis de marcharos de puntillas.

—Me gustaría saber cómo podría obligarme a llevarla aunque se despertara cuando yo estuviera saliendo por la puerta. Vos no tenéis la intención de hacerme beber una poción para transformarme en una verdura, ¿no?

El granjero sonrió divertido. Siguió tomándose la sopa sin pronunciar ni una palabra hasta que vació el plato. Luego dijo con voz neutra:

—Apostaría a que ha hablado con vuestro equíneo.

Hice una mueca.

—En efecto, cuando llegamos.

—En ese caso, él no se irá sin ella.

Estaba aterrado, porque me veía yéndome solo, ciertamente, pero no a pie.

—¡Es una insensatez! ¿Por qué se pegaría ella a un humano, a un vulgar extranjero, un insignificante turista ávido de sensaciones fuertes?

—No os confundáis, Thédric. Ella no se pega a vos, como decís. Creo, más bien, que está decidida a protegeros.

—¿Protegerme de qué? —pregunté asustado—. Bien, de acuerdo, ella me debe la vida, pero de ahí a...

Me interrumpí, porque Ode sacudió negativamente la cabeza. Yo no había captado aún la sutilidad del asunto.

—Vuestros caminos se han cruzado porque así estaba escrito en el Gran Libro del Destino. Sin duda, Lislid ha recibido el mensaje de que debía acompañaros hasta el fin de vuestro viaje, aunque éste termine en la muerte.

—Eso no me dice por qué...

—Porque ese recorrido es de extrema importancia. Vamos, no os atormentéis. El misterio se esclarecerá llegado el momento.

—Eso ya lo he oído en algún sitio —murmuré de un humor tan gris como un día de llovizna en los muelles del Sena.

Desde aquel instante, resolví aceptar a Lislid como compañera de ruta. Y debo confesar que, en el fondo de mí, aquello me complacía, tanto que me costaba disimularlo.

—Es bueno mi posvot, ¿verdad? —preguntó Ode.

Estuve de acuerdo y le tendí con entusiasmo mi plato, como un joven goloso hambriento.


22. Isparín a la vista



En casa de Ode pasé una noche apacible, reparadora, acunado por hermosos sueños como no recordaba desde hacía lustros; para ser exactos, desde que firmé en un arrebato de locura mi contrato de viaje con la agencia Exploradores de la Imaginación. Resultado: no me desperté hasta media mañana. Ni siquiera el alegre piar de los pájaros, que habitualmente despiertan al alba al parisino que soy, habían podido sacarme de mis sueños.

Una vez vestido y aseado (porque la granja disponía de un coqueto baño, con su jabón vegetal, sus mullidas toallas de tela musgosa y agua en abundancia, fría pero perfumada), me precipité hambriento a la cocina. Al entrar, tuve, como en un flash, la visión de ciertos desayunos en el campo, en casa de mi vieja tía a la que me confiaban mis padres cuando yo era niño durante algún que otro fin de semana o durante breves vacaciones. Un tazón sobre una mesa cubierta con un mantel verde claro, botes de delicias dietéticas para untar sobre una rebanada de pan con corteza (tan sabroso como el pan rústico de mi panadería de la avenida Des Gobelins) y, sobre una cocina de barro floreado, un puchero humeante con una especie de achicoria, dulce y olorosa. Una pura felicidad que a punto estuvo de hacer que se me saltaran las lágrimas. Pero, de golpe, el silencio me hizo tomar conciencia de la ausencia de Ode y Lislid.

Me tranquilicé enseguida al verlos, por la ventana, en el jardín. Estaban de pie cerca de un arbusto cargado de bayas violeta. Si se estaban comunicando, sería por telepatía, porque no parecían conversar. Se habría dicho, más bien, que se comunicaban a través de la común admiración por aquel pequeño teatro vegetal. Me reuní con ellos, un tanto nervioso por estar de nuevo con la elfa, porque temía tontamente que hubiera cambiado de opinión durante la noche y, por extraño que parezca, de sentimientos hacia mí. Desde que me acerqué, sus grandes ojos de gacela me engancharon y enlazaron con su mirada salvaje, de modo que ni siquiera me di cuenta de que ya no llevaba el brazo en cabestrillo.

—Lo siento —me disculpé—, no he oído el despertador.

—No queríamos acortar vuestro descanso —dijo Ode—, pero es hora de que reanudéis vuestro camino.

Su expresión era tan grave que me asaltó la angustia.

—¿Qué sucede? —pregunté.

Los ejércitos negros han avanzado mucho durante la noche. Isparín no está más que a dos días de marcha de su vanguardia.

—¿Estáis seguro?

—En todo caso, eso es lo que dice el rumor del viento —dijo levantando los ojos hacia el ramaje del bosque próximo—. Además, los grupos de exploradores semiorcos se han vuelto tan activos de día como de noche, lo que confirma la intención del Inmundo de llevar a cabo una campaña muy ofensiva. Más os valdrá ir deprisa, sin descuidar ni un momento la vigilancia. Por suerte, los elfos disponen de un sexto sentido que les permite detectar a un predador mucho antes de poder verlo.

Miré a Lislid y, por primera vez, intercambiamos un amago de sonrisa. Me regocijé por ese leve progreso, pero pensé también que no debía contar demasiado con ella para animar la conversación. Dicho esto, lo cierto es que yo tenía ya una buena preparación gracias a Ergonth. Estuve tentado, por un instante, de explicarle adónde íbamos y cómo acabaría nuestro compañerismo, necesariamente efímero. Pero me eché atrás, convencido de que ya lo sabía. Además, me apetecía poco perturbar un ambiente que, pese a las circunstancias, era radiante y desgarrador a la vez.



* * *



Antes de que abandonáramos con tristeza aquel encantador lugar, el valeroso granjero-botánico me entregó unos saquitos con varios polvos de los cuales me explicó sus virtudes, al tiempo que me recomendaba llevarlos siempre conmigo. Los metí, pues, en un gran bolsillo en el interior de mi cota de cuero. Con un último saludo, lo dejamos solo con la desagradable sensación de que lo abandonábamos a la muerte. Lislid, que montaba a la grupa de Armentho, iba en silencio. Nada, en la claridad diáfana de su rostro, traicionaba su estado de ánimo. Sin embargo, yo podía sentir su tristeza, por no decir su desamparo. Lloraba interiormente. En cuanto a mí, luchaba contra un violento impulso de rebelión. No era tanto contra el Inmundo y sus huestes bestiales como contra la fatalidad que me había confiado a una criatura infinitamente entrañable, y que me obligaría a abandonarla en vísperas de un desastre anunciado.

Hasta media tarde viajamos sin ser molestados por patrullas de orcos en incursión. En cambio, encontramos los primeros grupos de refugiados, cada vez más numerosos a medida que los caminos confluían en las rutas hacia el sur. Informado por algunos de ellos, me enteré de que iban a evitar Isparín, donde, según se decía, se preparaba una gran batalla. Lo mejor, en su opinión, era ir allí donde los condes habían construido sus fortalezas, lo más lejos posible de la pestilencia de los Mundos Negros, es decir, en el extremo sur de sus feudos. Pude constatar, por lo demás, que los humanos no eran los únicos en estar aterrorizados por el avance de los orcos. Los animales salvajes también huían como de un incendio. No era un éxodo de tropas homogéneas y resignadas, sino una aparición furtiva de seres presas del pánico: cérvidos, jabalíes, roedores... y sus predadores, que a veces se arrojaban a los ríos con el riesgo de morir. Incluso vimos salir a la luz del sol a criaturas que no venían citadas en mi guía turística, como gnomos medio asfixiados y barbudos que surgieron de golpe de una roca para desaparecer detrás de otra.

Cuando tuvimos a la vista el Bosque de los Titanes decidí hacer un alto, para el que elegí una loma herbosa desde la que teníamos una amplia panorámica. Los colosos vegetales ocupaban casi por entero el oeste del horizonte. Bajo nuestros ojos, se extendían millares de hectáreas de campos cultivados, prados, jardines y vergeles. Era una llanura agrícola increíblemente rica, salpicada de cientos de granjas, pueblos y, en algunos lugares sabiamente elegidos, suntuosas mansiones. Noté que ninguna de aquellas moradas y aglomeraciones estaba fortificada. Ni el menor rastro de murallas almenadas atestiguaba un pasado guerrero, siquiera lejano. En cambio, aquel día, el condado de Isparán bullía de tropas aliadas, equipadas con poderosas máquinas de guerra. Y del sur llegaban, en columnas interminables, muchas otras.

Deduje que el hermano-señor Akis III, general supremo de los ejércitos de la Coalición, había decidido defender Isparín. Era tranquilizador y desconcertante a la vez, pues, según Ergonth, la ciudad no poseía ningún interés estratégico salvo la presencia masiva de extranjeros impacientes por volver a sus casas.

—Lislid, tú sabes por qué tengo que ir a Isparín, ¿verdad?

Estábamos sentados en la hierba fresca y blanda, con la que se estaban regalando, a unos metros de nosotros, unos impresionantes rumiantes (dos o tres toneladas cada pieza) que se parecían de lejos a los uros. Armentho se había sentado cerca de la joven elfa y se dejaba acariciar la crin con la cabeza entre las patas y los ojos medio cerrados de placer.

—Sí —profirió ella después de un tiempo de silencio.

«Bueno», me dije, «la conversación está entablada.» A continuación, era preciso que yo tratara de saber cómo imaginaba ella su futuro cercano, que era encontrarse sola y vulnerable. Emití un suspiro de contrariedad y continué:

—Entonces, habrás entendido que yo no podría...

—Lo he entendido —me cortó ella.

—¿Sí? ¿Qué has entendido?

—Que quieres volver a tu bosque.

—Es más o menos eso —dije, divertido con la imagen—. París es como un bosque, diría incluso que una jungla. ¿Y qué piensas?

Volvió hacia mí su cara para envolverme con su mirada de gacela, tan turbadora.

—No debes hacerlo —declaró.

—¿Por qué?

—No lo sé.

—¿Tienes miedo de que te abandone?

—Los elfos no tienen miedo por ellos mismos. Es... por ti.

Observé cómo el pavor ensombrecía sus rasgos impasibles.

—Sigue. ¿Qué es lo que tengo que temer?

Se puso a contemplar de nuevo el paisaje hacia el Bosque de los Titanes. Tuve una intuición: si volvía a Isparín, pondría en peligro mi vida.

—Pero debo ir —declaré resignado.

—Es por eso por lo que tengo que ir contigo.

—Sin querer ofenderte, Lislid, pero tienes los músculos demasiado delgados para ser un guardaespaldas.

Un instante después, me encontré inmovilizado en el suelo con una daga élfica en la garganta. El ataque había sido tan fulminante que mi retina no había tenido tiempo siquiera de registrar el movimiento de la joven. Me mantuvo así unos segundos (que sí se me grabaron en la memoria), con su cara tan cerca de la mía que sentía su respiración, de una deliciosa tibieza, sobre mis labios.

—He hablado demasiado —balbucí—. Perdón, princesa.

—Como un orco se acerque a menos de diez pasos de ti, puede darse por muerto —susurró.

—Eso no sucederá —dije a mi vez.

Sus finas cejas se alzaron con cándido asombro.

—¿Lees el futuro? —me preguntó.

—Digamos que prefiero imaginarlo de manera optimista: dentro de dos horas estaremos en Isparín, dentro de tres me conducirán al imaginopuerto con gran protección policial, dentro de tres horas y media diré adiós a esta vida... que añoraré sinceramente —dije mirándola a los ojos—. Y dentro de cuatro horas habré regresado a mi jungla. —Hice una pausa antes de concluir:— No afirmo que vaya a ser así, pero es lo que quiero. Así que, si la señorita no tiene inconveniente... (separé suavemente la mano que sujetaba la hoja sobre mi carótida), me encantaría que prosiguiéramos de inmediato, para no retrasarnos respecto a este plan.

A decir verdad, me habría quedado una eternidad con aquella belleza tumbada sobre mí.


23. «Adiós, hasta la vista»



Yo esperaba que la visión de una elfa del Bosque Esmeralda a la grupa de un equíneo, con un caballero litith, llamara la atención. Nada de eso. En la efervescencia de la batalla que se anunciaba, civiles y soldados sólo pensaban en su supervivencia o sus capacidades. Habíamos bordeado campamentos militares de tiendas montadas a toda prisa en círculos de cincuenta. Enjambres de carpinteros trabajaban ensamblando ingenios de guerra, principalmente catapultas, algunas de ellas de proporciones gigantescas. Rodeamos campos en que regimientos enteros se entrenaban en el combate. En su mayor parte, su uniforme consistía en una armadura de cuero muy grueso y un casco de hierro con nasal, adornado en la frente con medallones dorados, entre uno y cinco según el rango. Atrajeron especialmente mi mirada unos fieros guerreros montados en grandes equíneos grises. Se trataba de caballeros-señores, un cuerpo de élite que se distinguía en todo del resto de la tropa: su armadura metálica y colorida (sobre todo roja o azul casi negro), su variado armamento (espadas largas, svilzs sujetos a la silla, hachas o dagas en las pantorrillas, pinchos en los codos y las rodillas), su casco con nasal finamente cincelado con caligrafías mágicas protectoras.

Poco más tarde, en una carretera, nos cruzamos con un grupo de caballeros litiths. Se me encogió el corazón, aunque no reconocí a ninguno. Se detuvieron, extrañados por mi vestimenta, que no pegaba del todo con mi porte. Dos de ellos, persuadidos de que era un espía, echaron mano a la espada. Sus equíneos, en cambio, se dirigieron a Armentho con relinchos y gruñidos amistosos. Esforzándome por parecer distendido, me presenté y expliqué por qué, aunque era extranjero, llevaba un traje litith. Aliviado, uno de ellos dijo que había oído hablar de mí, lo cual aligeró singularmente la atmósfera. A mi espalda, Lislid se tranquilizó.

—Intento regresar a mi país hoy —seguí diciendo—, aunque las circunstancias me invitan más bien a quedarme. ¿Ha llegado bien Ergonth a Olsomath?

—¿Por qué os interesa eso si vais a dejar el reino? —replicó uno de los caballeros.

Su desconfianza era comprensible. Debía justificarme:

—Si ha llegado y va a quedarse cierto tiempo, me gustaría saberlo. No es por mí, nosotros ya nos despedimos, sino por esta elfa del Bosque Esmeralda. Después de mi marcha, se encontrará sola. Si supiera que puede contar con la protección de los litiths, me iría más tranquilo.

Los caballeros aprobaron mi actitud, porque estaba conforme con su código del honor. El jefe del grupo tomó la palabra:

—Ergonth está en Olsomath con Longtoth y nuestra delegación. Se quedarán el tiempo que dure el Consejo, dos o tres días como mucho.

Les di las gracias y reanudamos cada uno nuestro camino. Este encuentro no tuvo por efecto sólo tranquilizarme respecto a la suerte de mi compañera, sino que me dio también unas ganas furiosas de ir a Olsomath a todo galope y, una vez allí, suplicar al jefe litith que me dejara permanecer con ellos. En fin, que estaba a un paso de hacer la tontería de mi vida.

«Realmente, es hora de que deje este país», pensé mientras ponía a Armentho al galope.



* * *



Al alcanzar la linde del Bosque de los Titanes, me sorprendió constatar que la carretera adoquinada que llevaba a Isparín ya sólo la recorrían militares. La mayoría iban a pie en pequeños grupos. Algunos oficiales montaban fantrones o, más raramente, equíneos. Aunque ya había vivido ese paso mágico a la sombra de los gigantes verdes, experimenté de nuevo una sensación abrumadora, como si un sortilegio de hechicero nos hubiera transformado en liliputienses. Los sonidos resonaban como en una catedral, la luz se atenuaba en una tonalidad verde y el aire olía a humus fresco y savia dulzona. Las manos de Lislid se agarraron con más fuerza a mi cintura y aquello me perturbó. Deduje que tenía miedo o, al menos, que estaba muy impresionada.

—¿No habías venido nunca a este bosque? —le pregunté.

—Sabía que existía —respondió simplemente.

—¿Y qué te hace sentir?

—No me encuentro en casa.

Aquello bastaba para traducir su malestar.



* * *



Después de una hora de rápida cabalgada aparecieron las primeras casas de Isparín. Al observar que en las esquinas de los edificios las farolas de luz verde fosforescente habían sido encendidas, tomé conciencia de que se avecinaba el crepúsculo. Aquello me hizo vislumbrar la posibilidad de retrasar mi partida al día siguiente y, por lo tanto, el momento cruel en que debería abandonar a Lislid a su destino. Estaba decidido, pese a todo, a acudir al palacio y, si las circunstancias lo exigían, a partir en el momento.

Noté que los habitantes habían dejado desiertas las calles pero no la ciudad, porque eran numerosas las ventanas tras las cuales adivinaba presencias que, imaginaba, estarían en ascuas. Sin duda aquella gente, inconsciente del poder destructor que se abatía sobre ella, confiaba inocentemente en la muralla que se alzaba en la llanura. Tuve entonces una visión, la de hordas de orcos saqueando la magnífica ciudad y me sentí agobiado por el horror.

Detuve bruscamente a Armentho y me volví hacia mi compañera.

—Lislid, cuando me confirmen la inminencia de mi marcha, tendrás que dejar esta región lo antes que puedas, porque los orcos van a hacer trizas a los ejércitos aliados. Lo sabes, ¿no es cierto? Ve a Olsomath, como hemos dicho... ¿sabrás llegar?

Ella se contentó con mirarme y dirigirme, tan sólo con la profundidad de su mirada, un mensaje cargado de turbadora sensualidad. Tuve la tentación de estrecharla entre mis brazos y besarla, pero también la fortaleza suficiente para dominarme.

—¿Me prometes que irás a Olsomath? —insistí—. Tienes que prometérmelo, Lislid. Por favor.

De su maravillosa boca salió por fin una respuesta:

—No tengo necesidad de prometer. Sigamos.



* * *



Antes de alcanzar el palacio condal, quise pasar por el imaginopuerto. A medida que avanzábamos entre los edificios más altos del centro de la ciudad, las sombras parecían inclinarse sobre nosotros con un ansia voraz. Por momentos, un soplo frío nos sorprendía a la vuelta de una esquina y me helaba un poco más el ánimo. Estaba molesto por la agitación de Armentho, que me devolvía el eco de mi propio nerviosismo.

Al desembocar en la explanada circular del imaginopuerto, sufrí el tremendo desengaño de encontrar a oscuras y vacío el edificio de cristal y vigas cobrizas. En el suelo, además, las puertas estaban condenadas con gruesos maderos.

—La evacuación de los extranjeros debe de haber terminado —me aventuré a suponer—. Era ya hora de que volviera.

En realidad, no me creía ni una palabra. Estuve a punto de ordenar a mi montura que diera media vuelta, pero eso habría sido renunciar por mucho tiempo, quizá de por vida, a mi país, mi ciudad, mi estudio de la calle Mouffetard y a Óscar, mi pez rojo, al que había dejado con la vecina. ¡Mejor la muerte!

Antes de que cambiara de opinión, habíamos llegado al trote hasta el palacio de Isparín. En la escalinata no había más que una decena de guardias, tan malencarados como en mi anterior visita. Puse pie a tierra. Lislid quiso hacer lo mismo, pero se lo impedí:

—No, sigue montada. Cuando la puerta del palacio se haya cerrado tras de mí, vete sin volverte. Armentho podrá llevarte al galope hasta Olsomath sin un solo descanso.

Quise hacerla jurar de nuevo que me obedecería, pero sabía que sería inútil: estaba determinada a negarse a que nos separáramos. Tuve la debilidad de pensar que aquella ceguera tenía algo que ver con el amor, o al menos con el cariño. En realidad, eran mis propios sentimientos los que estaba proyectando...

Ella se agachó sobre el cuello de Armentho para susurrarle unas palabras en el idioma elfo.

—¿Qué le has dicho? —me preocupé.

—Que desde ahora seré yo la que lleve las riendas.

La miré con perplejidad, preguntándome por el doble sentido de lo que había dicho. Un dilema ridículo me atenazó: ¿cómo iba a despedirme de ella? Podía elegir entre un besamanos, un apretón de manos o un simple gesto amistoso.

Dudando, le tomé delicadamente la mano que ella abandonó en la mía con total confianza y se la besé levemente. Mis labios rozaron una piel que era, ciertamente, de una finura extrema pero desconcertante. Ni del todo humana ni del todo animal. Luego, me despedí de Armentho con una caricia vigorosa en la testuz, otra más suave en las narices y una última recomendación:

—Te confío a Lislid, protégela como si fuera tu... —dudé entre «potrilla» y «niña»— ...tu ama —concluí.

Di media vuelta con este extraño pensamiento en la cabeza: «Adiós, hasta la vista».



* * *



Con mi equipaje a la espalda, que contenía mis ropas de turista, y el paso firme me dirigí hacia el palacio. Subí algunos peldaños de la escalinata y me planté ante un guardia isparino, que me miró con la misma atención que habría prestado a una mosca revoloteando.

—Buenas tardes, yo soy...

Me interrumpí, alertado por una vocecita interior que me gritaba que fuera prudente. En efecto, no tenía por qué presentarme a aquellos hombres rudos que, por ignorancia, podían despacharme como a un vulgar mendigo sin tomarse la molestia de escucharme.

—Tengo que ver al conde, o al menos al capitán al mando del palacio. Vengo de parte del señor Longtoth, jefe de las familias litiths.

Mencionar a Ergonth, que no era más que un simple guerrero, no me pareció lo bastante convincente como para que me recibiera el conde Isparán. El perro guardián aquel se volvió hacia otro que estaba algunos escalones más arriba, sin duda su oficial. Este último estaba armado con una maza cuyo abultado extremo de metal dorado representaba la cabeza con cuernos de un fantrón. Se la cambió de mano, lo cual me provocó una bonita descarga de adrenalina.

—Seguidme —me ordenó con un gesto de su porra.

Una vez delante de la monumental puerta doble de madera, alzó su maza y la utilizó como un martillo para golpear en una placa metálica cuadrada. Mientras esperábamos a que los porteros abrieran un batiente, se me ocurrió preguntarle:

—¿Cómo es que el imaginopuerto está cerrado?

Me miró de hito en hito, como un doberman abordado por un pequinés. Lo cierto es que me sentía así de minúsculo ante aquel tipo de dos metros, ciento treinta kilos de peso como mínimo y un cociente intelectual que no debía superar el de un bulldog.

—Ya no hay extranjeros que transferir —me respondió con una voz untuosa que desentonaba con su expresión malhumorada.

—¿Ah, no? ¿Han podido regresar? —mostré mi asombro, abiertamente escéptico.

Uno de los pesados batientes se abrió con lentitud. El oficial me invitó a entrar. No me moví.

—Contestadme, por favor. ¿Han sido evacuados los extranjeros?

Comprendí entonces, por su mirada torva, que la palabra «evacuados» estaba mal elegida. A la mente me vino otra que me heló la sangre:

—¿Arrestados?

—Entrad, os lo ruego.

Eché un vistazo hacia atrás y vi que Lislid, a lomos de Armentho, había avanzado hasta el pie de la escalinata. Me observaba o, más bien, parecía esperarme. Volví a dirigirme al oficial de la guardia:

—Disculpadme un momento, he de decir algo a mi amiga.

Le dediqué una breve sonrisa, que no hizo ningún efecto en su deforme careto de trol, y me volví.

—Demasiado tarde, señor —replicó él agarrándome del brazo izquierdo—. Tenéis que uniros a vuestros semejantes.

Le fusilé con la mirada adoptando un aire ultrajado:

—¿Qué semejantes?

—Ningún extranjero está autorizado a circular por el reino.

—¿Y eso en qué me atañe a mí?

Mi mentira descarada le provocó una mueca burlona. Bajé los ojos como un niño pillado en falta.

—Entendido —dije.

Sin dejar de aferrarme con su mano enguantada en hierro, el oficial me hizo franquear el umbral y avanzar luego por el gran vestíbulo donde las lámparas influorescentes estaban encendidas. Me quedaban pocos segundos para reaccionar, es decir, para escapar antes de que la puerta se cerrara como una losa funeraria sobre mis difuntas esperanzas...


24. El Consejo de los Hermanos-Señores



Deslicé de mi hombro derecho el saco de cuero en el que había guardado mis ropas civiles y los escasos accesorios de viaje que habían sobrevivido.

—¡Oh, vaya! Disculpe un momento...

Sin esperar la posible reacción del oficial, me agaché a recoger el petate, obligándole a soltar mi brazo. Seguramente no lo habría hecho si hubiéramos estado fuera.

Eché una mirada a los dos porteros, que con la cabeza gacha, arqueados por el esfuerzo, empujaban el pesado batiente. Con una mano me apoderé de la mochila, me incorporé y, con un movimiento circular, traté de golpear con ella la figura del oficial, que tuvo el previsible reflejo de protegerse. Sin soltar la mochila, me precipité hacia la salida. Una zancada, dos zancadas... Uno de los porteros quiso interponerse. Con un hombro por delante, como un jugador de rugby, arremetí contra él. Vaciló. Lo aparté de un manotazo y lo esquivé de un salto. Logré colarme in extremis por la abertura. En el exterior, alertados por los gritos de su jefe desde el vestíbulo del palacio, los guardias se volvieron. Me quedé quieto en lo alto de la escalera, casi sin aliento, con las rodillas dobladas. Vi entonces, estupefacto, que Armentho venía brincando en mi ayuda. ¡Venía a buscarme! ¡Solo! Entonces, ¿dónde estaba Lislid? El guardia más cercano a mí trataba de interceptarme cuando la elfa se irguió delante de él. Antes de que su cerebro hubiera podido analizar la situación, ella le había clavado su cuchillo en un muslo. El guardia lanzó un mugido digno del Minotauro y retrocedió, con los brazos extendidos, echando espuma de rabia. Mientras tanto, Armentho había llegado hasta mí y me había ofrecido su lomo. Nada más montar, se encabritó para lacerar el rostro de un guardia. A otro, que llegaba por su izquierda, lo mordió en el brazo. De repente, Lislid montó sobre el equíneo delante de mí y, apoderándose de las riendas, gritó:

—¡Agárrate!

Atónito, me abracé a ella. Bajamos a toda prisa la escalera, atravesamos en tromba la plaza del palacio y nos adentramos luego por una calle cuya sombra nos engulló.

El paso por la ciudad dormida y por el Bosque de los Titanes me pareció que sucedía como en un sueño, del que no conservo más que el recuerdo del calor del cuerpo de Lislid que estrechaba con fuerza y que contrastaba con el frescor del viento en mi rostro. De improviso, la bóveda celeste reemplazó el opaco techo de follaje. A lo lejos, al norte, brillaban las miríadas de hogueras de los campamentos aliados. Lislid entonó un largo lamento melodioso al que respondió el rugiente relincho de Armentho. Era un canto de victoria, y nuestra montura nos arrastró, con un galope majestuoso, a través de los inmensos pastos del condado de Isparán.

Estaba a salvo, y tendría que haberme alegrado, que haber gritado también de alegría, tendría que haber besado y felicitado a mi bella protectora. Sin embargo, un sentimiento de angustia me oprimía el corazón: acababa de escapar de las cárceles del conde Isparán para encontrarme, al final, prisionero en un mundo a punto de hundirse en el horror.

Qué lejana me pareció en aquel instante mi verde Normandía natal.



* * *



Mientras cabalgábamos bajo el claro de luna, en Olsomath tenía lugar el primer Consejo de los Hermanos-Señores. Yo no estaba presente, claro está, pero me enteré de lo fundamental como si hubiera estado al lado de Ergonth, Fregüenth y el jefe de las familias litiths, que me lo contaron más tarde.

La inmensa sala abovedada, engalanada con las armas de todos los condados del reino, bullía de murmullos mientras se esperaba una declaración del general en jefe Akis III. La luz de cristal, propagada por cientos de candelabros y lámparas de incandescencia irisada, hacía resplandecer, casi centellear, las superficies claras, mientras que las zonas en sombra parecían más profundas acentuando así el contraste. Las dos gradas de la asamblea, dispuestas frente a frente como en la Cámara de los Comunes inglesa, estaban abarrotadas de guerreros, en su mayor parte con armadura. A algunos les costaba estar sentados y se levantaban a cada instante, se movían, se saludaban o llamaban a viejos conocidos. Seis hermanos-señores lo presidían majestuosamente desde sus grandes poltronas con palio alto, tres en cada una de las tribunas. (El séptimo soberano del reino, llamado «el Viudo Inconsolable», sólo era un espectro recluido en su torre como en una caverna del Purgatorio.) En el centro se alzaba un pedestal de bronce sobre el que descansaba, hacia arriba, un escudo redondo abollado por golpes. Esta reliquia había pertenecido a Borham, el ancestro común de los hermanos-señores, y poseía, según se decía, el poder de transformar en antorcha a todo felón o embustero que se atreviera a tocarlo. Hacía las veces de Biblia sobre la que los oradores debían poner la palma de la mano derecha antes de hablar ante el Consejo. Entre las delegaciones presentes, la de los elfos (hombres y mujeres a partes iguales) se distinguía netamente por su reservada calma. Sólo iban armados con una espada corta en el costado y ocupaban la parte alta de la tribuna, llamada «de los condados del oeste». Observaban a los demás asistentes con un recelo instintivo, como si estuvieran rodeados de predadores, pero no sentían ningún miedo. De hecho, ellos eran quienes inspiraban un temor respetuoso, ya que todos sabían que en cualquier instante podían caer sobre quien se mostrara agresivo con ellos.

Otras minorías llamaban también la atención: los ógridos de las montañas de Misteria, así como los de las regiones desérticas del este (sólo eran tres representantes, pero sabían hacerse valer cuando se trataba de mascullar o agitar el puño) y los ardientes jefes de las tribus ashkaminas, los condados más al sur del reino, famosos (y temidos) por su ahínco al repartir golpes de maza. Estaban aislados al final de su tribuna por un cordón de guardias-caballeros con el porte de forzudos de feria.

Akis III se levantó de su escaño y se adelantó, imponiendo el silencio con su sola prestancia. Para ser reconocido enseguida como el jefe supremo de los ejércitos aliados, vestía la indumentaria de combate, al contrario que los otros cinco soberanos, que conservaban su tradicional vestimenta protocolaria con sus escudos. No obstante, al igual que ellos, lucía en la cabeza una fina corona de fertinil, un metal tan ligero como precioso, de brillo bermejo. Avanzó hasta el escudo de Borham y tendió la mano derecha por encima unos instantes para demostrar que no le temblaba, mientras se disponía a pronunciar el discurso acerca de la estrategia bélica del Reino de las Siete Torres. En un silencio casi religioso, sólo roto por el chisporroteo de las lámparas irisadas, recorrió las dos tribunas con una mirada imperial. Luego, de golpe, apoyó su palma sobre el escudo y pronunció el juramento ritual en arth-nehm. Un ligero murmullo indicó que la asamblea se relajaba, como si todos hubieran estado reteniendo la respiración.

—Condes, jefes de familias, clanes y tribus, caudillos y caballeros, ¡el Inmundo ha salido de su guarida! —comenzó con una voz cuya gravedad natural amplificaba la acústica de la inmensa sala—. Sus chebs de patas emponzoñadas pisan nuestras tierras del norte. Primero franquearon la frontera por numerosos puntos, pero pronto fueron rechazados porque estábamos preparados para un ataque así. Luego, de repente, cuando nuestras tropas regulares estaban ocupadas contrarrestando las últimas incursiones, el amo de los Mundos Negros lanzó el grueso de sus fuerzas contra la Torre del Gran Acechador, ¡Mi torre!

Hizo una pausa para que cada uno compartiera su cólera.

—Han arremetido contra ella y, sin duda, la han saqueado —prosiguió con un tono más sosegado—. Por esa brecha, han inundado como un río de lodo mi señorío. Después, han forzado su marcha para llegar en menos de tres días a la llanura de Isparín. A esta hora, están instalándose y preparando una batalla decisiva. No existe en la memoria de los hermanos-señores hecho semejante. Jamás el Inmundo se había arriesgado a movilizar tamaño contingente de orcos en una sola acción, ni adentrarse tanto hacia el sur. ¿Cómo explicar esta estrategia cuando todo es nocivo para ellos más acá de la muralla de Akré? El agua, el aire, la luz, la tierra misma, que les abrasa los pies. Si no han esperado a transformar sus conquistas en tierras negras, es que algo urgente y absoluto los empuja, ¡es que la propia supervivencia del Inmundo está enjuego!

Akis tomó aliento, como si su rabia fuera difícil de contener.

—Antes de dejar mi torre —continuó—, consulté la Pila del Destino e interrogué al espectro del Gran Acechador, que accedió a comparecer. Pese a lo negro del porvenir, tanto la primera como el segundo me revelaron el objetivo de esta ofensiva precipitada, aunque, por desgracia, sin precisar la razón última. Son los extranjeros o, más bien, un extranjero.

Nadie o casi nadie reaccionó, pues esta información había sido muy comentada en pasillos y refectorios. La emoción que había suscitado había decaído ya a aquellas alturas. Todos esperaban lo siguiente, con tensión palpable, porque el silencio del hermano-señor hacía prever una revelación aún más asombrosa. Incluso los ógridos contenían la respiración.

—Imaginando que desde los primeros ataques los extranjeros se precipitarían a Isparín para marcharse del reino, el Inmundo decidió la invasión masiva a partir de mi torre. Ha llevado a cabo la primera parte de su plan. Su intención es lanzar cuanto antes el asalto al Bosque de los Titanes, atrapar en Isparín a todos los refugiados extranjeros y replegarse luego hacia el norte para consolidar sus posiciones en espera de la ofensiva siguiente. La lengua del slipan9 volverá a la boca de la Bestia, cargada con su botín de humanos. Al saber esto, ordené al conde Isparán...

Akis se interrumpió y se volvió para señalar con la mirada a un personaje sentado en la primera fila de la tribuna de los condados del oeste. El hombre se estremeció, como si una flecha se hubiera clavado en el respaldo de su asiento. Su cabello y su barba blanca inmaculados contrastaban extrañamente con el frescor de su rostro sin arrugas.

—He ordenado —continuó el hermano-señor— que todos los extranjeros sean aprehendidos y traídos aquí, a Olsomath, con las deferencias debidas a los huéspedes prestigiosos, pero también con la vigilancia propia de prisioneros de gran valor.

Un murmullo recorrió la asamblea. Ciertamente, era sabido que se había tomado una medida así, pero oírla anunciada solemnemente, por el más temido de los soberanos del reino, los llenó de pavor. Porque, para muchos, las relaciones con el mundo real, llamado también Mundo Madre, revestían una dimensión casi mística. Así, para muchos delegados presentes en el Consejo, una medida como aquella equivalía a un sacrilegio.

Las preguntas les quemaban en la lengua, pero todos sabían que tenían que esperar al final del discurso de Akis III. Además, el protocolo exigía que los demás hermanos-señores tomaran la palabra en primer lugar.

—El reagrupamiento de los extranjeros concluirá en los próximos días —informó Akis—. Sólo quedan algunos individuos aislados que todavía no hemos localizado, pero que lo serán muy pronto, porque he mandado en su busca a jinetes señoriales. Algunos de vosotros los habéis acogido y ayudado en lo que necesitaban. Os doy las gracias por ello.

Se volvió hacia el grupo de caballeros litiths. Longtoth sostuvo su mirada afilada sin parpadear.

—Hay un viajero del que no he tenido aún ninguna noticia, aunque se sepa dónde se encuentra. Se llama Thédric Tibert. Tuve el placer de recibirle en mi torre poco antes de los acontecimientos.

Ergonth quiso responder, pero Longtoth se lo impidió poniéndole una mano en el brazo. Fue él quien se levantó. Conforme a la costumbre, se quedó en pie, con las manos cruzadas delante de él, en espera de que el orador le cediera la palabra. Pero Akis III continuó con un duro tono de reproche:

—Sabemos que los caballeros litiths tienen una sangre que se les rebela cuando reciben órdenes, aunque reconozcan que éstas puedan ser convenientes para el reino. Qué extraña paradoja, pues, encontrarlos entre nosotros, dispuestos a obedecer al Consejo y, por lo tanto, ¡al comandante en jefe!

El dominio del litith era perfecto, lo que impresionó a otros jefes que, en su lugar, se habrían deshecho ya del canguelo.

—Señor Longtoth, hablad, tenéis mi permiso.

El litith inclinó respetuosamente el torso antes de pronunciar con voz clara y reposada:

—Thédric Tibert ha regresado a Isparín. Si no está entre los extranjeros arrestados, habrá sido transferido a la Tierra antes del cierre del puerto. Si no es así, no disponemos de ninguna información acerca de lo que haya sido de él. Es todo, Señoría.

Longtoth se inclinó de nuevo y volvió a sentarse. Akis III acusó recibo de la respuesta con un simple asentimiento. Después de aquello, se quedó silencioso, como si necesitara reflexionar antes de seguir. Por su expresión grave, la asamblea pensó que tenía más revelaciones que hacer. Las mentes más agudas, como los elfos y Longtoth, adivinaron su inquietud, algo inesperado en un personaje tan seguro de sí. Si había alguna fisura en el caparazón de certidumbre del comandante, como se convirtiera en grieta y luego en agujero, el Inmundo sabría colarse por él.

—Todos los que estáis aquí tenéis la misma pregunta en la cabeza —afirmó Akis III con voz grave—. ¿Por qué? ¿Por qué el Inmundo está interesado en ese extranjero, un solo individuo entre cientos, hasta el punto de poner su mano sobre nuestras tierras como un insensato sobre un brasero? Pregunté al Gran Acechador al respecto y ésta fue su respuesta: «Porque él conoce el secreto del Inmundo».

Los ojos se abrieron de par en par y de todas las bocas salieron exclamaciones de consternación. Únicamente litiths y elfos encajaron esta declaración sin mover un párpado. Hay que decir que estos últimos expresan su estupor con la fijeza de su mirada.


25. En el palacio de Olsomath



Lislid había tomado en sus manos nuestro destino, algo muy conveniente teniendo en cuenta el estado de ánimo en que me habían hundido mis últimas desventuras. Yo me contenía a duras penas para no desgarrar a mordiscos rabiosos mi billete de vuelta a la Tierra o, lo que es lo mismo, pisotear mi agenda digital en cuya memoria estaba guardado. Tenía la cabeza como de algodón, los músculos laxos, la mirada ausente. Mi sistema psíquico inmunitario había neutralizado mis emociones, me había desconectado de la ansiógena realidad. Por contra, la caricia del cabello perfumado de la elfa en la cara me llenaba de voluptuosidad. Con los ojos cerrados, gozaba de ese placer indecible, acunado por el galope blando y regular de Armentho.

Atravesamos cultivos inmensos, bosques, ríos y cerros. Concedimos a mi equíneo un largo descanso al borde de un lago turquesa. La elfa y yo pasamos minutos enteros mirándonos, sin intercambiar una palabra. Nos cruzamos con decenas de columnas de soldados que marchaban al frente. Por fin, en el dorado crepúsculo, llegamos a los últimos recodos antes de la fortaleza de Olsomath.



* * *



Desde hacía una hora, el paisaje había cambiado. Las colinas se habían vuelto más altas y de las cumbres boscosas sobresalían picos rocosos. Pese a ello, era aún la mitad de la montaña. Nuestra carretera, larga y muy bien pavimentada, había empezado a serpentear entre estas elevaciones, que se ensombrecían por momentos. Yo sabía, porque lo había visto en el álbum de fotos de mi guía digital, que se accedía por un puente cuya única arcada salvaba una garganta de insondable profundidad. La entrada estaba protegida por dos torreones taladrados de troneras. Del otro lado se alzaba la ciudadela de Olsomath, que audaces arquitectos habían edificado al borde de otro precipicio. Parecía encogida sobre sí misma, una yuxtaposición de torres y torreones de distinta altura y envergadura, punteados de estrechas ventanas. Recuerdo que me encantó aquella disimetría armoniosa de un romanticismo barroco.

Lislid detuvo a Armentho poco antes del último viraje, porque más allá podíamos ser vistos desde las torres que guardaban el puente.

—Toma las riendas —me dijo saltando al suelo con la agilidad de un gato—. Ahora te va a tocar a ti hablar, con moderación, porque los litiths son poco charlatanes...

Asentí, consciente de que ella debía encontrarme a ratos tan horripilante como una urraca parlanchína. Intercambiamos nuestros lugares y nos sonreímos. Yo estaba del mejor de los humores gracias a ella. Aquella criatura angélica debía de comunicarme una energía dinámica, porque su contacto me hacía sentir capaz de desafiar al Inmundo en persona. Así pues, con la moral y los pulmones hinchados de seguridad, hice recorrer a Armentho los últimos metros. Tres lanceros, apostados entre los torreones, pertrechados con caparazones como orcos, impedían el paso. Uno de ellos vino a nuestro encuentro.

—¡Saludos, viajeros! —nos interpeló con un gesto amistoso—. ¿Quién acude a Olsomath en estas horas oscuras?

Me di cuenta de golpe que no había preparado ninguna mentira ni una identidad para entrar en aquella plaza fuerte, que debía de ser tan impenetrable como el palacio del Elíseo durante una conferencia internacional. ¡Qué importaba! Con confianza, dejé que se expresara mi intuición:

—¡Saludos, amigo! Me llamo Blogarth. Vengo a unirme a mis hermanos litiths para el Consejo...

Un pellizco en el costado derecho me indicó que ya estaba hablando demasiado. «Gracias, Lislid», pensé. Inclinándose ligeramente a un lado, el guardia me dio a entender que esperaba que le presentara a mi compañera.

—Lislid, del Bosque Esmeralda —anuncié.

El soldado pareció dudar unos instantes y después se decidió a dejarnos pasar sin más formalidades. Supe luego que, sin la elfa, cuyo prestigio valía tanto como el mejor pasaporte, las cosas no habrían sido así, porque yo no había adquirido aún el porte de un caballero litith y levantaba suspicacias. Franqueamos el puente y luego el castillete de entrada antes de penetrar en una ciudad extravagante en muchos aspectos.



* * *



Olsomath estaba construida en altura, y las calles eran tan estrechas como pasillos con murallas por paredes y la bóveda celeste por techo. No había ninguna casa de entramado visto, sólo palacios de granito liso y gris de vanos con arco, sin postigos, simplemente tapados con pesadas cortinas. El adoquinado de las calles era igual de liso, con un canalillo para el desagüe de la lluvia. Otra cosa asombrosa era la limpieza del lugar: ni un papel grasiento, ni una caca de perro, ni una brizna de hierba audaz..., ¡ni un gato! El desierto. Es cierto que la noche era inminente y que los habitantes preferirían quedarse delante de la chimenea antes que atrapar un frío de muerte en aquel laberinto helado.

—¿Sabes adonde tenemos que ir? —pregunté a Lislid.

—No más que tú —contestó con una voz apenas audible.

Sus brazos enlazaban delicadamente mi torso, había apoyado su cabeza contra mi espalda.

—¿Estás cansada? —me preocupé.

Guardó silencio, pero adivinaba que echaba de menos su bosque.

Yendo al azar, terminamos por desembocar en una explanada circular, al fondo de la cual se alzaba lo que supuse era la residencia del conde de Olsomath. Allí, por fin, encontramos a alguna gente: unos soldados de escolta esperando, hombres en ropas «de ciudad» discutiendo en pequeños grupos, una mujer con vestido de terciopelo oscuro que atravesaba la plaza a grandes pasos y se cruzaba con jóvenes apresurados que debían de ser escuderos o sirvientes. La plaza estaba iluminada por grandes candelabros rematados en farolillos de hierro forjado delicadamente labrados, en el interior de los cuales silbaba una vigorosa llama anaranjada. Esta luz tamizada creaba una atmósfera irreal, un poco angustiosa.

Me preguntaba si nuestros amigos litiths estarían aún en aquel palacio. Era probable, pues no era más que media tarde. Pero dudaba; temía que pasado el porche bajo el cual, curiosamente, no se veía a ningún centinela, cayéramos en una trampa como en la boca de un lobo. Tuve que recapacitar para no ceder a la tentación de renunciar.

—Lislid, te confío a Armentho —anuncié.

La sentí erguirse a mi espalda.

—¿Qué quieres decir?

—Que prefiero ir yo solo a informarme.

—Un litith no va nunca a pie —me hizo notar.

El argumento me turbó, pero no me hizo desistir.

—Sí, es verdad. Pero si me piden una explicación, diré que...

—Para de hablar, por favor —me interrumpió suplicante, con voz fatigada.

Inquieto, me volví y comprobé que había cerrado los ojos. Comprendí que sólo le quedaban fuerzas para permanecer sobre la silla. Así que dejé de vacilar.



* * *



Al penetrar bajo el gran soportal, me sorprendió una voz que me interpeló desde mi derecha:

—¡Alto, señor!

Por un tragaluz asomaba una cara bigotuda. Le sonreí y vi que a su lado, en un hueco que servía de garita, estaba sentado un ballestero de vigilancia. Me presenté y le pregunté dónde se celebraba el Consejo y si la delegación litith estaba aún allí.

—El Consejo ha terminado hace un momento —me respondió el ujier—. El banquete empezará enseguida.

—Bien. ¿Puede avisar al señor Longtoth de la llegada de un caballero de su familia? Decidle que estoy acompañado de una joven elfa. Daos prisa porque ella no se encuentra demasiado bien.

—Entendido, señor. Podéis entrar en el patio y esperar.

El hombre desapareció entonces por una puerta disimulada y luego corrió bajo la galería para cumplir su misión.

Me sorprendió descubrir un patio interior acondicionado como un bosque en miniatura, con árboles que no sobrepasaban los cinco metros. Un camino se hundía en él, pronto engullido por la oscuridad. Noté que bullía de vida y olía a matorral en verano, lo cual hizo que Lislid se reanimara.

—Me he adormecido —confesó.

—¿Adormecido? ¡No imaginas lo preocupado que estaba por ti! —exclamé volviéndome hacia ella.

La vi sonreír.

—Los elfos no duermen como los humanos —me explicó—. Una corta somnolencia basta para que descansemos.

—¡Genial! ¡Tendrás que enseñarme la técnica!

—Dejas que una mitad de tu cerebro se duerma mientras la otra sigue en vela. Luego cambias de mitad. Eso es todo.

¡Me iban a hacer falta unas cuantas sesiones de entrenamiento!



* * *



Subidos en Armentho, al que sentíamos devorado por las ansias de vagar por el bosquecillo, no tuvimos que esperar mucho tiempo. Una puerta se abrió bruscamente, proyectando sobre el jardín una pequeña franja de luz ambarina. Aparecieron tres siluetas, que vinieron hacia nosotros a grandes pasos. Salté a tierra con el corazón palpitando de alegría, cerrando las mandíbulas para refrenar mi deseo de sonreír hasta las orejas (algo que no hacen los fieros litiths). No pude evitar exclamar con orgullo abriendo los brazos:

—¡Heme aquí de nuevo!

—Callaos, pues —me reprendió Longtoth con voz sorda.

Desconcertado, no dije ni palabra.

—Seguidnos —ordenó luego pasando ante mí sin dirigirme ni una mirada.

En cuanto a Ergonth y Fregüenth, me miraron como si yo hubiera cometido la metedura de pata del siglo. Desconcertado, me quedé en el sitio. Aparecieron entonces unos diez hombres y mujeres con ropas ajustadas rojas, marrones y verdes, cada uno armado de una espada corta al costado. Era la delegación elfa. Lislid los miró acercarse sin moverse. No los conocía porque pertenecían a una comunidad distinta de la suya. Observé con curiosidad el encuentro, que pareció desarrollarse a la perfección, pues se pusieron a hablar en su hermoso idioma de murmullos. De repente, una mano vigorosa se cerró sobre mi brazo derecho y tiró de mí.

—¡Venid!

Era mi antiguo guía. Me solté.

—¡No sin Lislid!

—No os preocupéis por ella. Volveréis a verla si así debe ser. Hay que darse prisa en salir del palacio antes de que se enteren de vuestra llegada.

—¿Y Armentho?

—Él os seguirá, evidentemente.

Incrédulo, me dejé arrastrar. Antes de desaparecer bajo el porche, me volví a mirar a la elfa. Tras haberse reencontrado con los suyos, parecía haberse olvidado de mí, como si yo no hubiera sido más que un pájaro de paso por su bosque. Me estaba enfadando ya cuando por fin me dirigió una mirada y, así me pareció, hizo un ligero asentimiento de cabeza. Habría vendido mi alma al diablo por estar seguro de que aquello sólo era un hasta luego.


26. La suerte de los extranjeros



Sin cruzar una palabra, con Armentho marchando dócilmente detrás de mí, seguí a los tres litiths a través de las callejuelas de la ciudadela, hasta que se detuvieron ante una puerta baja al pie de un edificio.

—Es aquí donde nos alojamos durante el Consejo —me explicó Fregüenth—. Voy a llevar vuestro equíneo a un cercado a nuestra disposición no lejos de aquí.

—Bien, gracias —dije con un vacío en el estómago.

Sin embargo, ¿qué tenía yo que reprocharme? Subimos una escalera estrecha y oscura; dos pisos más arriba, penetramos en una vasta estancia en la que reinaba una atmósfera cálida de hogar familiar. Me di cuenta entonces de que tenía un hambre de lobo y que quizá fuera aquello lo que me atenazaba el estómago. Nada más cerrar la puerta, Ergonth y su jefe Longtoth se volvieron y me ofrecieron un rostro muy distinto, más afable.

—Thédric —declaró el primero—, lamentamos veros de nuevo, pues eso significa que no habéis regresado a vuestro país. Pero también nos complace veros, estábamos preocupados.

—¿De verdad? Bueno... me complace saberlo —balbucí.

—Akis III ha ordenado el arresto de todos los extranjeros.

—Lo sé, escapé por los pelos a los cancerberos del palacio de Isparín.

—¿Y lo único que se os ha ocurrido es acudir aquí, donde más oportunidades tenéis de que os reconozcan?

—Eh... sí. ¿Es que podía hacer algo mejor?

Ergonth me miró como si yo fuera una curiosidad de la naturaleza. Después, sonrió antes de decir:

—No.

—Venid, hermanos, no sigamos en pie —propuso bruscamente Longtoth. Nos invitó cortésmente a tomar asiento en grandes sillones dispuestos alrededor de una mesa baja, cerca de la chimenea.

»¿Tenéis hambre, Thédric? —preguntó—. Debe de quedar aratón asado y algunas judías de Oloath.

Se me hizo la boca agua y dejé escapar un explícito «¡Mmm!».



* * *



Tras la comida, y después de que Fregüenth se uniera a nosotros, pasamos la velada contándonos nuestras últimas peripecias. Cuando terminé mi relato (que me valió algunas felicitaciones y gestos admirativos que me llenaron de orgullo), el jefe litith me hizo un rápido resumen de la primera sesión del Consejo, deteniéndose en el discurso de Akis III. Lo que supe entonces de los motivos del Inmundo para lanzarse a esta azarosa guerra me sumió en la mayor incredulidad.

—¿Y cómo podría conocer un extranjero el secreto de ese hombre? —me pregunté.

—El Inmundo no es un hombre —puntualizó Longtoth.

—¿Qué es, entonces?

—Nadie lo sabe, y tampoco se sabe a qué se parece. En ciertas leyendas es llamado «el Príncipe sin Rostro». A veces se encarna en un hombre que se convierte en el Señor Negro de las tierras del norte.

—El último se llamaba Uzlul, ¿no es así?

—Exacto.

Se hizo un corto silencio, tras el cual retomé mi pregunta:

—No veo por qué un extranjero va a saber más de esa criatura que los adivinos o los ancestros de vuestro propio mundo. No tiene sentido.

—Lo tiene, sin duda, puesto que el Inmundo ha atravesado la frontera con el único propósito de echarle mano —contestó el jefe litith.

—¿Cómo podemos estar seguros?

—Es la respuesta que el Gran Acechador dio a Akis III.

—Pero puede equivocarse.

—No —afirmó clavándome una severa mirada.

No me quedaron más ganas de dudarlo. Otra preocupación me vino a la cabeza:

—¿Qué piensa hacer Akis III para encontrar a ese extranjero? Por lo que pude ver en el imaginopuerto el otro día, habrá por lo menos trescientos o cuatrocientos sujetos posibles. ¿Es que Akis III piensa torturarlos a todos?

—Eso es imposible. Las leyes ancestrales del reino lo prohiben —reaccionó vivamente Longtoth.

—¿Aun cuando el misterioso secreto permitiera vencer al Inmundo o destruirlo?

—Incluso así. Tales prácticas romperían la cohesión de nuestros pueblos. Sería el caos, y hacerle el juego al Inmundo.

—Entonces, ¿qué ocurrirá si Akis III logra encontrar al extranjero?

Los litiths intercambiaron una mirada, como si ya hubieran pensado en la cuestión.

—Lo hemos hablado con los elfos. Ellos comparten nuestra opinión.

—¿Es decir?

—Que lo entregará al Inmundo.

Abrí de par en par los ojos.

—¿Y si no lo encuentra?

—Entregará a todos los extranjeros a cambio de la retirada de los orcos al otro lado de la frontera. El comandante en jefe preferirá esta infamia a una guerra que sabe que no puede ganar.

—Pero, ¿no infringiría esto vuestras leyes ancestrales? —me asombré.

—Ninguna prevé este tipo de situación, al contrario de la práctica de la tortura, que está prohibida.

—En resumen, que entregaría extranjeros a cambio de la paz —murmuré atónito—. Pero, ¿una paz por cuánto tiempo?

—El suficiente para permitir a la Coalición preparar la defensa del reino.

Suspiré de desánimo.

—Suena lógico, en efecto —convine.

Se me pasó por la mente algo espantoso.

—Y yo, ¿qué va a ser de mí? Si el trato consiste en intercambiar a todos los extranjeros por la vuelta de los orcos a su guarida, ¡faltaré yo!

—Exacto —dijo Longtoth mirándome de una manera rara.

Tuve miedo.

—¡No me digáis que vais a denunciarme!

Los tres hombres se miraron y sacudieron la cabeza de la misma manera, como diciendo: «Decididamente, el pobre chico es bobo». Fue Ergonth el encargado de tranquilizarme:

—Thédric, ya va siendo hora de que conozcáis a los caballeros litiths. Osthond fue fundada después de las masacres de la Gran Guerra de los Condados, en la cual nuestros ancestros fueron víctimas de la traición. Desde entonces, nuestras familias no han obedecido jamás sino a ellas mismas y a su código de honor, que se basa en una palabra: lealtad. Nuestra ley establece que si un caballero burla la confianza que se ha depositado en él, será desterrado de por vida.

Pese a este discurso, no estaba tranquilo más que a medias.

—¿Y cuántas veces ha ocurrido desde la fundación de Osthond?

—Nunca.

—Muy bien, pero, ¿con quién seréis leales? —insistí—. ¿Con un extranjero que conocéis desde hace unos días o con un hermano-señor que sólo trata de defender los condados contra el Inmundo?

Longtoth retomó la palabra para contestar:

—En el conjunto de los pueblos con que cuenta el Reino de las Siete Torres, y creedme si os digo que son muchos, solamente dos no han entablado nunca una alianza con los hermanos-señores: los elfos y los litiths. Por lo demás, eso explica que no hayamos obtenido nunca un condado a nuestro nombre. Dicho esto, tampoco nosotros lo hemos reivindicado nunca. Nuestra adhesión a la Coalición es voluntaria, está justificada por la lucha contra nuestro enemigo común. Y puesto que hemos aceptado obedecer órdenes, las cumpliremos... lealmente. Así, hemos recibido la orden de defender el flanco este de los ejércitos aliados. Partiremos al alba, pues, para unirnos a nuestros hermanos que ya están allí. En cambio, no hemos recibido ninguna instrucción respecto a vos. Tanto más cuando habéis utilizado el nombre de Blogarth al llegar a Olsomath. Os considero un litith. En adelante, doce mil caballeros están dispuestos a dar su vida por la vuestra. Así que, por favor, hacednos el honor de confiar en nosotros.

Estaba trastornado, desconcertado, era incapaz de encontrar palabras para agradecer tal nobleza de alma. Me costaba creer que yo, un irrisorio estudiante acostumbrado a una cotidianidad tan estimulante como una sala de audiencias, y cuya única emoción fuerte era ver a su pececillo rojo tener una crisis de aerofagia, hubiera pasado en quince días a ser un guerrero, miembro de una hermandad dispuesta a sacrificarse por mi sola salvaguardia. Me habría echado a llorar, pero me conformé con asegurar a aquellos hombres íntegros que me habían convencido.



* * *



Durante la corta noche que siguió a aquella velada memorable, me costó conciliar el sueño. Cierto, tenía mucho que rumiar entre mi exilio forzoso, la espada del Inmundo que pendía sobre mi cabeza y... Lislid. En realidad, en el centro de aquella atormentada vorágine se imponía el rostro de mi elfa, sus dulces ojos tan profundos, tan misteriosos. Cuando Fregüenth vino a sacarme de la cama con las primeras luces del día, yo estaba persuadido de que sólo había dormido unos minutos. Así que me levanté con la cabeza y los pies como de plomo, me lavé, me vestí y desayuné... solo. Porque mis hermanos litiths estaban en pie de guerra desde hacía buen rato. Ergonth y Longtoth habían ido a buscar nuestros equíneos, mientras que Fregüenth se ocupaba de la impedimenta. Sorbiendo pensativamente mi leche caliente de triglo (una vaca de pelo largo), le confesé mis inquietudes acerca de Lislid.

—¿Volveré a verla? —suspiré.

—Si así debe ser, sí. Pero no contéis demasiado con ello, los elfos son seres muy distintos de los humanos, con quienes, por lo demás, mantienen pocas relaciones. Desconfían, y con razón. Somos nosotros, los litiths, con quienes más se comunican, porque compartimos el mismo gusto por la independencia y la discreción. Todo lo que puedo aconsejaros es que conservéis el recuerdo de esa joven elfa, pero que no hagáis nada por volver a verla. No olvidéis que no pertenecéis a este mundo.

—No lo olvido —confirmé.

«¡Por desgracia!», me lamenté enseguida. La nueva jornada empezaba así de triste. Tuve, con todo, la dicha de reencontrarme con mi equíneo, que me expresó su alegría a su manera, mordiéndome las manos y piafando. Sus garras repiqueteaban sobre el suelo de granito de la calle y sus relinchos resonaban entre los altos muros de los edificios.

—¡Sooo, Armentho! ¡Calma, amigo mío! Vas a despertar a todo el vecindario.

—¿Nos vamos? —se impacientó nuestro jefe, que montaba un equíneo de pelo gris claro precioso, de mayor tamaño que el mío y, desde luego, mucho más salvaje.

Sujeté a un costado de la silla el saco con mis pertenencias y al otro, mi svilz. Después de una última comprobación de las hebillas y los correajes, monté en la cabalgadura y me arrellané con placer.

—¡Estoy listo, señor Longtoth! —proferí con el entusiasmo de un joven escudero.

Al paso, debido al suelo resbaladizo, atravesamos la ciudadela de Olsomath. Me dolía dejar allí a una mujer de la que, era evidente, estaba enamorado... En fin, no era exactamente una mujer. Bueno, al menos lo era un poco.

—Fregüenth —le pregunté de improviso—, ¿de verdad que los elfos no tienen nada de humanos? —el litith, que cabalgaba a mi derecha, me lanzó la mirada que suele reservarse a la gente rara—. Quiero decir, ¿qué tipo de criaturas son? ¿Animales, quimeras medio hombres-medio animales, seres humanos pero de una raza diferente?

Delante de nosotros, Ergonth y Longtoth se volvieron para observarme, igual de intrigados.

—¿Adónde queréis llegar? —me preguntó nuestro jefe.

Me ruboricé turbado, como un niño confesándose de un pecado venial. Puesto que en adelante debía hablar a mis hermanos de armas como a hermanos sin más, la verdadera pregunta que me preocupaba se formó en mis labios:

—¿Pueden amarse un humano y una elfa?

En sus rostros se pintó el estupor. Ergonth y Longtoth se miraron sin decir nada. Fregüenth guardó silencio asimismo. Yo ya tenía mi respuesta, que ellos habrían formulado así: «¡Estos extranjeros están locos!».


27. Ataque aéreo



Pronto desembocamos en una plaza semicircular hacia la cual convergían una decena de calles. Al otro lado se alzaba el castillete de entrada a la ciudadela, cuyos tejados puntiagudos recibían los primeros rayos del sol. Atrajeron mi atención porque la víspera, al llegar, no había contemplado los magníficos dragones alados de piedra blanca que los coronaban y parecían vigilar la carretera. Longtoth y Ergonth se quedaron inmóviles por delante de mí. Armentho se puso a su altura.

—¿Qué ocurre? —quise saber.

Me quedé de una pieza.

Lislid estaba allí, delante de la alta arcada con las puertas abiertas de par en par, montada sobre un animal de pelo rojo, muy similar a los ciervos de nuestros bosques. La espectacular cornamenta en forma de cuna de aquel noble animal estaba erizada de puntas afiladas, casi negras. Las riendas estaban sujetas a la base de sus cuernos y no a un arnés, como en los equíneos. La joven elfa las tenía en la mano y permanecía quieta, como lista para huir, su rostro claro vuelto hacia nosotros. Llevaba el largo cabello leonado echado hacia la nuca, con algunos grandes rizos que caían sobre su hombro izquierdo.

Fregüenth me dirigió unas palabras que apenas entendí.

—Cerrad la boca, Thédric. Vuestro corazón va a alzar el vuelo.

Para él, aquella visión no tenía importancia. Para mí, era de una intensidad estética y romántica deslumbrante. Avanzando por la plaza, mis tres compañeros se interpusieron entre la elfa y yo. Eso me ayudó a espabilarme para llegar hasta ella. El día naciente remarcaba el rosa delicado de su piel. Estaba tan emocionado que fui incapaz de pronunciar una palabra. Nuestras miradas se enlazaron en una fascinación recíproca. Tanto que ni siquiera vi pasar a los litiths, que se alejaban tranquilamente por el puente.

Fue ella quien rompió el silencio:

—Nuestros destinos están ligados, lo sabes, ¿verdad?

—Sí, claro... pero...

Esperaba que siguiera, pero mi pensamiento, teñido de temor, se había echado ya a volar.

—Pero nada —concluí.

—Entonces podemos irnos.

Con un simple murmullo, Lislid ordenó a su ciervo que marchara bajo el porche. Hice otro tanto y atravesamos juntos el puente de Olsomath, uno al lado del otro, en la luz dorada del nuevo día.



* * *



Durante la primera parte de la jornada cabalgamos a buen ritmo, casi sin hablar. La compañía de Lislid les parecía tan natural a los litiths como la de una representante de un clan amigo, mientras yo aún, y siempre, me sentía un poco extranjero entre ellos, aceptado pero lejos de estar integrado. Era el anómalo del grupo y eso me hacía sentir molesto constantemente, sin que mi buen humor pudiera ocultarlo.

A media tarde entramos en las primeras praderas de la vasta llanura del condado de Isparán. El horizonte nos pareció endiabladamente tenebroso. No era sólo el efecto del día que declinaba unido a un cielo cargado de pesadas nubes gris antracita. El Inmundo había empezado a contaminar los territorios que había conquistado. Cada día que pasaba hacía más incierto el resultado de la primera fase de la guerra, en la que se iban a medir las fuerzas y a consolidarse las posiciones.

Nos topamos entonces con un singular convoy que ocupaba todo el ancho de la carretera adoquinada. Tuvimos que apartarnos a un prado para dejarlo pasar. A la cabeza avanzaban dos enormes fantrones acorazados. Soltaban a cada paso una poderosa expiración ronca. Me impresionó especialmente el cuerno de bronce sujeto a sus enormes cabezas. Lanzados a la carga, aquellos monstruos debían de tener la potencia de un carro de combate. Alrededor de ellos marchaban a grandes zancadas una docena de sus guías, cubiertos de cuero y armados de largos tridentes. Les seguían tres caballeros-señores, hieráticos en sus corceles carnívoros. En mi recuerdo los veo inmensos, verdaderos colosos con armaduras azul-noche cuyo casco con nasal lanzaba reflejos turquesa pese a la escasez de luz. Iban precediendo a una escolta de infantes que marchaban al paso emitiendo una letanía gutural, sin duda una canción militar. Por último pasaron cinco carros montados sobre tres trenes de ruedas de radios en madera clara. Los dos primeros iban descubiertos y repletos de individuos sentados frente a frente en banquetas. Hice una mueca al descubrir que se trataba de extranjeros, en su mayor parte hombres, algunos de los cuales conservaban sus ropas de turista (tipo uniformes de faena caqui). Supuse que los demás, vestidos a la manera del lugar, eran diplomáticos y expatriados que vivían en Isparín. Todos tenían en común la cara de incertidumbre, aunque no estuvieran esposados ni encadenados, ni siquiera custodiados por guardias armados, al menos por lo que pude juzgar. Ergonth se acercó a mí para ordenarme a media voz:

—Dejad de mirarlos así o van a creer que los conocéis.

Me esforcé enseguida en mostrar un rostro impasible. Vi entonces, en el segundo vehículo, a los dos alemanes que habían sido transferidos al mismo tiempo que yo. Perdí inmediatamente mi cara pétrea. En cuanto a ellos, entrecerraron los ojos al verme, preguntándose si sería el alfeñique de la maleta azul que hacía cola detrás de ellos antes de nuestro embarque para el infierno o bien un doble suyo. El más rubio levantó su gruesa mano para saludarme. Cerrando los dientes, me conformé con mirarlo fijamente y me esforcé por no manifestar la menor atención amistosa; luego, aparté los ojos. Percibí entonces, a lo lejos, tres puntos negros que apenas se destacaban sobre el cielo gris. No me hicieron falta más que unos segundos para comprender de qué se trataba.

—¡Ergonth, mirad allí! —grité señalando el norte.

Los litiths se dieron cuenta antes que yo del peligro que se aproximaba volando. Longtoth lanzó un silbido corto que alertó a su equíneo, como si éste hubiera recibido un picotazo. Después, se apresuró a alcanzar la cabeza de la columna gritando:

—¡Caballeros-señores, se acercan dragones negros!

Todos los rostros se volvieron hacia el norte, pero nadie reaccionó de tan inconcebible que parecía el ataque.

—¿Qué vienen a hacer aquí, tan lejos de su antro? —se preguntó uno de los tres caballeros.

—Es imposible, deben ser de los nuestros —añadió otro.

Así se perdieron unos segundos preciosos. Uní mi voz a la de los litiths para sacar al convoy de su embobamiento:

—¡Dispérsense! ¡A cubierto, a cubierto!

En cuanto a mi elfa, seguía con la mirada fija en esas monstruosas aves que empezaban a perder altura. Estaba como subyugada por aquellas criaturas que jamás había visto.

—¡Lislid, ve a buscar refugio! —grité—. ¡Bajo los árboles, allí! —Ella no se movió—. ¿Pero qué haces?

—No soy yo quien está en peligro.

Aquella afirmación me oprimió el corazón como una mano de hierro.

—¿Qué quieres decir?

Volvió la cabeza hacia los carros que sus pasajeros empezaban a evacuar presas del pánico, empujándose y cayendo unos sobre otros.

—¡Claro! —solté yo.

Desenganché el svilz de la silla y lo armé.

—¡Ergonth! —llamé—. Vienen a por los extranjeros.

—¡Lo sé!

Junto a su hermano y Longtoth se habían puesto en posición para repeler el ataque: el svilz al brazo y sus equíneos tumbados como esfinges.

—Ven, Thédric, debes resguardarte —me advirtió Lislid—. Iré contigo.

—Sí... No. Quiero defender a esta gente. Ve tú, por favor.

Excitados por el pánico que se había adueñado de los humanos, los fantrones a la cabeza del convoy lanzaron formidables berridos. Uno de ellos se alzó de golpe sobre sus patas traseras. Al caer, aplastó a uno de sus guías, cuyo abominable grito fue como el gong que diera inicio al horror. Mientras me desgañitaba y batía el aire con mi brazo libre para orientar a mis compatriotas hacia el bosque, un primer dragón se abatió sobre el convoy como un águila, con las alas a medias plegadas y las garras por delante. Su jinete iba casi tumbado sobre el cuello escamoso y acompañó el descenso con un aullido que no tenía nada de humano. Era un auténtico Stuka de los Mundos Negros que se cernía sobre uno de los dos carros que transportaban a los extranjeros, cuando todavía unos quince de ellos se empujaban entre sí. Las garras del dragón hicieron saltar los maderos de la estructura con los mismos crujidos que un barco estrellándose contra un arrecife. Con dos aleteos, remontó el vuelo llevándose su botín. Me quedé atónito. El monstruo se elevó a treinta o cuarenta metros, para luego, de repente, abrir sus garras. Los restos del vehículo, del que salían voces desgarradoras, cayeron sobre tres fugitivos, incrementando en tres víctimas la masacre. Al mismo tiempo, indiferentes a los soldados de la escolta que les lanzaban lanzas y flechas, los otros dos dragones se cernían de manera selectiva sobre los extranjeros que corrían por la hierba como conejos. Noté que, con frecuencia, los proyectiles fallaban el blanco o rebotaban en la coraza escamosa de aquellas bestias de belleza monstruosa.

Oí la voz de Longtoth:

—¡Blogarth, aquí conmigo!

Armentho respondió a la llamada antes incluso de que se lo ordenara.

—¿Qué podemos hacer? —dije alarmado.

—¡Es a los caballeros-dragón a los que hay que disparar!

A mi espalda, un grito de arpía, seguido de un golpe sordo, me hizo mirar atrás. Fregüenth había logrado clavar un dardo de ballesta en la pantorrilla del jinete de un dragón, cuando éste arrebataba del suelo a dos extranjeros que corrían juntos por las altas hierbas. Parecía un cormorán atrapando al vuelo minúsculas tortugas laúd de paseo por la playa.

—¡Blogarth, va a caer sobre ese hombre! —me advirtió Longtoth.

Vi al jefe litith lanzar su equíneo a toda velocidad hacia un hombre grande y rubio que saltaba con los brazos abiertos en medio de un campo de cereales. Reconocí a uno de los dos colosos alemanes. Armentho galopó en pos de Longtoth. Casi habíamos alcanzado al desventurado cuando una sombra gigantesca hizo que levantáramos los ojos. Un dragón caía del cielo como una bomba.

—¡Armentho, tengo que disparar!

Instantáneamente, mi montura se quedó inmóvil. Accioné la ballesta. El grito estridente del jinete, amplificado por no sé qué magia, me taladró los tímpanos, alterándome de tal manera que me costó dominarme. Supe en ese mismo instante que el alemán no tenía ninguna oportunidad de escapar. El monstruo tocó el suelo con un ruido seco, aplastando a su blanco como a una babosa. Disparé. Mi flecha rozó la cabeza del monstruo negro, erizada de cuernos parecidos a afiladas dagas. Cargué de nuevo mi svilz con un movimiento perfecto y apreté otra vez el gatillo. El caballero-dragón dio un respingo mientras su montura batía las alas para emprender otra vez el vuelo. Se tambaleó como si hubiera sido alcanzado, pero yo no veía mi flecha clavada en su cuerpo. El dragón se mantuvo en suspensión a tres o cuatro metros del suelo. El viento provocado por sus inmensas alas membranosas doblaba el trigo debajo de él. Sin duda había notado algo anormal en su amo, porque torcía el cuello para mirarlo. El caballero dio otro respingo y esta vez se precipitó al vacío alcanzado por una segunda flecha en el costado derecho (yo estaba colocado a su izquierda). «¡Vaya, no he sido yo el que lo ha tumbado!», me lamenté. Evidentemente, Longtoth se había situado mejor que yo.

Desde el momento en que perdió a su jinete, el dragón negro pareció desamparado. Vimos, no obstante, cómo tomaba altura antes de volver a caer en picado como antes. Sin instrucciones, atacó esta vez lo que le interesaba, es decir, los fantrones. Pude asistir entonces a un auténtico combate entre titanes. Pero no pude disfrutar mucho tiempo del espectáculo.

—¡Blogarth, moveos! —cortó Longtoth.

En efecto, quedaba gente por salvar. Esta vez me ordenó correr detrás de los extranjeros que, enloquecidos por el miedo, corrían al descubierto a través de los campos. Había que subirlos a la grupa para depositarlos al resguardo de los árboles. Salvé a tres de esa manera, y no fue difícil. Pero el cuarto me dio trabajo, porque, no contento con correr velozmente, huía de mí como del diablo. Era un joven peleón en vaqueros y chaleco lleno de bolsillos. Conseguí, por fin, aferrarlo por el cuello, pero el idiota se soltó mientras me insultaba a voz en grito. Tropezó y cayó cuan largo era sobre la hierba. Salté al suelo.

—Venga, tranquilo —lo calmé acercándome—, estoy aquí para salvarte, no tengo ninguna intención de comerte. Al menos no por ahora —no pude evitar bromear.

Logré convencerlo. Creí ver, incluso, un amago de sonrisa en sus labios. Un momento después, gesticulaba otra vez de terror. Mis neuronas no tuvieron tiempo de comprender la causa de este nuevo pavor. Me sentí agarrado por las piernas e inmovilizado contra el suelo cuando una sombra se abatió sobre mí. Oí el rugido del dragón justo antes de recibir un golpe terrible detrás de la oreja.

Perdí el conocimiento...


28. Sabias cavilaciones junto al fuego



Un contacto tibio y acariciador en mi mejilla derecha me hizo entreabrir los ojos. Lislid estaba cerca de mí, observándome con fija atención. Me vino a la cabeza una declaración romántica: «Estoy en el Paraíso y vos sois el ángel encargado de recibirme». Un dolor de cabeza espantoso me instó a dejarla para más adelante y volver a cerrar los ojos.

—Creo que ya está de vuelta entre nosotros —anunció la voz de Fregüenth.

Unas manos me ayudaron a sentarme. El dolor me hizo gesticular, pero me sentí aliviado al comprobar que me encontraba sobre la hierba. No era tan seguro, sin embargo, que estuviera entero.

—¿Cómo os sentís? —me preguntó Ergonth agachado frente a mí.

—Si he perdido un brazo o una pierna, ¡quiero saberlo enseguida! Si no, estoy más o menos bien... Es como si se me hubiera desplomado un dragón sobre la cabeza.

—No es sobre vos sobre quien se abatió. Estáis todavía vivo, y es a Lislid a quien tenéis que agradecérselo. Si no os hubiera hecho caer, os habría decapitado de una dentellada. Sólo pudo golpearos con un ala, y cinco puntos de sutura que os hemos dado han sido suficientes.

—¿Qué? —me alarmé, llevándome la mano al cráneo.

Percibí bajo mis dedos los puntos sobre mi occipucio.

—¿No llevo puesta una venda? —me sorprendí.

—Lo siento, pero las hemos utilizado con los otros heridos.

—Mmm..., habéis hecho bien. Los dragones se han ido, supongo.

—Al abatir a los jinetes, y después de haberse saciado de fantrón, volvieron a su guarida.

—¿Hay muchos muertos? —inquirí preocupado.

—La mayoría de los extranjeros se han librado —respondió lacónicamente Ergonth.

Eché un vistazo alrededor. El campo de trigo en que nos encontrábamos había sido salvajemente pisoteado. En la carretera, a unos cien metros, no quedaba más que la carcasa desvencijada de un carro. Me di cuenta entonces de que atardecía.

—¿Cuánto tiempo he estado inconsciente?

—Dos horas.

—¡¿Tanto?!

—Lislid no se ha despegado de vos —precisó maliciosamente Fregüenth.

Radiante, dirigí una mirada de reconocimiento a la joven elfa. A cambio, no tuve siquiera derecho a un amago de sonrisa afectuosa. Pero yo sabía que los elfos no expresan los sentimientos en el rostro, y aún menos con la voz.

—Ya estoy bien —le dije—. Incluso muy bien.

Por fin leí en sus ojos un indicio de tierna satisfacción.



* * *



Una vez en pie y pasados mis vértigos, vi dispersos por el campo de batalla tres cadáveres con corazas oscuras.

—¿Son los jinetes de los dragones negros? —pregunté—. ¿Nadie los va a enterrar?

—No somos tan crueles —contestó Ergonth.

Por su tono comprendí que acababa de soltar una nueva tontería. Más tarde, Fregüenth me explicó que sepultar a aquellas criaturas en una tierra tan emponzoñada para ellos como para nosotros, supondría la condenación eterna. Preferían, con mucho, servir de comida a los gusanos y los cuervos.

—Vamos a pasar la noche cerca de este bosque —vino a anunciarnos Longtoth.



* * *



Cuando estuvo montado el campamento y encendida la hoguera, pregunté a mis compañeros si conocían algún arroyo en las inmediaciones, porque quería limpiarme la sangre que tenía pegada al pelo.

—Siguiendo la linde del bosque hacia el sur —me contestó Ergonth— encontraréis el inicio de un sendero que lleva a un estanque.

Como puse cara de apuro, precisó:

—No está lejos —me tranquilizó.

—No es eso. El problema es que las aguas estancadas están llenas de microbios.

—Lislid ha untado vuestra herida con saliva. No corréis ningún riesgo de infectaros y la cicatrización será rápida.

—¿Ah sí? Es... magnélfico —dije sonriendo a mi enfermera de ojos de gacela—. Vale, pues voy para allá. ¿No quieres venir conmigo, Lislid?

—Adondequiera que vayas, te acompaño.

Me conmovió vivamente esta declaración, pero me preocupó que estuviera menos inspirada por el amor que por el deber. Agarré mi macuto, en el que guardaba lo más preciado de mi anterior existencia, empezando por mis utensilios de aseo.

—Vamos —dije tendiéndole una mano que ella no tomó.

«Vas a tener que dejar de hacer el fantasmón, Thédric, o vas a terminar resultando un incordio», me reproché.

Mientras íbamos hacia el oscuro bosque, quise darle las gracias a Lislid y aprovechar para sonsacarle algunas confidencias... íntimas:

—Tú me debías una vida, yo te debo una a la vez. Así, estamos iguales y ya no estás obligada a protegerme.

—Sí —me contradijo.

—¿No quieres volver con los tuyos? Seguramente quedan muchos aún en el Bosque Esmeralda.

—Lejos de ellos, sufro —confesó bajando los ojos—, pero debo quedarme contigo.

—¿Por qué?

—No lo sé. Es un misterio que está dentro de mí, aquí.

Posó una mano sobre su corazón, justo encima de la delicada curva de su seno. Tragué saliva... y me dije, un tanto complacido, que ese misterio quizá tuviera por nombre «amor». Tuve que inspirar profundamente antes de proseguir aquella interesante conversación. Por desgracia, no contestó a mi siguiente pregunta:

—¿Me quieres?

No insistí.



* * *



No tardamos en encontrar lo que buscábamos.

—Aquí está el camino. Vaya, pero si está todo negro ahí dentro —exclamé.

Pese a la claridad de la luna, que se había abierto camino entre las nubes, el estrecho sendero se hundía en la oscuridad de una espesa vegetación.

—Eso no me impide ver. Sígueme.

La miré adentrarse en el túnel vegetal con paso ligero y el cabello ondulante, sus brazos flotando a lo largo del cuerpo. Su silueta clara se difuminaba rápidamente y tuve que romper el encantamiento para seguirle los pasos. Luego, me asaltó un irresistible deseo de deslizar mi mano en la suya. Instantáneamente, mi corazón se embaló, lo que me recordó mis primeras emociones amorosas y mis primeras autoflagelaciones, cuando fallaba ocasiones de oro para «rematar». Y como entonces, volví a ser incapaz de pasar a la acción.

—Estamos llegando —me anunció ella después de unos minutos de caminar silencioso.

—¡Estupendo! —dije con la garganta aún atenazada por la emoción.

La luna lanzaba reflejos de plata sobre la apacible superficie de un estanque de considerables dimensiones. Me acerqué a la orilla y elegí un lugar donde no tendría que chapotear en el fango para llegar hasta el agua. Me tendí boca abajo entre dos grandes árboles. Pude comprobar entonces, con alivio, que el agua era límpida pero también, con horror, que estaba helada. Renuncié en el instante a bañarme entero como había pensado.

—Lo mejor es que sumerja sólo la cabeza —me sugerí en voz alta.

—Tienes que quitarte la ropa —me aconsejó la elfa—, si no, no podrás limpiar la sangre que tienes por el cuello.

—Es cierto —le di la razón—. Bueno, pues... ¡ánimo, soldado!

Poco después, estaba en calzoncillos (con dibujitos de Snoopy, porque conservaba mi ropa interior). Me sentí tan grotesco que casi me dieron ganas de pedir a mi compañera que me hiciera una foto con mi agenda digital. La llevaba conmigo permanentemente en uno de los bolsillos de mi cota, con el fin de estar listo siempre para tomar una foto o consultar la documentación. Temblando, con los brazos cruzados contra el cuerpo como un pollo listo para la cazuela (con la piel de gallina, ¡desde luego!), avancé por el agua hasta la cintura. Empecé a salpicarme tímidamente el torso, canturreando con los dientes apretados para no gritar. Fue entonces cuando la elfa se me acercó. Se había desvestido, ¡del TODO!

—Pero, Lislid, tú... ¡vas a resfriarte! —balbucí.

—No. A los elfos nos encanta el agua fría. Siempre nos bañamos así, a la luz del claro de luna. Déjame hacer a mí.

Yo la dejé hacer.

Rozándome apenas con sus finos dedos, hizo que me fuera inclinando hacia atrás, luego me mantuvo a flote con una mano bajo la nuca (el choque térmico que sufrí sin gemir contribuyó a hacer ese momento inolvidable). Después, con una delicadeza infinita, me pasó sus dedos por el cabello para enjuagar la sangre. Me habría gustado que el tiempo se detuviera... si yo hubiera sido un espíritu puro.

—¿Por qué hacen tus dientes ese ruido tan raro? —se inquietó.

—Es... eh, eh... el frrrío...

A mi pesar, tuve que poner fin a aquella maravillosa experiencia, que seguramente habría terminado en un principio de pleuresía. Nos vestimos y nos marchamos tal como habíamos llegado, uno siguiendo al otro. No había hecho ninguna foto, era innecesario. Tenía, impresa en alta definición en mi memoria, la silueta perfecta de mi elfa saliendo delante de mí del estanque, con chorritos plateados serpenteando sobre su cuerpo desnudo.



* * *



La irradiación suave que desprendía el enérgico fuego encendido por mis amigos litiths me sumergió en el éxtasis. Aquel baño de medianoche me había dejado como nuevo y también me había abierto un apetito de dragón. Pero había que esperar a que se asaran en su punto los cuatro aratones que Fregüenth giraba cuidadosamente en un espetón plegable.

—Cuatro aratones para cinco —señalé—, no van a ser fáciles de repartir.

—Los elfos no comen jamás carne —me aclaró Ergonth.

Acababa de perder la ocasión de callarme.

—Tú tienes algo para comer, ¿verdad? —pregunté a Lislid.

—Sí. En Olsomath los elfos me dieron panes de flores y granos de sesé con azúcar de miel.

Tuve el placer de degustar cada una de esas dulzuras. Eran exquisitas y estaban llenas de proteínas. Durante un rato comimos en silencio, luego entablamos una conversación sobre los últimos acontecimientos. En opinión de los litiths, era evidente que la guerra no cesaría en tanto quedara un solo extranjero en tierras del Reino de las Siete Torres. Si yo era el último, sería necesario que los caballeros me defendieran, o bien ganar la guerra contra el Inmundo o, en último caso, obligar al conde Isparán a que volviera a poner en funcionamiento la máquina de transferencias, la solución menos mortal. Me asombré de que el imaginopuerto hubiera sido cerrado.

—Estoy convencido —argumenté con acritud— de que el conde tenía los medios para organizar la evacuación, e incluso para concluirla antes de la llegada de los orcos. ¿Por qué no lo hizo?

—Buena pregunta —convino Longtoth.

—La orden venía de Akis III —recordó Ergonth.

—La de reunir a los extranjeros en Olsomath —objetó Fregüenth—, pero no la de cerrar el imaginopuerto.

—Sin duda lo pidió también —insistió su hermano—. Sabemos que había una buena razón para impedir a los extranjeros partir: descubrir aquél en quien esta interesado el Inmundo, con la esperanza de obtener de él el misterioso secreto.

Atrapé al vuelo el rebote para orientar la conversación hacia el último punto, porque me dejaba un regusto de enorme falsedad.

—¿Creéis que ese secreto es un arma contra el Inmundo?

No obtuve ninguna respuesta y la charla terminó ahí. Insatisfecho, la continué en el interior de mi cerebro.

Me costaba concebir que un extranjero pudiera poseer la receta de un veneno antimaldad o alguna facultad mágica poderosa. Por decirlo claramente, no lo creía en absoluto. A menos que ese tipo fuera una especie de mesías enviado por Dios para salvar aquel mundo. Dios, en el Reino de las Siete Torres, éramos nosotros, los humanos del mundo verdadero. Mi imaginación se desbocó, porque me llevó a imaginarme a un enviado de los servicios secretos de la ONU como a una especie de James Bond encargado de asegurar a esta tierra prometida un bonito porvenir turístico. Era una estupidez..., aunque no tanto si se pensaba bien. Guardaba en la memoria una primera historia de esa clase, en la que los agentes secretos de la ONU habían sido sorprendidos cuando fomentaban una revolución en un infinimundo de tipo «apocalíptico». Su misión consistía en poner fin a una monstruosa dictadura. El asunto, aunque inspirado por los mejores sentimientos, había armado un gran escándalo, hasta el punto de que, después, el Consejo de Seguridad votó una resolución de «no injerencia extrarreal». Pero ya se sabe de qué valen las leyes o las buenas resoluciones frente a la razón de Estado, y más cuando el Estado en cuestión es una confederación planetaria de 205 países... ¿Bastaba aquello para explicar por qué el Inmundo tenía tanto interés en encontrar a aquel sujeto? ¿Podía temerle hasta tal punto? Era ahí donde yo me bloqueaba, porque aquello no se tenía en pie. Ni siquiera un Supermán habría hecho atemorizarse al amo de los Mundos Negros.

Se me ocurrió otra hipótesis: que aquel hombre no fuera enemigo, sino aliado del Inmundo. En tal caso, ¿por que debía invadir a toda prisa el condado de Isparán para echarle mano? ¿Qué venía a buscar realmente el Inmundo tan al sur? ¿Qué clase de hombre? ¿Qué secreto? ¿Qué victoria?

Estos enigmas eran agotadores, apenas me cabían en la cabeza. Sin embargo, no podía evitar volver a ellos. Estaba decidido a encontrar respuestas, a torturar mis neuronas hasta que imploraran piedad, incluso a hundirme en las mayores profundidades de mi ser, allí donde, tocando la divinidad, el alma guarda los secretos del mundo. Admitamos, seguí reflexionando, que el extranjero sea, efectivamente, un aliado, incluso involuntario, del amo negro... ¿Involuntario? Vaya, he ahí una palabra importante. Estaba convencido de estar acercándome a la clave del misterio, de estar dando vueltas alrededor de ella sin conseguir captarla. Sentía que había un error en alguna parte, un error sobre la persona, las intenciones, los porqués, incluso un error en la manera de considerar al Inmundo... Extrañamente, sin poder explicarlo, desde ese momento me pareció evidente que sólo un extranjero podía conocer el secreto.

Al final acabé profiriendo un grito que me salió directamente del corazón:

—¡Hay que descubrir al portador del misterioso secreto!

—Qué idea más original —se burló amablemente Fregüenth—. ¿Y cómo vamos a hacerlo?

Tuve que tomarme unos segundos para reflexionar, porque tenía dificultades para relacionar los diversos puntos de mi hipótesis.

—En realidad, creo que si ese hombre existe, no representa un peligro para el Inmundo, ¡sino para vosotros! ¡Para todo el reino!

—Explicaos —me instó Longtoth.

—No lo sé... Lo siento.

Agaché la cabeza presa de un profundo desasosiego, como si hubiera terminado extraviándome en la jungla de mis pensamientos. Mis compañeros litiths intercambiaron algunos comentarios a los que no presté atención. Luego, Longtoth puso el punto y final:

—Esto nos sobrepasa. Durmamos.

Poco después, los cinco estábamos tumbados alrededor del fuego, envueltos en una cálida manta sobre una capa de hierba cortada. Lislid se había instalado muy cerca de mí, turbándome con su delicado perfume forestal. Cerré los ojos y volví enseguida a mis especulaciones. Había un medio para desenmascarar al extranjero y su secreto, estaba íntimamente persuadido de ello.

De repente, ¡supe cómo hacerlo!


29. Camino de la guerra



No podía esperar al día siguiente para compartir con mis compañeros de armas mi arriesgada (por no decir suicida) idea. Los obligué a escucharme pese a su irritación, que tenía mucho que ver con sus ganas de dormir. La subida de adrenalina que les provoqué los despertó del todo. Merecí, primero, las reacciones arrebatadas que me esperaba: «¿Estáis loco? ¿Y por estas sandeces impedís nuestro descanso? Volved a acostaros y callaros, ¡o vais a ver lo que es bueno!». Qué importaba, yo estaba decidido a no dejarlos en paz antes de agotar todos mis argumentos. Y al final dio resultado. Porque, en el fondo, no era tanto lo absurdo de mi plan lo que rechazaban como su peligrosidad.

—¡Peligroso no quiere decir imposible! —repuse con energía—. ¡Por todos los demonios, no me digáis que tenéis miedo!

Terminaron reconociendo, al menos, que un plan así merecía pensárselo.

—Mañana —zanjó nuestro jefe.

—No, señor Longtoth, ¡ahora! —repliqué—. Mañana será el momento de actuar. Esta noche es el de las decisiones.

Se hizo un silencio tenso. El viejo guerrero preguntó a los suyos:

—¿Qué pensáis vosotros, Ergonth, Fregüenth?

Tras dudarlo por última vez, lo desaprobaron con un movimiento de cabeza.

—La asamblea ha hablado —concluyó Longtoth—. Dormid.

Volvió a acostarse. Yo estaba rabioso. Me volví a la elfa, que no había participado en nuestra acalorada conversación pero sí escuchado con atención.

—Lislid, ¿cómo lo ves tú?

—Te doy la razón, Thédric. Rechazar lo que propones sería un grave error.

«¡Menos mal!», pensé, «mi causa acaba de marcar un tanto.» Miré a los litiths, que de golpe parecían desconcertados, porque la palabra de una elfa no contaba como una simple opinión. Sabían que estos seres, de sensibilidad superior, disponían de muchas más cualidades que el común de los mortales para interpretar los signos del destino. Longtoth se incorporó. Malhumorado, echó al fuego el resto de leña que habíamos recogido para la noche y después se sentó con las piernas cruzadas.

—¡Hablemos! —soltó.

La conversación sobre los detalles tácticos y prácticos de la acción de comando que yo había sugerido no fue larga ni difícil. En cambio, nos encontramos enfrentados a un grave dilema.

—¿Y crees que Akis III la autorizará? —preguntó Fregüenth.

—¿Por qué iba a negarse? —se sorprendió Ergonth.

—Porque no parte de él —contestó Longtoth—. O porque la encuentre vana y destinada al fracaso.

—Entonces, lo único que tenemos que hacer es no contárselo —sugerí inocentemente.

Los litiths me miraron con aire incrédulo.

—¿Lo decís en serio? —inquirió preocupado Longtoth.

Ergonth intervino:

—Es cierto que si sometemos nuestro proyecto al Hermano-Señor, comprenderá que nos lo ha inspirado un extranjero, el mismo que yo llevé a su torre y que ahora falta a la llamada...

—No veo qué le llevaría a pensar eso —me sorprendí.

—Porque sólo hay un extranjero que podría tener esa idea.

Sonreí. Efectivamente, sólo un viajero extraterrestre no tiene las ideas o la imaginación refrenada por los usos, las costumbres, los tabúes y otras prohibiciones del mundo que visita. Porque mi intención transgredía muchos de ellos. Aunque sólo fuera porque excluía a los equíneos. Y es que, para un caballero litith, combatir sin montura era tan inconcebible como atravesar el Atlántico a remo para un piloto de línea aérea. Además, mi plan implicaba actuar fuera de la autoridad de los hermanos-señores, y por lo tanto de su comandante. He ahí lo que de verdad iba a picarle a Akis III. Y sobre todo, que jamás un habitante del Reino de las Siete Torres se habría atrevido a imaginar una operación de comando sacrilega hasta tal punto, equivalente al robo de la Gioconda o de la sábana santa de Turín.

¿Cuál era, pues, aquella idea luminosa? Resumiendo: ir a la Torre del Gran Acechador, apoderarse de la Pila del Destino, llevarla a Olsomath y utilizarla para desenmascarar al extranjero. ¡Una locura!



* * *



Pasamos buena parte de la noche poniéndola a punto, dando por supuesto que prescindiríamos del visto bueno de Akis III. A pesar de su posición dominante de comandante en jefe de los ejércitos aliados, compartía la autoridad real con los otros cinco hermanos-señores. Longtoth recordó que uno de ellos, Onoris VIII, que vivía en la Torre de los Valientes, era un amigo seguro de las familias litiths y su leal protector en cualquier circunstancia. Fue a él, pues, a quien decidimos llevar nuestro botín. Quedaba, con todo, una gran incógnita, la indispensable complicidad de los caballeros-dragón, sin los cuales nuestro proyecto no era posible.

Nos acostamos con esta pesada incertidumbre en la cabeza. Lislid se tumbó aún más cerca de mí. Me incliné sobre ella y le murmuré al oído:

—Gracias. Sin ti nunca habría logrado convencerlos.

Volvió la cabeza. Nuestros labios se rozaron. Entonces ella me hizo una confesión que me heló la sangre en las venas:

—Eres tú el que posee el misterioso secreto.

Me quedé tan desconcertado que no encontré una manera de formular la pregunta que naturalmente debería de haber hecho: «¿Cómo lo sabes?». De todos modos, estaba persuadido de que ella no iba a decir nada más, sin duda porque me había confesado todo lo que sabía. Se volvió hacia mí y cerró los ojos, lo que, por mi parte, creí que no podría hacer en toda la noche.

Cuando salió el sol, yo estaba lejos, muy lejos, en el país de las pesadillas, donde se lucha ferozmente contra dragones hasta que éstos lo devoran a uno. Mis compañeros, complacientes, esperaron hasta el último momento para despertarme. Me disculpé por ser otra vez el último en levantarse, e iba a emplear el tiempo que me quedaba en desayunar, lavarme, peinarme...

—Estamos ensillando para partir —cortó Fregüenth con una gran sonrisa.

—Ah.

Me incorporé rápidamente y comprobé que los litiths, como de costumbre, ya habían recogido sus cosas y estaban casi listos para la marcha. Lislid, en cambio, estaba ausente, lo que me provocó una pizca de inquietud. Fregüenth tuvo la benevolencia de tranquilizarme de inmediato:

—Ha ido al bosque a buscar unas plantas. No tardará en volver.

Más calmado, me levanté e inspiré profundamente. El aire era relativamente dulce, el cielo estaba casi despejado y el sol asomaba por el horizonte de las altas montañas de Misteria, confiriéndoles una resplandeciente aura dorada. Vi entonces los cadáveres de los caballeros-dragón negros, despojados de su coraza de costra de asfalto. Las tres armaduras se encontraban ahora sujetas a la grupa de los equíneos litiths. Deduje que mis compañeros no habían cambiado de opinión respecto a nuestro plan de robo (en efecto, contábamos con acceder a lomos de dragón a lo alto de la Torre del Gran Acechador para apoderarnos de la Pila del Destino). Me di cuenta entonces (y me ayudaban la noche y mis pesadillas), que ya no me sentía tan osado ante la idea de lanzarme a una empresa así. He de decir que me había levantado con las tripas atenazadas por la angustia. En realidad, era la breve frase de la elfa lo que se me había atravesado.

—Aquí está Lislid —anunció de repente Fregüenth.

Me volví hacia el bosque y vi a la joven que, montada sobre su enorme ciervo, atravesaba un banco de niebla con una gracia casi sobrenatural. Esta aparición, tan temprano, me maravilló y emocionó como un cuadro viviente de Turner o un poema de Baudelaire en imágenes.

—¡A los equíneos! —ordenó Longtoth, devolviéndome brutalmente a la dura realidad de mi epopeya.

«Y pensar que esta tarde quizá esté muerto...», no pude evitar suponer. De paso, formulé la esperanza de que mi alma pudiera acabar en un infinimundo de la imaginación. Armentho vino a saludarme con ternura lamiéndome la mano.

—Si solamente pudiera reencarnarme en elfo... —murmuré acariciándole.

Sacudió la cabeza como si lo hubiera aprobado, lo que me hizo sonreír por primera vez en el día.



* * *



Nuestro camino hacia el norte nos llevó a pasar de nuevo por el condado de Isparán. Esparcidas por las inmensas praderas, las tropas aliadas eran ahora casi tan numerosas y poderosas como las del Inmundo; los dos campamentos no estaban separados más que por una especie de «tierra de nadie» de diez kilómetros. La batalla que se anunciaba sería espectacular. Según Ergonth, eran cerca de doscientos mil combatientes los que iban a abalanzarse unos contra otros, en oleadas de varios millares, y destriparse hasta el último. Porque no habría retirada en caso de fracaso, ni desbandada que esperar del enemigo, ni cuartel para heridos y prisioneros. Los orcos ignoraban esas «leyes de la guerra» que, se supone, las sociedades terrestres respetan. La noción de crímenes contra la humanidad o simplemente la del honor eran, para aquellas criaturas, tan estúpidas como la compasión de una serpiente por el ratón que va a devorar. En cuanto a los soldados aliados, tenían más miedo a sobrevivir a una derrota que a morir en el campo de batalla. Se entiende por qué desde que se lanzaba una ofensiva, ésta no podía más que terminar en una carnicería. Yo esperaba en secreto no tener que asistir a ella, o por lo menos hacerlo de lejos.

Atravesamos un número incalculable de acantonamientos y nos cruzamos con batallones de guerreros tan distintos como increíbles. Pero recordaré especialmente una formidable posición de la artillería, colocada en la cima de un cerro, bajo la cual cabalgamos (aún me asombro) más de un cuarto de hora. Se componía, principalmente, de catapultas, a veces tan altas como un edificio de diez plantas, que estaban montadas sobre plataformas tan grandes como canchas de baloncesto, atendidas, cada una, por cien o doscientos hombres. En cuanto a los proyectiles, se amontonaban en lo alto de la loma y estaban formados por balas de piedra o tinajas de fuente repletas de explosivos. Tomé por lo menos diez fotos, pensando que, sin ellas, mis compañeros nunca creerían que yo había sido capaz de ver cosas así. Más aún, sabía que uno de ellos, un intelectual tomista, un escéptico congénito, no dejaría de acusarme de haberlas comprado para impresionar a las chicas. Me vino a la cabeza, también, el deprimente pensamiento de que cuando por fin tuviera la posibilidad de volver a mi casa, quizá tuviera cien años y ni un diente...

Al final de la jornada nos unimos a un importante contingente de caballeros litiths. Esperaban órdenes concentrados a lo largo de un río por el que navegaba, casi tocándose, un número inverosímil de transportes militares. Anonadado por tanta desmesura después de atravesar los campos aliados, me alegró poner pie a tierra y ocupar un lugar delante del fuego, donde nos dieron una cena muy oportuna. Durante la velada, los litiths hablaron mucho entre ellos, y «mucho» significa, en gentes tan reservadas, una decena de frases por minuto. No tomé parte en la conversación, atormentado como estaba por la revelación de Lislid, según la cual yo era la causa del monstruoso conflicto que acababa de empezar. Sin embargo, intentaba de forma aplicada persuadirme de que era imposible, estúpido, ridículo... En vano, porque al mismo tiempo, inexplicablemente, creía a mi elfa, por mucho que me pesara. Aquel conflicto interior me hundía en un abismo de perplejidad y angustia. Me hacía sin cesar la pregunta: ¿cómo un misterioso secreto, del que depende la suerte de un mundo, había podido anidar en la cabeza de un estudiante sin mayor historia, de excursión turística? Aquello sobrepasaba mi entendimiento.

Entre la kolitch (una especie de pera) y el fumlet (un queso muy oloroso), me asaltó un acceso súbito de exasperación. Me levanté e invité a Lislid a dar una vuelta conmigo por la ribera. Accedió indolentemente. Nos alejamos bajo la mirada interrogativa de nuestros amigos litiths.

Caminamos sin hablar hasta la orilla. Con los labios y los puños cerrados, estaba ferozmente decidido a tirar de la lengua a la joven con un empecinamiento digno de un verdugo profesional. Naturalmente, el interrogatorio no condujo a nada desde la primera pregunta.

—Lislid, ¡tengo que comprender!

—No hay nada que comprender. Es así. Ni yo ni nadie en este reino podría explicar este misterio. Acéptalo y cumple con tu destino.

Se volvió hacia mí y me acarició con su dulce mirada, tan turbadora. Después, declaró:

—Nunca he comido fumlet. ¿No te importa que volvamos con nuestros amigos?

Confuso, me resigné a sufrir mi fabuloso destino. De camino, con el corazón palpitante, traté de tomar su mano, pero nuestros dedos sólo se rozaron. Ella se soltó.

A nuestra vuelta, Longtoth nos anunció que los caballeros litiths no harían ningún movimiento hasta que no hubiéramos vuelto de nuestra misión.

—¿Incluso si Akis III en persona se lo ordena? —pregunté asombrado.

—Evidentemente. Luego, si tenemos éxito, nos escoltarán hasta Olsomath.

—¿Todos? —exclamé.

—Todos —confirmó nuestro jefe fijando su fiera mirada en la mía... que no lo era tanto.

Una guardia de doce mil caballeros, pensé algo más tarde, eso es tener clase. Me regocijaba por adelantado. Bastó que imaginara, un segundo después, lo que nos esperaba al día siguiente para que se desvanecieran mis sueños de general victorioso que hace su entrada entre aclamaciones en la antigua Roma.


30. Lislid, domadora de dragones



Al final de la mañana, llegamos sin el menor contratiempo a la guarnición de los caballeros-dragón. El circo granítico estaba en efervescencia, porque acababa de terminar una violenta batalla aérea y estaban curando, aquí y allá, a dragones heridos, algunos atrozmente. Los que habían vuelto indemnes sentían aún el nerviosismo del combate y complicaban peligrosamente la tarea de los cuidadores, que debían poner toda su atención para no perder un brazo o una pierna de un mordisco por descuido, si no la cabeza.

—Llegamos en mal momento —declaró Longtoth.

Estábamos sobre nuestras monturas a la entrada del lugar.

—Veo al capitán Azrathorm —dijo Ergonth—. Vamos a hablar con él.

Me volví hacia Lislid temiendo que aquel espectáculo la espantara, tanto más debido al olor a sangre y carroña.

—¿Quieres esperarnos aquí? —le pregunté.

Ella me miró unos instantes y luego respondió:

—A Islid-Orbath no le gusta este sitio, voy a dejar que se aleje.

Hablaba de su ciervo; éste miraba con ojos aterrorizados a los dragones más cercanos, que se habían percatado de su presencia y lo observaban con interés.

—¿Y tú qué vas a hacer?

Como esperaba, hizo caso omiso de mi inquietud.

—Acompaña a nuestros amigos. Van a necesitar tus argumentos para convencer al capitán de que nos preste dos de esos...

Buscó un término apropiado para designar a los dragones.

—Monstruos —la ayudé.

Desde luego, no me enteraba de nada.

—Animales —rectificó.

Después de haberle recomendado que se mantuviera a prudente distancia de aquel escenario repugnante y peligroso, pedí a Armentho que fuera tras los tres litiths. Primero relinchó, pero luego se decidió a avanzar con mucha reticencia. Como un gato asustado, llevaba las orejas gachas, lanzaba miradas de través y marchaba con la tripa casi por el suelo. Por mi parte, yo tampoco estaba tranquilo, menos aún cuando en el inmenso espacio resonaban gritos estridentes de las monturas aladas y chillidos apenas humanos de sus amos. Pese a nuestras precauciones por mantenernos fuera del alcance de las mandíbulas de los «animales», sentimos más de una vez su aliento pestilente rozarnos los bigotes. Afortunadamente, nuestros equíneos estaban muy alerta para esquivar los ataques disimulados de los dragones, que cada vez que lo intentaban recibían severos golpes de tridente. Cuidadores y jinetes nos reprendían sobre la marcha. Es cierto que los últimos, agotados por diez días de combate, no estaban de humor para recibir a importunos.

—Quizá deberíamos volver en otro momento —sugerí.

—Está claro que hoy no es el día en que cumpliremos nuestra misión —reconoció Ergonth—. Pero tenemos que hablar con Azrathorm por lo menos.

El oficial en cuestión nos vio y se mostró al principio irritado por ser molestado en aquellas circunstancias. Estaba con varios de sus «cazadores» cerca de un dragón herido. Éste se encontraba tumbado sobre un costado, al lado de la pared rocosa contra la que acababa de chocar después de un aterrizaje catastrófico. Una sangre de color verde oscuro, espesa como la cera, brotaba de su boca. Una de sus alas había sido despedazada por las mandíbulas de un predador tan grande al menos como él. Agonizante, profería largos estertores de rabia. Al final, el capitán se dio cuenta de que, si estábamos allí, no era para pedirle un paseo en dragón. Se decidió a venir a nuestro encuentro y todos nosotros pusimos pie a tierra. Después de saludar a nuestro jefe con una leve inclinación de la cabeza, preguntó:

—Señor Longtoth, ¿qué hacéis aquí?

—Tenemos que hablar, capitán.

—¿Es que creéis que tengo tiempo para eso?

—No nos llevará mucho. Necesitamos a vuestros caballeros-dragón, tres o cuatro como mucho.

—¡Tres o cuatro! —se escandalizó el capitán—. ¡Mirad alrededor! Tres o cuatro tripulaciones..., si son todo lo que me queda para rechazar las incursiones enemigas. ¿Y para qué los necesitáis?

Longtoth no era amigo de dar rodeos.

—Para que nos lleven a lo alto de la Torre del Gran Acechador.

Azrathorm pareció incrédulo unos segundos, luego dijo con aire descontento:

—Seguidme. Hay demasiado ruido aquí. Meted vuestros equíneos en esas cuadras.

Señaló, no lejos de allí, una cueva profunda, acondicionada para albergar las monturas de los visitantes y las de los mensajeros de la compañía. Una vez estuvieron a buen recaudo nuestras cabalgaduras, seguimos los pasos del capitán. Antes de subir tras él una escalera tallada en la roca, me volví buscando a Lislid.

—¡Por todos los demonios, pero qué es lo que está haciendo! —exclamé.

Se había acercado a un dragón especialmente nervioso. Con las alas desplegadas, erguido como un águila germánica y con la cabeza ligeramente inclinada a un lado, la bestia miraba la frágil silueta de la elfa. Los litiths y Azrathorm se volvieron también y se quedaron estupefactos ante aquella insólita escena.

—¡La va a devorar! ¡Capitán! —grité.

Lislid estaba ahora al alcance de la boca del monstruo y le hablaba o, más exactamente, le cantaba. Hechizado por aquella melodía límpida y acariciadora, el dragón dejó de agitarse. Replegó sus alas y se puso a observar con creciente curiosidad a la extraña criatura que conseguía domarlo con sólo el sonido de su voz.

—Increíble —murmuró Azrathorm—. Sabía que los elfos hablaban con los animales, pero jamás hubiera creído que...

Se interrumpió porque se estaba produciendo lo más insólito. El dragón bajó su morro repugnante, baboso y todavía manchado con la sangre de su última comida, y dejó que Lislid posara sobre él su mano.

—Es absolutamente necesario que reclute a elfos —se dijo para sí el capitán—. Venid, amigos. Puedo concederos poco tiempo, pero os escucharé con atención.



* * *



Azrathorm nos llevó por una serie de escaleras hasta una vivienda cavernícola, la suya, una de las pocas con dos estancias: una habitación espartana y un gran despacho. Sentado detrás de una gran mesa atestada de notas y papeles, nos escuchó, después reflexionó seriamente e incluso corrigió algunos detalles, sobre todo nuestra sugerencia «improcedente» de maquillar a sus dragones de negro y ataviar a sus jinetes con las corazas que habíamos quitado la víspera a los cadáveres de los caballeros-dragón enemigos. Para terminar, nos hizo una promesa:

—Cuando mis efectivos hayan recuperado un nivel aceptable, os lo haré saber.

Una elegante manera de negarnos su ayuda inmediata. Los litiths, que se esperaban una respuesta así, no insistieron. Hubo un momento en que, deseando jugar la última carta, estuve tentado de soltar lo que Lislid me había dicho la víspera; fue sólo un momento, porque entreví con espanto las funestas consecuencias de tal revelación, es decir, verme convertido en moneda de cambio. De todos modos, al igual que mis amigos, comprendí que nada lograría hacer cambiar de opinión al capitán, excepto, quizá, una orden de Akis III por escrito.

Decepcionados y, en lo que a mí respecta, desamparado, bajamos hasta el ruidoso circo de piedra. Lislid seguía junto al dragón, que se había tumbado delante de ella como si fuera una fiera sumisa. Los cuidadores estaban atónitos y los caballeros comentaban la hazaña sin atreverse a preguntar a la elfa. Al ver a su comandante, todos se apresuraron a volver a sus respectivas tareas.

Longtoth dio las gracias a Azrathorm y luego le indicó, por pura formalidad, que en los días siguientes podía encontrarnos por las llanuras de Isparín. Viendo que intercambiábamos estas últimas palabras con el capitán, Lislid adivinó, por nuestros rostros sombríos, que no habíamos logrado nuestro propósito. Sin duda se sintió tan desilusionada como nosotros, pero nada en su expresión o su actitud lo manifestó. Dimos media vuelta y fuimos a buscar nuestros equíneos. Al salir de las cuadras, vi que la elfa no se había movido y me miraba fijamente como si esperara algo, seguramente que fuera a hablar con ella. Confié Armentho a Fregüenth y me dirigí hacia allí.

—Vamos a tener que encontrar algún otro medio —le informé al llegar junto a ella.

Me di cuenta de que estaba tensa, y que temblaba ligeramente.

—¿Qué ocurre? —le pregunté.

—Thédric, ¿cuántos hombres hacen falta para llevarse la Pila del Destino?

Palidecí.

—¿Por qué me lo preguntas?

—Contéstame. ¡Rápido!

Por lo que recordaba, la pila en cuestión era solamente un escudo sobre un zócalo de piedra. Pero no habría sabido decir si estaba fijada a él.

—Uno solo bastaría, creo —respondí.

—Entonces vayamos.

Eché un vistazo preocupado al dragón, que, a espaldas de la elfa, había levantado su monstruosa cabeza.

—Espera, no me digas que...

—Me obedecerá —cortó Lislid—. Pero si dudas, te matará.

Tragué saliva y experimenté una reacción emocional habitual a aquellas alturas: piernas de trapo, opresión en el pecho, el corazón latiendo a toda velocidad...

—De acuerdo —accedí—. Tres nos las apañamos.

—No, nada de eso. Dame la mano.

¡Al final fue ella quien me la tomó! Después se volvió hacia el monstruo, al que dirigió un breve mensaje en lengua élfica. El dragón se tendió, lo que significaba que podíamos montarlo.

—Nos acepta —declaró Lislid.

Sin dudarlo, avanzamos sin prestar oídos a las voces que nos interpelaban desde todas partes. La elfa saltó sobre la pantorrilla de la bestia, montó en la silla del piloto y se ató. Yo monté detrás de ella, en la silla más estrecha y netamente más incómoda del pasajero.

—¿Estás listo? —me preguntó Lislid.

—¡No del todo!

Estaba tan nervioso que tenía los dedos torpes y entumecidos, como en las pesadillas. Los cuidadores y caballeros se desgañitaban ordenándonos que bajáramos y advirtiéndonos de que íbamos a morir. Yo era incapaz de oírlos, ni siquiera noté el tridente que me dio en la pierna.

—¡Ya está, Lislid! —grité—. ¡Estoy sujeto!

Un instante después, el dragón se irguió provocándome una sensación de cabeceo que me recordó el inicio de una excursión turística en la India a lomos de elefante. Ahí acababan las similitudes. A uno y otro lado de nuestra nave viviente, las alas chasquearon. Mis muslos apretados contra su cuerpo sentían, a pesar de las escamas, cómo se contraía y movía su musculatura. El suelo se balanceó y después, bruscamente, desapareció. Habíamos despegado. De aquella increíble experiencia conservo el recuerdo de la imagen de los litiths, petrificados de estupor, pero maravillados por nuestra audacia. Me habría gustado mandarles un saludo, pero era imposible: me agarraba con las dos manos a los asideros de la silla, dispuestos detrás de cada nalga, crispado como en un vehículo de la montaña rusa.


31. Regreso a la Torre del Gran Acechador



Cuando ganamos altura, traté de relajarme, como si fuera un bautismo de vuelo dragoniano. Por desgracia, esta vez no podía ocultar que partíamos a un viaje del que quizá no volveríamos. El paisaje corría a nuestros pies, así que vi cómo se transformaba rápidamente en un siniestro páramo gris contaminado por el aliento ácido de los Mundos Negros. Otro tanto sucedía con el cielo. Una bruma negruzca y compacta, parecida al humo de un incendio en una refinería de petróleo, formaba un techo contra el que, me daba la impresión, podíamos chocar. Sin embargo, a una orden de Lislid, el dragón ascendió para perderse en él. La oscuridad nos envolvió como un torno que me costaba soportar, tanto más cuando aquellos nubarrones hedían a hollín y óxidos gaseosos. Según lo que había leído en mi guía digital, en el apartado «Guerras milenarias», el Inmundo y su emanación, el Señor Negro, no se conformaban con conquistar las tierras del sur con sus hordas de orcos, sino que incendiaban lagos de alquitrán cuyos escapes sulfurosos seguían el avance de las tropas de invasión como batallones de exterminio y contaminaban irremediablemente el suelo y las corrientes de agua, aniquilando cualquier forma de vida.

—¡Vamos a perdernos en este humo! —exclamé.

—No, este animal sabe adonde va —me aseguró Lislid.

—¡Entonces moriremos asfixiados antes de llegar a la torre!

—¿Prefieres que los dragones negros nos vean?

El argumento era convincente. Puse mi mano derecha sobre el hombro de la joven.

—Confío en ti, Lislid. Eres la luz de... ¡Oooh!

Antes de que terminara la frase, nuestra montura se dejó caer en picado. El estómago se me subió a la garganta. Nunca olvidaré el descenso en espiral que siguió. Con los dientes apretados, los ojos fuera de las órbitas y los muslos en tensión vi reaparecer de golpe la tierra sombría. Caíamos hacia un hexágono de piedra. Era la Torre del Gran Acechador. Si mi cerebro hubiera funcionado con normalidad, seguramente habría gritado: «¡Lislid, ordénale que se pose, no que se estrelle!». De improviso, el dragón desplegó las alas y, a una velocidad pasmosa, viró a la izquierda. El edificio oscuro giró alrededor de nuestras cabezas. Dos chasquidos, una sacudida, un último golpe de viento en el pelo. ¡Plaf! Habíamos llegado. Podía respirar de nuevo.

—Vaya... un aterrizaje emocionante —suspiré.

Tenía la cabeza dándome vueltas, los ojos no del todo en su sitio y no había tenido tiempo de sentir miedo. Dos manos se pusieron a accionar junto a mis muslos, mientras la dulce voz de Lislid me advertía:

—Tenemos muy poco tiempo, Thédric.

Ya me había desatado las correas. Tenía que moverme. Me froté enérgicamente la cara, aspiré profundamente una bocanada de aire nauseabundo. Pude, finalmente, reunirme con mi compañera en la terraza de la torre. A unos metros vi el catalejo sobre su raíl. La imagen atroz del castillo del Inmundo, que había contemplado con peligro para mi razón, me fustigó el ánimo como una bofetada, pero la aparté inmediatamente. Me volví hacia nuestro dragón, que estaba haciendo equilibrios sobre el parapeto almenado.

—¿Nos esperará? —me inquieté.

—Sí.

Saqué la espada, sujeta a mi espalda, recordando que había sido en aquella torre donde me la habían entregado. Lamenté no haber podido traerme mi svilz, con el cual me sentía mucho más a gusto. Lislid y yo intercambiamos una mirada para darnos ánimos y luego le dije:

—Ahora soy yo el guía.

Rodeamos la torreta levantada en el centro de la terraza para encontrar la entrada a la larga escalera de caracol. Ignoraba el número de pisos que tendríamos que bajar, pero estaba casi seguro de poder reconocer la puerta tras la que se guardaba la Pila del Destino.

Después de unas docenas de peldaños, la penumbra dio paso a las tinieblas. Me pareció hundirme en la garganta de un monstruo.

—¿Ves algo? —susurré.

—Nada. Aquí sólo hay piedra y madera muerta.

—Dame la mano.

Envainé la espada. Un instante después, ligera como una pluma, su mano se deslizó en la mía y me turbé vivamente pese a las circunstancias. Guiándome por el muro en curva de mi izquierda, me paraba ante cada puerta que encontraba y la examinaba a tientas. Recordaba que la puerta que buscaba tenía una placa de metal esculpido. El bajorrelieve representaba a Borham (a no ser que fuera Borhus), el antepasado de los hermanos-señores, arremetiendo con su escudo contra el adversario durante una feroz batalla librada.

—Thédric —susurró Lislid—, ¡percibo una presencia!

Nos detuvimos. Un viento helado me acarició el rostro y se coló por mi cuello como una lengua.

—No es nada —murmuré reprimiendo un escalofrío—. Sigamos.

Poco después, mis dedos palparon por fin el emblema de Borham.

—¡Hemos llegado! —anuncié.

Empujé la pesada puerta, que no tenía cerradura ni cerrojo, y penetramos en la estancia a oscuras.

—Necesitamos una luz.

De un estuche sujeto a mi cinturón saqué una caja que contenía unos cuantos bastoncillos de azufre, miniantorchas que duraban tres minutos. Encendí uno. Al aire libre habría dado una luz verde semejante a una fosforescencia cristalina. En aquellos lugares siniestros, su radiación era de un verde lúgubre. La pila estaba allí, sobre su soporte de granito, apoyado, a su vez, en una columna torneada de un metro de altura. Alrededor, en toda la estancia, había candelabros que emitían destellos de luz irisada.

—Habría que encender uno o dos —dije—. ¿Sabes cómo se hace?

Lislid hizo girar, simplemente, una rueda en el pilar que sostenía la lámpara de hierro forjado. La penumbra reemplazó a la noche sin expulsarla del todo. Me acerqué a la pila y comprobé con desazón que estaba fijada a su zócalo por tres patas de hierro, como una piedra engastada a una montura.

—No va a ser tan fácil —dije.

Hice una primera tentativa. El escudo se movió ligeramente, creando arrugas en la superficie del mercurio. Vi entonces cómo se deformaba monstruosamente el reflejo lívido de mi rostro.

—Esto debería funcionar —opiné exagerando un poco mi optimismo.

Con mi puñal, traté luego de torcer una de las fijaciones. Pero pronto comprendí que no sería el metal el primero en ceder. En cambio, me pareció que, ejerciendo tracción sobre el propio escudo, conseguiría deformarlo bastante para liberarlo de una de las patas y después de las otras.

Alcé la cabeza y me di cuenta de que mi elfa ya no estaba en la sala.

—¡Lislid! —la llamé a media voz.

Me precipité a la puerta. Ella reapareció por el resquicio en el instante en que iba a abrirla.

—¡Ya llegan! —anunció con un susurro.

—¿Los orcos?

—Sí. Su olor los precede.

Eché una mirada a la pila.

—Si sólo pudiéramos entretenerlos dos minutos.

De repente, como una iluminación, supe qué hacer.

—¡Diantres, cómo he podido olvidarlo! Lislid, sube hasta donde está el dragón.

Ella me miró con una expresión de miedo en su rostro como no la había visto hasta entonces.

—¡No puede irse sin nosotros! —expliqué.

Ella negó con la cabeza.

—Escucha... Por una sola vez, por favor. Tú sabes que tengo razón, ¿verdad?

Era perfectamente consciente de que si un dragón negro aparecía en el cielo de la torre, el nuestro no podría resistirse a su instinto combativo, salvo, quizá, si ella estaba allí para retenerlo y evitar el ataque.

—Los orcos van a matarte —gimió.

—Seguro que no. No es mi destino. Yo... lo he visto en la pila —mentí para acabar.

Ella me miró fijamente. Tal vez me creyó, porque pareció relajarse un poco. Le propuse alzar una «barrera mágica» antiorcos.

Uno de los saquitos que me había dado Ode, el granjero-botánico en cuya casa había curado a Lislid, contenía extracto de kozmarista, esa planta capaz de repeler a los orcos tan eficazmente como un matacucarachas a las cucarachas. Me acababa de venir a la cabeza. Una suerte, en verdad, que los hubiera guardado conmigo —como Ode, por lo demás, me había aconsejado— en vez de meterlos en mi equipaje. Había llegado el momento de medir su eficacia. Solté de mi cinturón la cantimplora y quité el tapón. Luego, vertí cuidadosamente toda la kozmarista del saquito de tejido vegetal. La agité y el potingue estuvo listo.

—Voy a rociar la escalera. Mientras, ve hasta donde se ha quedado el dragón —dije.

—No, deja que lo haga yo. Más vale que te ocupes de la pila.

Antes de que pudiera impedírselo, ya me había arrebatado la cantimplora. Un mal presentimiento me asaltó en aquel instante, hasta el punto de que estuve a punto de proponerle que renunciáramos y huyéramos volando. Pero ella se volvió, prometiéndome que no tardaría en llegar a lo alto de la torre, tan pronto como terminara su cometido. Yo me apresuré a volver al mío, obligándome a no pensar en nada más y poniéndome manos a la obra con furia. Pese a ello, la cosa resultó más complicada de lo que había supuesto, porque el metal en que estaba batida aquella reliquia no había perdido nada de su solidez. Di vueltas alrededor como un tiburón hambriento alrededor de un buzo metido en una jaula, dando golpes, tirando, empujando, resoplando, gruñendo, soltando juramentos... Pronto estuve jadeando y empapado en sudor. Constaté, no obstante, que mis esfuerzos habían terminado por debilitar los soportes metálicos a la altura del zócalo de granito en que estaban clavados. Aquello me dio ánimos. Entonces oí resonar en la escalera unos ladridos, que de hecho debían de ser estornudos. Así pues, los orcos no estaban muy lejos, bloqueados por nuestra poción mágica. Di las gracias a Ode en mi pensamiento y reanudé el trabajo.

Menos de un minuto después, una de las patas metálicas cedió. Sólo tenía que levantar la pila para soltarla. Antes, me di unos segundos para recuperar el aliento, con las manos sobre las rodillas, respirando a pleno pulmón. Volví la espalda a la puerta. En ese momento la temperatura bajó brutalmente, helándome hasta los huesos. Me di media vuelta y me quedé petrificado de estupor.

ÉL estaba allí, delante de mí.

Me faltó el aire para gritar de terror...


32. Diálogo con el Inmundo



En la cima de la torre batida por el viento, Lislid tenía que alzar la voz para apaciguar al dragón, que no cesaba de agitarse sobre el parapeto, tan pronto mirándola, tan pronto oteando a lo lejos, hacia el este, por donde al poco apareció un punto negro. Sabía que lograría mantener sobre él su poder élfico en tanto su congénere enemigo no lo atacara. Pero era una cuestión de minutos.

Lislid se volvía sin cesar, esperando ver surgir al extranjero al que se sentía ligada como el árbol al sol. ¡Pero no llegaba! El dragón lanzó un largo grito de impaciencia, casi de dolor, por tener que refrenar su sed de combate. Ella le hablaba una y otra vez. Nunca había hablado tanto con un animal, porque lo más normal era que se comunicara con vibraciones del espíritu más que con sonidos. Pero con aquella bestia extremadamente primitiva, la joven elfa debía emplear una formidable energía física para mantener su influencia. Y aquello no podía durar, aunque ella no dudaría en llegar al límite de sus fuerzas.



* * *



Por mi parte, retrocedí y choqué contra la pila. El Inmundo no era mucho mayor que yo, pero parecía gigantesco, de aplastante poder. Estaba inmóvil y silencioso como una estatua. En cambio, el frío que emanaba de él era como una mano que me rozaba, me palpaba, me exploraba. Me costó, al principio, hacerme una idea precisa de su apariencia. Su figura, como un agujero negro, absorbía la escasa luz que emitía la lámpara influorescente, de modo que no podía ver más que una forma tenebrosa, vagamente humana, con los brazos a lo largo del cuerpo. Yo habría sido totalmente incapaz de hablar, en caso de que hubiera querido. Los músculos de mi mandíbula estaban paralizados y mi caja torácica oprimida hasta el ahogo. Estaba doblado por el dolor. Por fin, cerrar los ojos me permitió romper un tanto el hechizo maléfico en el que yo mismo me había encerrado a causa únicamente de mi miedo. Me erguí, me esforcé por mantenerme tan derecho como pude y me obligué a soportar la visión de aquella «cosa». La callada confrontación duró largo rato, durante el cual luché por recuperar el dominio sobre mi cuerpo. Luego, una voz se elevó en la sala al tiempo que pasaba sobre mi rostro un aliento helado:

—¿Sois vos el extranjero que conoce el secreto del Inmundo?

Lo que me sorprendió no fue tanto el timbre, ni muy grave ni muy potente, como su omnipresencia. Era imposible localizar su origen, ni siquiera estar seguro de que provenía de fuera de mi cabeza. Quizá mi conciencia estuviera alterada por el choque emocional que acababa de sufrir. En todo caso, tuve que hacer un gran esfuerzo de voluntad para lograr articular mi pregunta:

—¿Quién sois?

—¿Cuál es el secreto? —me preguntó a su vez.

—¿Qué secreto?

—El Inmundo os escucha.

Él seguía su lógica y yo la mía; no estábamos hechos para entendernos precisamente. Moví negativamente la cabeza y, luego, proferí como provocación:

—¡No tenéis más que interrogar a la Pila del Destino!

Entonces, para mi sorpresa, avanzó, provocándome una violenta subida de la adrenalina. Yo me aparté con presteza, como un lacayo cobarde ante su amo. Se plantó cerca de la pila y esperó unos segundos antes de preguntar con una desconcertante inocencia:

—¿Qué hay que hacer?

Estupefacto, me acerqué al escudo y me coloqué frente al Inmundo. Si hubiera extendido la mano, casi habría podido tocarle. Allí, por fin, pude observarlo en detalle gracias a la débil luz que se reflejaba desde la superficie espejeante del mercurio. Llevaba una coraza de alquitrán que modelaba una poderosa musculatura, a la manera de las pecheras romanas, y que se adaptaba a sus hombros hasta los músculos deltoides. Por debajo, iba vestido con una especie de camisa diríase que tejida con corcho blando y negro, y llevaba unos guantes del mismo material, de una blandura repugnante. Una correa adornada con una hebilla ovalada de hierro, sin ningún dibujo, ceñía su cintura. Alcé los ojos y miré su rostro. ¡No tenía! «El Príncipe Sin Rostro», pensé, recordando que así lo llamaban ciertas leyendas. Acabé dándome cuenta de que, en realidad, llevaba una máscara de metal mate, sin reflejos ni color, sobre la que nariz y boca estaban apenas esbozadas. Sus ojos quedaban reducidos a dos agujeros almendrados. Esta prótesis sin expresión estaba sujeta, como la visera fija de un casco, a un yelmo de hierro negro que recubría por completo su cráneo y su cuello. Asimismo, ninguna parte de su piel era visible. En conjunto, inspiraba una indefinible repulsión cercana a lo execrable.

—¿Qué hay que hacer? —repitió.

Tuve de nuevo dificultades para respirar, y tenía el corazón en la boca. Si hubiese querido huir, no me habrían servido de nada mis piernas. Durante un instante, habría implorado piedad por una tortura que no había empezado.



* * *



Resonaron unos ruidos en la escalera: tintineos metálicos, estornudos, gruñidos... Varios guerreros penetraron en la sala. Me asaltó de nuevo el pánico al descubrir que se trataba de orcos, no semi ni sub, verdaderos especímenes humanoides, cien por cien no humanos. Me parecieron tal como Fregüenth me los había descrito una noche delante del fuego de nuestro campamento. Eran colosos de dos metros, tallados como verdugos medievales. Su piel gris antracita y gomosa convertía su figura en un disfraz sin arrugas ni expresión, donde no se distinguía más que el centelleo punzante de las pupilas. La armadura era de asfalto, por supuesto, pero se distinguía por el añadido, en los hombros y alrededor de la cintura, de bandas de piel negra (¿de lobo de pelo corto?, seguramente de rata). Aquello me llevó a deducir que probablemente se trataba de la guardia personal del Inmundo.

El efecto de la kozmarista era poderoso, a juzgar por sus continuos carraspeos y la respiración entrecortada. Pero, evidentemente, no lo bastante, puesto que estaban allí. De repente, volví a pensar en Lislid, que me esperaba en la terraza de la torre, y una terrible desazón se apoderó de mí. No temía por su vida, porque sabía que no se dejaría atrapar. Pero imaginaba su desamparo al saberme prisionero. Decidido a terminar rápidamente, puse de nuevo la atención en el Inmundo. Un instante después, mi veleidad fue barrida por un derrotismo absoluto. Tenía lágrimas en los ojos. Los orcos emitieron algunos sonidos en arth-nehm. Su soberano se contentó con levantar la mano derecha a modo de respuesta. Inmediatamente, retrocedieron y cerraron la puerta tras abandonar la sala.

—Decidme el secreto —exigió otra vez el Inmundo.

¿Qué iba a responder, si lo ignoraba? No podía confesárselo, y aún menos inventar uno. En espera de encontrar una salida, siempre podía perder tiempo.

—¿Por qué habría de hacerlo? —pregunté.

—Porque ese secreto pertenece al Inmundo. Le dará el poder que le falta.

—¿Qué poder?

—El de la vida.

Esta revelación me intrigó. ¿Qué quería decir? Me vino a la mente una respuesta de sentido común: si él representaba la muerte, apropiándose del poder de engendrar la vida se volvería igual que Dios, admitiendo que Satán es, en la jerarquía de las potencias divinas, el igual del Todopoderoso menos en una cosa que irremediablemente lo degrada al rango inferior. Dios es el 7 y él, el 6. La diferencia quizá sea esa, el don de la vida...

—Aun cuando pudiera contaros el secreto —proseguí—, ¿qué es lo que haríais, puesto que representáis todo lo contrario de la vida?

Levantó la cabeza y los dos agujeros negros de sus ojos se clavaron en mí. «Había tocado un punto neurálgico», me dije. Pero su voz sombría no me dejó tiempo para concebir esperanzas.

—¿Qué hay que hacer? —repitió.

Este diálogo era bastante desconcertante, porque tenía la impresión de que el Inmundo esperaba una respuesta que le traía sin cuidado. Yo me lo explicaba así: él era una nada emocional, una máquina, aunque fuera una máquina biológica. «En ese caso, ¿quién puede manipularla?», pensé.

—Si os lo digo, ¿qué me daréis a cambio?

—Nada.

La respuesta cayó como la cuchilla de una guillotina, como el anuncio de una enfermedad incurable. Sentí entonces una terrible laxitud. Aquella conversación no tenía sentido. No iba a ninguna parte, era absurda, totalmente vana. Me preguntaba qué esperanzas podía tener de salir vivo de aquel lugar, sabiendo que estaba en poder de los orcos. En presencia de aquella criatura —quizá debiera decir anticriatura—, me sentía vencido por un insondable desamparo, un adormecimiento de los sentidos y el pensamiento. Poco a poco, insidiosamente, perdía las ganas de argumentar, la voluntad de combatir.

—Claro —dije con despecho—, pues vos sólo sabéis dar la muerte.

—El Inmundo no da nada, sólo toma.

—El Inmundo no es nada, ¡esa es la verdad! —exclamé en un ataque de resistencia—. Nada más que una ilusión. Lo negativo de la realidad. Por eso no podéis decir yo. No tenéis alma, ni existencia... ¡No estáis vivo, ni siquiera sois real! Y sin embargo, hablo con vos —me lamenté—. Pero, entonces, ¿quién sois? ¿Qué sois? ¡Contestad! ¡Contestad y tendréis vuestro secreto!

Lo miré, asustado por lo que estaba diciendo. Él seguía inmóvil, callado, infinitamente paciente. Bajé los ojos y vi, en la superficie de mercurio, la imagen de mi torso y, al otro lado, ¡nada! Ni siquiera una sombra. Fue como una iluminación; en ese instante pensé que había descubierto el misterioso secreto. ¡Fatal error! Al mismo tiempo, me di cuenta de que no era al Inmundo a quien estaba destinado, ¡sino a mí mismo! No me percataba. Era tan sencillo, tan lógico y, sin embargo, tan increíble. Aunque... yo estaba en un infinimundo de la imaginación.

—Voy a revelaros el secreto del Inmundo —anuncié bruscamente liberado de cualquier miedo—. O más bien, será la Pila del Destino la que lo hará, como os he dicho hace un momento.

—¿Qué hay que hacer? —repitió el Inmundo como un mecanismo.

—Observad el mercurio y repetid en voz alta esta pregunta: ¿quién soy? La respuesta que recibiréis, y que esperáis como al Mesías, esclarecerá el misterio —ironicé, convencido de que la pila no reflejaría nada.

Sin dudarlo, el Inmundo se inclinó ligeramente sobre el escudo vuelto y pronunció con su voz monocorde:

—¿Quién soy?

Yo estaba persuadido de que la pila respondería que el Inmundo no es nada y que aquello provocaría su autodestrucción. Contra todo pronóstico, una imagen se formó en la superficie del metal líquido. Me quedé conmocionado; mi razón no acertaba a entender lo que, sin embargo, mis ojos veían con claridad. Luego, repentinamente, estallé en una risa nerviosa. Por extravagante que pudiera parecer, descubrí que yo poseía la clave del misterio de ese mundo, misterio tan antiguo que se remontaba a su prehistoria.


33. Una cáscara vacía



Lislid había alcanzado el límite de sus fuerzas. Su extranjero no volvía y el dragón estaba a punto de romper las cadenas de su sumisión. También en el cielo se habían concretado los acontecimientos. El espécimen negro que había aparecido unos minutos antes estaba siendo acosado por las dos tripulaciones mandadas —a la fuerza— por el capitán Azrathorm en ayuda de los piratas aéreos. Aquel ballet en las alturas no había hecho más que acelerar la proximidad del enemigo y aumentado el nerviosismo del dragón, que, sobre el parapeto de la torre, batía sus alas sin atreverse aún a alzar el vuelo. De repente, salieron a la terraza varios orcos armados con espadas y ballestas. Su respiración fatigosa, debida en parte a la kozmarista, no les permitía abalanzarse inmediatamente sobre Lislid. Al comprender que la partida estaba perdida, al menos por el momento, la elfa se resignó a saltar sobre la hiperexcitada montura. Apenas había tenido tiempo para atarse a la silla, cuando el dragón desplegó sus alas, en las que se clavaron varias flechas de ballesta. Después, se arrojó al vacío y alcanzó la máxima velocidad sin esfuerzo.

Lislid intentó ordenarle que se quedara cerca de la torre, pero su voz había perdido todo poder sobre él. Entonces, con los ojos cerrados, se dejó llevar y pronto fue presa de un malestar que acabó reduciéndola al silencio. En su semiinconsciencia percibió los gritos de los monstruos alados que se desgarraban, las bruscas maniobras para esquivarse, las caídas en barrena y los choques. Al final perdió totalmente el conocimiento. La suerte quiso que ningún otro dragón negro viniera a participar en aquel combate. Los caballeros-dragón pudieron, de esa manera, limpiar el cielo de su único peligro. Después de eso, escoltaron a su base al dragón secuestrado que llevaba a su amazona desmoronada sobre su cuello.



* * *



En el circo de acuartelamiento, los tres litiths sintieron primero un impulso de alegría al ver la escuadrilla volver completa. Pero muy pronto se dieron cuenta de que Lislid estaba en coma, ¡y sola! Cuando se posaron los animales, corrieron a ocuparse de la joven elfa y llevarla a la habitación del capitán Azrathorm. Allí la tendieron sobre la estrecha cama.

Lislid permaneció inconsciente unos minutos y después abrió los ojos de golpe. Se incorporó con presteza.

—¡Thédric! ¿Dónde está Thédric? —preguntó lanzando miradas desesperadas a su alrededor.

—No venía con vos —contestó Longtoth—. ¿Qué es lo que ha sucedido?

La elfa pareció hundirse de nuevo. Se volvió a tumbar y quedó un momento jadeante, con el rostro crispado por el dolor. Tuvo, de todos modos, la fuerza para declarar:

—Es él quien posee el secreto del Inmundo.

Los litiths no parecieron asombrados por la revelación, porque Longtoth había recibido de los Ancestros el mensaje claro de que aquel hombre no era un extranjero común, que desempeñaría un gran papel en el destino del reino y que debían ayudarle. El jefe no pudo dominar su impaciencia y empezó a hacer preguntas a la joven:

—¿Por qué habéis fracasado? ¿Qué le ha ocurrido a Thédric? ¿Está muerto?

Ella movió negativamente la cabeza.

—No —contestó.

—¿Estáis segura?

—Oigo latir su corazón en el mío. Mientras sea así, sabremos que vive.

Longtoth quiso continuar el interrogatorio, pero Ergonth le aconsejó que dejara descansar a la superviviente. Salieron de la habitación.

—¿Qué vamos a hacer si se pierde toda esperanza de que vuelva el extranjero? —preguntó Fregüenth.

—Volver con los nuestros —contestó con gravedad Ergonth— y luchar.

—¿Y Lislid? —inquirió de nuevo su hermano.

—Si puede viajar, lo mejor es que venga con nosotros. Podrá reunirse con los suyos y, tal vez, sumarse a los ejércitos del reino.

—Sea como dices —concluyó Longtoth—. Partiremos tan pronto como ella esté en condiciones de montar en Armentho.



* * *



Mientras tanto, mi confrontación con el Inmundo había continuado y adquirido un sesgo inesperado, digno de la más horripilante pesadilla. Así pues, yo había descubierto el misterioso secreto del que yo era el inconsciente poseedor y pensaba que tenía que hacer buen uso de él. Pero para ello tenía que vivir el tiempo suficiente. Ahora bien, estaba atrapado en la boca de un lobo que sólo tenía que cerrar la mandíbula para poner así fin a mi excursión «Emociones Fuertes al Reino de la Siete Torres». Yo no me había resignado a morir, aunque se me pasó por la cabeza este pensamiento descabellado: «No valía la pena abonar la opción repatriación del cuerpo en caso de defunción». La voz del Inmundo me sacó de tal reflexión.

—Ahora que puedo nombrarme, mi poder va a extenderse hasta los confines del reino.

Esta declaración me provocó un doloroso aumento de angustia, porque decía la verdad. Sin necesidad de interrogar a la Pila del Destino, teniendo en cuenta lo que yo sabía entonces, entreví el desarrollo de la catástrofe. Empezaría con la derrota de los ejércitos aliados en la batalla de Isparín, que se libraría próximamente. Continuaría con masacres, incluso genocidios, y concluiría con la transformación del reino en un mundo negro.

—¿Qué va a ser de los extranjeros? —pregunté.

El Inmundo soltó una risa. Su voz había cambiado un poco, tenía ahora una inflexión más «humana», y más espantosa. Sabedor de su secreto, al cual podía ya poner nombre, empezaba a adquirir vida. Terminaría teniendo rostro y, cuando su encarnación fuera completa, sería el nuevo Señor Negro. Comprendí por qué las leyendas lo confundían a menudo con el Inmundo. El Señor Negro era, pues, una criatura de carne y hueso, dotada de individualidad (como lo fue Uzlul en su tiempo), que concentraba todas las formas de la perversidad, empezando por el instinto de conquista. Continuando con mi «despertar», me percaté de que, revelándole al Inmundo el misterioso secreto, le había proporcionado la imagen que necesitaba para perfeccionarse y, de esa manera, había acelerado la suerte del reino. Yo era el generador del Señor Negro. ¡El horror absoluto!

El pánico me atenazó la garganta, como le pasaría a un chaval que por descuido hubiera prendido fuego a las cortinas. Tenía que reaccionar, apagar el fuego, remontar el transcurso del tiempo y borrar esta espantosa metedura de pata. El Inmundo se rió de nuevo, una risa de victoria. Él me había obligado. Él nacía.

En el culmen del pánico, saqué mi espada. Blandiéndola a dos manos, ataqué sin pensármelo a aquel monstruo, que ni siquiera amagó un gesto de protección. Mi golpe, mal controlado, lo alcanzó en el pecho con el plano de la hoja y sólo hizo que retrocediera un paso. Se quedó con los brazos colgando, como paralizado por el estupor. Levanté de nuevo el arma y, con un movimiento circular, lo decapité. Su cabeza rodó con un ruido metálico hasta la pared, contra la que se estrelló. Se quedó quieta, con la máscara vuelta hacia mí y mirándome con sus ojos vacíos. Volví la vista. El Inmundo sin cabeza estaba frente a mí perfectamente inmóvil. Me acerqué y constaté que su cuello no era más que un oscuro agujero; su cuerpo, una estatua hueca. Hundí en él la espada, que no encontró resistencia. No se tambaleó. Así pues, aquella cáscara de asfalto estaba vacía. El Inmundo no tenía cuerpo.

De un golpe de espada la arrojé al suelo, le arranqué la pechera y después pisoteé la camisa y el pantalón tendidos a mis ojos como una blanda muda de piel. Todo aquello me inspiró un asco indecible. Retrocedí un poco y pensé que acababa de desmontar el mal de un papirotazo. Era asombroso, y sin embargo lógico, pues no era más que una ilusión de poder.

Mi espíritu estaba en ebullición, pero el cuerpo me temblaba porque en la habitación reinaba un frío glacial. Me vino a la mente otra reflexión sobre la naturaleza del mal: «Como la noche y el frío, permanece. Vigilante. Omnipresente. Siempre listo para morder». Así que era de esperar que no hubiera terminado con él. Por el momento, de quienes debía ocultarme era de los orcos. Exploré la estancia con la mirada en busca de alguna escapatoria improbable, porque no había ninguna otra puerta salvo la de entrada. Me acerqué a ella y la entreabrí con prudencia. De abajo a arriba de la torre resonaban gritos. Lislid debía de haber huido. Por lo tanto, me encontraba solo, asaltado por un atontamiento que terminaría por paralizarme si no me decidía a salir corriendo. Quizá el Inmundo estuviera vampirizándome para recuperar, si no una forma, al menos fuerza. Salvo que fuera su manera de expresar la cólera. Caminé a lo largo y a lo ancho para conservar el dominio de mi cuerpo y mi mente. Se hacía urgente que encontrara una solución para salir de aquella trampa para ratas, sabiendo que no podía hacerlo excepto por la puerta... Así fue como se me ocurrió una idea, la única que me daba la esperanza de sobrevivir más de unos minutos fuera de aquella sala.

Me apresuré a ponerla en práctica.



* * *



Un breve descanso le había bastado a Lislid para recuperar toda su vitalidad. Se levantó y fue a reunirse con sus compañeros litiths, que hablaban a media voz en el despacho contiguo. Azrathorm había vuelto con sus caballeros y sus dragones. Los tres hombres se levantaron de sus sillas cuando entró la joven elfa.

—Lislid... ¿estáis bien? —se interesó Longtoth.

Ella asintió con la cabeza.

—¿Podréis montar a Armentho y viajar con nosotros hasta Isparín?

—Sí —aseguró simplemente.

—Entonces salgamos sin más demora. La batalla no va a tardar en entablarse y quiero que los caballeros litiths me tengan a su lado.

Fueron a despedirse del capitán, que parecía haber borrado completamente de su memoria el secuestro de uno de sus combatientes alados, y se dieron prisa luego en llegar hasta las cuadras donde esperaban los equíneos. En el momento de montar, la elfa lanzó un corto grito, como si hubiera recibido un golpe.

—¿Qué ocurre? —se inquietó Ergonth acercándose.

Ella lo miró con una expresión desesperada que él supo interpretar en el instante.

—¿Es Thédric? —articuló.

Lislid cerró los ojos y se quedó un largo rato callada antes de decir en un murmullo:

—Su corazón ha dejado de latir.


34. El nuevo rostro del Inmundo



Después de haber tirado y desmembrado el envoltorio del Inmundo, había vuelto junto a la Pila del Destino para cumplir mi misión. En poco tiempo logré desprender de sus sujeciones el escudo de Borhus; después vacié el mercurio. Constaté entonces que en el interior se encontraban aún las correas de cuero y la empuñadura metálica con que se podía ceñir al brazo. Estaban como nuevas, igual que el metal pulido, sobre el que no quedaron más que unas gotas minúsculas de mercurio. Su superficie abombada estaba ricamente cincelada con escenas de guerra, y el contorno adornado con una línea de escritura cuyos signos recordaban las runas germánicas. Dejé mi contemplación para pasar a la segunda fase del plan: vestirme con el traje del Inmundo.

Sin quitarme mi propia ropa, me puse primero la camisa, que me quedaba un poco grande. No tenía importancia, pues iba a llevarla bajo la armadura de asfalto. A su solo contacto, aquella tela gomosa me hizo gesticular y estremecerme, como cuando se pasan las uñas por una pizarra. Después me puse el pantalón y la corteza rígida del torso, que se ajustó más o menos a mis hombros. Por último, me puse los guantes y me abroché el cinturón. Mientras me vestía de esa guisa, tenía todo el tiempo ganas de vomitar, no por ningún olor nauseabundo, sino porque estaba realmente aterrorizado. Me daba la impresión de estar condenándome al robarle su piel a Satanás en persona. Por mucho que me repitiera que éste no existía, el terror me devoraba. Pero lo peor estaba por llegar: meter la cabeza en el yelmo del Inmundo, cuya máscara repugnante no había dejado de observarme... y de esperarme desde el fondo de la sala. Fui a recogerla y luego la miré a la luz de la lámpara influorescente. Me decidí de golpe.

¡Se hicieron las tinieblas!

Con la espalda pegada a la pared, me asfixiaba como un asmático. ¡No veía! Un dolor atroz me taladraba el cerebro. Después, distinguí al Inmundo de pie delante de mí. No llevaba su máscara, sino mi rostro deformado por un rictus simiesco de odiosa crueldad. Yo estaba paralizado. La respiración se me cortó, la sangre se me heló en las venas. Fue entonces cuando dejé de oír latir mi corazón. Me vi derrumbarme y morir. El tiempo se detuvo durante un instante eterno, mientras tenía una visión de Lislid, que como un ángel venido a socorrerme se impuso a mi conciencia y expulsó mi espanto como la luz expulsa las tinieblas.

Algo en mis ojos me molestaba. Me quité el guante derecho y me llevé la mano a la máscara, bajo la que respiraba con dificultad. Con un movimiento brusco alcé la visera-rostro. Me palpé el ojo derecho con el dedo índice, luego el izquierdo. ¡Lo que tocaba eran mis párpados! Los abrí y mi vista, víctima de una ceguera alucinatoria, se volvió normal. En la lúgubre penumbra distinguí, en el centro de la sala, el pedestal, ahora sin Pila del Destino, que yo había dejado apoyada contra la columna. La luz verde de la lámpara brillaba sobre su metal dorado. A la izquierda yacía mi espada en su vaina, que me había quitado para vestir las ropas del Inmundo. Miré mi mano sin guante, moví los dedos. Estaba vivo y estupefacto por estarlo. Parecía haber conservado el dominio del cuerpo y de la mente. Ya sólo tenía que recuperarme de mis emociones. Pensé que había sido víctima de mi propio terror, un poco como un alcohólico en pleno delirium tremens, que se ve asaltado por arañas y serpientes. Del miedo al infierno de la locura, no hay más que un río que se cruza en la barca de la ilusión. Había atravesado aquel río. Lislid había hecho que volviera atrás antes de perderme para siempre.



* * *



Aquel regreso a tierra firme, si lo puedo llamar así, me devolvió también a preocupaciones más concretas. Ahora tenía que huir con la Pila del Destino haciéndome pasar por el maestro de la mentira. La situación no carecía de ironía. Tomé el escudo de Borhus y lo sujeté a mi brazo derecho. Luego, salí a la escalera oscura y helada. Estuve tentado de subir a la terraza de la torre, pero me dije que, con aquella vestimenta, no podía esperar que Lislid me socorriera, y menos aún los caballeros-dragón de Azrathorm, que quizá estuvieran por allí. En cuanto a alzar mi casco para que me reconocieran... Un grito en los pisos superiores puso fin a mis dudas; los orcos habían tomado posiciones en la terraza y no se irían tan pronto.

Fue hacia la planta baja, pues, adonde dirigí mis pasos, a tientas, con dificultades para respirar porque había vuelto a bajar la visera del Inmundo.

Unos pisos más abajo se abrió brutalmente una puerta a la izquierda y tres orcos surgieron ante mi nariz de una sala iluminada. Se quedaron quietos, como si los hubiera pillado en flagrante delito de rapiña, lo que aparentemente no era el caso. Se inclinaron respetuosamente y, después, uno de ellos pronunció unas palabras en arth-nehm. Por supuesto que no contesté; me contenté con ordenarles con un movimiento de mi mano que pasaran delante de mí, lo que se apresuraron a hacer. Mis siguientes dificultades fueron la de respirar sin hacer ruido y la de bajar aquellos malditos escalones en la oscuridad completa sin torcerme un tobillo o, peor, ¡partirme la crisma! Habría sido gracioso filmar la escena con una cámara de infrarrojos.

Después de un interminable descenso, llegamos por fin al principio de la escalera. Desde ese momento, todo fue mucho más sencillo para mí, porque la alta y larga galería que llevaba a la salida estaba iluminada por el resplandor rojo de los braseros, que colgaban de escuadras en las paredes. Mi escolta tomó la delantera con un trotecillo para ir a abrir las pesadas hojas de la puerta. Una luz gris inundó la galería. Los orcos salieron. Sus poderosas figuras de guerreros se recortaron contra un fondo pálido.

Con paso señorial, un poco mecánico, hice mi aparición en la plaza de la Torre del Gran Acechador. Allí me esperaban decenas, incluso cientos de orcos en armas, que, alertados a grandes gritos por mi improvisada escolta, se volvieron hacia mí mientras se hacía un impresionante silencio. Rogando al cielo que el brillo de mis ojos no me traicionara, me planté delante de aquellas criaturas, que habían retrocedido para formar un gran círculo alrededor de mí.

Debía de ser cerca de mediodía, pero las negras nubes provenientes de la combustión de los lagos de asfalto y que discurrían en masa hacia el sur, transformaban el día en un crepúsculo volcánico. Se adelantaron hacia mí dos enormes tipos filiformes, calvos, de tez gris azulada, vestidos con largas togas violeta. Me traían una capa negra de asfalto gomoso, que sujetaron a mis hombros. Cerré los puños para que no vieran cómo temblaban mis dedos. Luego, cuando mis «lacayos» se retiraron, recogí con gesto imperial los vuelos de mi capa frente a mí. Volviendo ligeramente la cabeza a la derecha, vi una tropa de caballeros que debían de ser los terribles orcos-señores de los que Fregüenth me había hecho una descripción dantesca en cierta ocasión. Esos monstruos bélicos pertenecían a una raza distinta de la de quienes los rodeaban y sobre quienes ellos mandaban altivamente desde sus pesados equíneos de pelaje oscuro. Es cierto que tenían también la piel gris antracita, pero sus rasgos eran mucho más finos y regulares, y su cuerpo, pese a ser puro músculo, era más esbelto. Llevaban el pelo largo, recogido en parte en un moño detrás de la cabeza. Dos largas trenzas les caían sobre los hombros y la coraza de un negro mate. Eran imberbes, sin cejas y con frente alta, lo que les hacía tener una cara inexpresiva de muñeco infernal. Su aspecto general, desde luego, no daba ganas de acercarse a ellos. Llevaban el casco sujeto a la silla y portaban en el costado una espada de hoja larga.

Sufrí un nuevo subidón de adrenalina cuando me trajeron mi montura. No había visto hasta entonces un equíneo tan negro. Sus colmillos, brillantes de saliva, parecían picos de regaliz. Me los enseñaba como una pantera, lo que me hizo temer que hubiera percibido mi olor de carne fresca. A los escuderos (equipados con protecciones de asfalto que les cubrían todo el cuerpo) les costaba dominarlo, porque piafaba, protestaba y soltaba dentelladas que de vez en cuando hacían presa. Cuando estuvo cerca de mí, como todavía se mostraba tan excitado, un orco-señor se acercó y le propinó entre las orejas un puñetazo con guante de hierro que tuvo por efecto calmarlo instantáneamente. El caballero gruñó algo en mi dirección, tipo: «Ya está, Señor, se rinde ante vuestra autoridad». Yo no amagué siquiera un gesto de agradecimiento. Con los dientes apretados, luchaba contra un deseo irresistible de salir corriendo entre gritos.

Avancé, agarré como pude el borde de la silla, enfilé mi pie derecho en el estribo y, con todo la agilidad que me fue posible, monté en la bestia. Por suerte, mi escudo era tan ligero y estaba tan bien sujeto al brazo que no me molestó. Me afiancé en la silla y no me moví más. Un espectáculo alucinante, que no podía contemplar desde el suelo, se me ofreció entonces delante de los ojos. Un ejército de varias decenas de miles de orcos acampaba en los vastos terrenos que se extendían al sur de la torre. Percibí, a lo lejos, los dos círculos de batallones enteros de fantrones, los cientos de tiendas negras y los enormes carros que iban a transportar al frente las monumentales máquinas de guerra. Frente a mí, la caballería y la infantería maniobraban para despejar una larga avenida por la que, deduje, yo iba a cabalgar arrastrando a mi vez a aquellas formidables legiones del mal. Presa del mareo, cerré los ojos y tuve que hacer acopio de voluntad para prohibirme pensar en lo que me esperaba cuando me encontrara frente a los Aliados.

Así, después de haber revelado al Inmundo su nuevo rostro, he aquí que conducía hacia mis amigos manadas de enemigos hinchados a tope. Un atroz sentimiento de culpa me torturaba. Me sentía tan vulnerable como el Pequeño Gibus en La guerra de los botones. «Si lo sé, no vengo», pensé. Y he aquí que mi ejército me obsequiaba con una ovación cuyo estruendo debió de llegar hasta los oídos de Akis III...


35. El caballero negro



Lislid no había querido unirse a las compañías élficas, de las que muchas habían tomado ya posiciones en los bosques de las inmediaciones para diezmar a los enemigos que se aventuraran en ellos. Armada con un arco y un carcaj, había preferido quedarse con Ergonth y Fregüenth. No había dado ninguna justificación de su decisión, y los dos hermanos no se la habían pedido. Le prometieron que la protegerían hasta que sintiera la necesidad de volver con los suyos. Sin duda, habían percibido la esperanza que se cobijaba en su corazón por su manera de contemplar el horizonte, hacia las tierras del norte, como si su extranjero pudiera regresar todavía. A Longtoth no le cabía ninguna duda de la suerte que había corrido aquel valiente chico, y con ella la del proyecto de traer la Pila del Destino. Akis III, al que habían llegado noticias de aquella expedición malhadada, se había enfurecido, llegando incluso a amenazar al clan litith con excluirlo de la Coalición. Convocado para dar explicaciones, Longtoth se había sentido afrentado y abandonó la tienda del comandante en jefe sin despedirse. Más tarde, el primer escudero del hermano-señor le transmitió un mensaje pacificador, al cual el jefe litith tuvo la sabiduría de responder con disculpas. En aquel momento, cada cual esperaba su hora con la mirada puesta en el enemigo, un mar de cucarachas al fondo de la llanura.

Los otros cinco hermanos-señores habían ido al frente y habían instalado su campamento unos kilómetros más acá de las líneas. Pronto tendrían que mostrarse en la loma que dominaba el campo de batalla, cuando se oyeran los primeros tumultos.

Lislid y los mandos litiths esperaban montados en sus equíneos, en la retaguardia de las primeras líneas de infantería. Observaban la llanura desde una pequeña elevación que formaba una reducida meseta en suave pendiente, con un corte rocoso de unas decenas de metros en su lado norte. Se produjo un repentino chasquido detrás de ellos, al que siguió un zumbido. Alzaron los ojos y siguieron la trayectoria en parábola de una enorme bola de piedra, que arrasó el huerto de una granja antes de echar abajo la casa.

—Los artilleros ajustan sus máquinas —explicó Ergonth a Lislid, que parecía no comprender la finalidad de aquel disparo.

Siguió un largo silencio, roto solamente por el bramido de los proyectiles que lanzaban aquí y allá las catapultas de la Coalición. En el horizonte, el sol empezaba a ensangrentar las montañas de Misteria. Al tiempo que la sombra de los picos se adueñaba de la llanura de Isparín, la tensión aumentaba en los corazones, y no sólo en los humanos. En un bosque situado por delante de la primera línea aliada estaba camuflada una compañía de caballería pesada (fantrones de combate, del tamaño de mamuts). Dos machos especialmente impacientes por luchar escaparon al control de sus guías. Después de sembrar el pánico a su alrededor y haber abatido varios árboles, salieron al descubierto y corrieron hacia el norte como un espolón de bronce contra el enemigo. Después de una galopada infernal, penetraron en un campo orco como si fuera un trigal y se perdieron en él destruyendo tiendas y carros a su paso.

Tales incidentes se multiplicaban a medida que avanzaba el crepúsculo. Pronto comenzarían las escaramuzas que anunciaban el principio de la batalla, y a ellas seguirían los primeros asaltos en masa. La llanura se cubriría poco a poco de incendios, a la luz de los cuales se entablarían numerosas refriegas. Aquello duraría, sin duda, hasta el alba. Entonces, los generales de ambos bandos analizarían los resultados de la noche de combates y modificarían sus estrategias. Dedicarían la mañana a hacerlo. Luego, la guerra se reanudaría para no acabar hasta que uno de los contrincantes fuera aniquilado.



* * *



El jefe de los caballeros litiths se unió por fin a sus oficiales sobre el promontorio herboso. Tenía expresión de cólera.

—No tenemos aún la orden de desplegarnos —anunció enseguida—. Si Akis III cree que así nos hará desobedecer, se equivoca.

—¿Y eso qué significa? —preguntó Ergonth.

—¡Que no nos moveremos! La vista es muy bonita desde aquí, así que admiremos el paisaje hasta que no podamos resistir las ganas de regalarnos algunas cabezas de orcos.

Ninguno de los treinta jefes de clan presentes tuvo nada que decir; al contrario, todos sabían que en aquella primera noche de batalla iban a masacrarse las infanterías de los dos bandos en el mayor de los desórdenes y sin gloria. Ellos preferían los golpes por sorpresa que invertían el signo de las situaciones desesperadas y les aseguraba un lugar en el Walhalla de los litiths.

Lislid tuvo entonces un extraño comportamiento que repercutió en Armentho, de repente nervioso: avanzó hasta el borde del barranco y se puso a escrutar con el ceño fruncido un punto preciso en el horizonte.

—¿Qué ocurre? —preguntó Ergonth situándose a su derecha.

—Ya vienen.

La vista de los elfos es de tal agudeza que los caballeros necesitaron varios minutos para distinguir a su vez, a lo lejos, los movimientos de las tropas adversarias. Fue grande su sorpresa: aquel ejército no avanzaba más que en un solo punto, arrastrado por un poderoso contingente de orcos-señores precedido por una minúscula figura negra.

Un rumor empezó a correr entre las filas de la Coalición: «¡Atacan por el centro!», se gritaba un poco por todas partes. Eso significaba que el enemigo se disponía a abrirse paso de frente, como una punta de lanza penetrando en un pecho sin protección. Podía temerse que llegara hasta el corazón, es decir, hasta el campamento de los hermanos-señores con el fin de asolarlo y, sin duda, capturar a los propios soberanos. La perspectiva de ver decapitado así el reino provocó tal pánico, que muchos soldados abandonaron sus posiciones para obstaculizar el camino a los atacantes. Asaltado por la inquietud, el propio Akis III tardó un tiempo en reaccionar. Se le ocurrió colocar a los batallones litiths al este y, simultáneamente, la caballería pesada al oeste, como una tenaza cuyo objetivo sería cortar la cabeza del ataque orco una vez hubiera penetrado en las líneas aliadas. Renació la esperanza. El comandante en jefe llamó a un heraldo para dictar sus órdenes a Longtoth y después se echó atrás. Después de reflexionar, acariciándose la barba, decidió cambiar esas órdenes, que el jinete corrió a transmitir a su destinatario.

El jefe litith no tenía ninguna necesidad de ellas para saber lo que debían hacer sus hombres.

—Fregüenth, que nuestros hombres se preparen. Nos aguarda una gloriosa cabalgada.

Mientras el caballero litith volvía bridas, el heraldo del comandante llegó y entregó su mensaje.

—¡Agruparnos en el centro! —exclamó Longtoth—. ¿Es que se burla de nosotros?

—Pues eso es lo que desea Su Señoría —confirmó el heraldo.

—Pues bien, hacedle saber a Su Señoría que los caballeros litiths detestan los sacrificios inútiles. Atacaremos en el momento oportuno, con un movimiento arrollador que le cortará la cabeza al monstruo. Que nuestros aliados estén listos para rechazar luego al resto de la bestia.

Y como el mensajero se mostraba indeciso, concluyó:

—Y presentad mis mayores respetos a nuestro querido comandante. Ve, muchacho, ¡corre! ¿Es que he de fustigaros la grupa?

El joven inclinó secamente la cabeza y se volvió al galope.



* * *



Al borde de la pared rocosa, Ergonth permanecía junto a Lislid y, aunque no se le había escapado nada de lo dicho a su espalda, no mostró ninguna reacción. Percibía y compartía la tensión de la elfa.

—Es él —murmuró ella.

Ergonth puso cara seria y, después, entrecerró los ojos para distinguir mejor a aquel caballero negro que cabalgaba solo por delante de los orcos-señores.

—¡Que me quede ciego ahora mismo si no es el Inmundo el que dirige el ataque! —exclamó atónito.

—No es el Inmundo quien viene hacia nosotros —le contradijo la elfa.

—¿Qué queréis decir?

Lislid volvió hacia el guerrero su blanca cara, a la que el esplendor anaranjado del sol poniente daba un tinte de rosa recién abierta. Sus ojos negros expresaban una dicha indecible, que sólo un espíritu fino y sensible como el de un litith era capaz de percibir. Ergonth se fijó de nuevo en el caballero cuyo escudo de oro creaba un singular contraste. Había incrementado aún más su delantera respecto al contingente orco.

—Es él —repitió Lislid, segura ahora de su intuición.

—Pero, ¿cómo es posible?

Una sombra de inquietud pasó por el rostro de Ergonth.

—¿Está al servicio del enemigo?

—No. Él nos trae la Pila del Destino.

El litith tardó un momento en comprender o, más exactamente, en creer lo que, sin embargo, ya no dudaba. Fue entonces cuando Lislid ordenó a Armentho que diera media vuelta.

—¡Va a necesitarnos! —gritó.

Saliendo de su estupor, el caballero se volvió hacia Longtoth, al que aquella conversación había sumido en la mayor perplejidad, y le reveló que aquel caballero de escudo bermejo no era otro sino... ¡yo!


36. Un reencuentro muy movido



Sudando y medio asfixiado bajo la máscara, yo cabalgaba a buen paso sobre un animal que sin cesar trataba de escapar a mi autoridad. Sin embargo, estaba exultante. Sin haber pronunciado una palabra, había arrastrado tras de mí a decenas de miles de guerreros, entre ellos los más feroces que la imaginación pueda concebir. No podía evitar pensar en el insignificante hombrecito que era yo en el «mundo real donde uno se aburre» (que diría Olivier Rameau, el célebre héroe de tebeo), y en el que mi existencia de estudiante parisino me iba a parecer muy sosa y mediocre después de una experiencia como aquella. Así que me dejaba inundar por la euforia de una sensación de poder imperial que me llenaba de orgullo. Yo era Guillermo el Conquistador, Alejandro Magno y Gengis Kan juntos.

De golpe, sin embargo, cuando bajo el cielo rojizo apareció ante mí el inmenso ejército de la Coalición, mi altivez se desinfló como un globo. Una sucesión de legiones variopintas se extendía de un extremo al otro del paisaje. Al oeste, a lo largo del Bosque de los Titanes, pataleaba el contingente de los fantrones pesados, una verdadera muralla destinada a la protección de Isparín. Al sur, las tropas con armadura, de las que sobresalían las lanzas y los estandartes, formaban una alfombra de destellos. En el flanco este, las crestas estaban erizadas de artillería pesada, protegida por varias líneas defensivas, con fosos sembrados de estacas inclinadas. Me habría encantado detenerme a contemplar ese espectáculo digno de una película de romanos en cinemascope, recuperar aliento y, sobre todo, reflexionar en lo que iba a decir para que no me acribillaran a flechazos, pero era imposible. De repente, mi paseo de emperador romano se transformó en una huida hacia adelante que tenía como destino el borde de un abismo.

Al llegar a menos de cinco metros de las tropas de primera línea, los orcos señores me adelantaron. Blandían sus espadas lanzando espantosos gritos de guerra. Me di cuenta con horror de que partían al asalto, cuando mi intención era la de detenerlos mucho antes de entrar en contacto. Esperaba, luego, avanzar solo hacia mis amigos (sus enemigos), como si tuviera un mensaje que dar antes de librar la batalla. ¿Cómo detener aquella carga? ¿Retomar la delantera espoleando a mi montura? Aquello no haría sino alentar más a los orcos. Dejándome llevar por el instinto, me levanté sobre los estribos y lancé un aullido de bestia que casi me rompe las cuerdas vocales. Y lo repetí, con los brazos en cruz, para dar a entender que no apreciaba que se me sobrepasara así. Todos y cada uno de los orcos-señores más cercanos recibieron mi orden y la repitieron a los demás. Luego, de boca en boca, se difundió mi mensaje, que yo repetí por pura formalidad:

—¡RRRHÁÁÁÁ! ¡¡RHÁ-ÁÁÁ!!

Desconcertados, aquellos jinetes del Apocalipsis salieron al galope. Volvieron hacia mí sus caras de muñecos descompuestos y fueron muchos los que me interpelaron en arth-nehm. Incluso los equíneos manifestaban su incomprensión. Alrededor de mí resonaban los resoplidos rabiosos que expulsaban por sus narices dilatadas y los golpes sordos de sus garras pataleando y lacerando el suelo. Me volví a sentar en la silla y, con la mano libre, ordené a mis tropas que se detuvieran. Un orco-señor, sin duda un oficial de alto rango, se acercó a preguntarme. Yo fingí no verlo, espoleé a la montura y me alejé sin volverme. Pero sentía en mi nuca las miradas perplejas y desconfiadas de los caballeros negros.



* * *



En el otro bando apenas podían interpretar lo que ocurría en el lado enemigo. Akis III, montado sobre un soberbio equíneo gris de larga crin sedosa, cruzó los brazos.

—¿A qué diablos juegan? —se preguntó.

Vio entonces al contingente litith hacer un movimiento desde el flanco este hacia el centro. Se estaban desplegando a los pies de las lomas en una larga columna, como si finalmente se hubieran sometido a su orden de formar una barrera contra el ataque frontal.

—¿Y éstos? —volvió a preguntarse.

El hermano-señor no había llegado al colmo de su asombro. Observó con satisfacción a los feroces guerreros desfilar bajo sus ojos y situarse luego a unos cientos de metros por delante de los batallones de infantería que esperaban sus órdenes, concentrados en los campamentos y los prados. Pero adoptó un aire asombrado al ver a un grupo de caballeros separarse de la tropa para ir a rienda suelta al encuentro del caballero negro, el cual se acercaba también al galope.

Su escudero corrió a anunciarle:

—Vuestra Señoría, los hermanos-señores han llegado.

—¡¿Y?! ¡¿Qué quieren que haga?! —gritó Akis III—. ¡Arfindrit, Elgol, Favid! —llamó.

Tres oficiales superiores en armadura azul, con el casco bajo el brazo, se acercaron sobre sus cabalgaduras.

—A vuestras órdenes —dijo uno de ellos.

—Id a ver qué significa esta mascarada. ¡E id bastantes, con los caballeros-señores de mi guardia personal!



* * *



No creía lo que veían mis ojos. Hacia mí galopaban Longtoth, Ergonth, Fregüenth y, montada sobre Armentho, Lislid, que llevaba un arco élfico cruzado sobre el pecho. Sólo nos separaba un prado. Estuve tentado de librarme de la máscara del Inmundo y saludar a mis amigos con un grito de alegría. Por no sé qué intuición me lo impidió: eché un vistazo hacia atrás y vi que ¡los orcos-señores se habían lanzado tras de mí! Mi actitud los había extrañado y empezaban a sospechar que «el hábito no hace al Inmundo». Pese a ello, no pude aguantar más tiempo sin alzar mi máscara-visera. El aire fresco que me azotó la cara empapada de sudor fue como un bálsamo curativo. Necesité unos segundos para recuperar la respiración. Ordené entonces a mi equíneo, de forma brusca, que se detuviera. Me obedeció tan brutalmente que a punto estuve de caerme de la silla. Se puso luego en postura de ataque: el cuerpo en tensión, orejas bajas, gruñidos sordos... Había visto a los equíneos enemigos. Supe en ese instante que me sería imposible alcanzar el campo aliado montado sobre él. Mi elfa se percató del peligro y dedujo que no debían acercarse demasiado. Lo comunicó a sus compañeros, que ordenaron a sus monturas que fueran al paso. Por último, los cinco nos detuvimos, separados por apenas treinta metros. Mi montura emitía un bufido continuo. Temblando de rabia, esperaba mi orden para lanzarse al ataque. Aún la dominaba, pero sentía que en breve su instinto de combate sería más fuerte.

Longtoth me habló:

—¡Thédric! Por todos los padres de nuestros padres, ¿sois vos o un espectro?

Me palpé el torso con la mano que tenía libre, antes de contestar:

—Según mis últimas noticias, aún soy de este mundo.

—Entonces, ¿qué esperáis para venir con nosotros?

—Voy a tener que hacerlo a pie, esperando que a esta bestia no se le meta en la cabeza demostrarme su devorador cariño.

Vi a Lislid aferrar su arco y cargar una flecha. Creí que iba a abatir al equíneo del Inmundo, lo cual no me habría disgustado en absoluto. En realidad, la primera batalla de Isparín estaba a punto de empezar.



* * *



Salté a tierra y me asaltó el pánico. Los orcos-señores estaban ahora muy cerca. Eran una pavorosa sombra de rostros de cera, todos blandiendo en vertical su espada. Oí un silbido por encima de mi cabeza. Un instante después, el caballero que iba en cabeza recibió una flecha en pleno pecho y cayó de su montura. Lislid había abierto el baile del horror.

—¡Venid, Thédric! —gritó Ergonth.

Di media vuelta y corrí hacia mis amigos, pero apenas había dado diez pasos cuando un violento golpe en la espalda me hizo rodar por el suelo. El equíneo del Inmundo me había tumbado con un golpe de su pata, como habría hecho una leona cazando a una gacela. En aquel momento estaba a su merced. Lo vi encabritarse, las garras listas para lacerarme, pero, antes de que pudiera abatirlas, fue alcanzado por una flecha que penetró hasta su corazón. Literalmente fulminado, se derrumbó con un ruido sordo, aplastándome de paso una pierna. Me levanté y, cojeando, me uní a mis amigos. Fue Armentho el primero en auxiliarme ofreciéndome su lomo. Agarré la mano que me tendía Lislid y monté a la grupa. Con una prontitud casi sobrenatural, ella disparó de nuevo sobre un orco-señor. Aunque la flecha se le clavó en plena frente, tuvimos que evitar a aquel monstruo lanzado como una bala de cañón.

Nos dimos cuenta de que era demasiado tarde para huir. Estábamos rodeados y teníamos que combatir para morir dignamente. En lo que a mí respecta, me hacía falta una espada. «¡La de Lislid!», me dije. Desenvainé su espada corta mientras mi protectora abatía a un tercer orco. Armentho maniobró hábilmente para esquivar a los que se arrojaron a continuación sobre nosotros como kamikazes. Ni uno nos alcanzó. Hasta que una hoja pasó tan cerca de mi mejilla que por un instante creí que me había marcado. No tuve tiempo de comprobar si el agresor levantaba de nuevo su arma. Devolví el golpe y sentí que mi espada encontraba un obstáculo blando en el que se hundió. Había ensartado a mi primer orco. Sorprendido por mi hazaña, lo miré tambalearse en su montura con una mano en el vientre. Su equíneo efectuó un brusco movimiento de retroceso para evitar las garras de Armentho, lo que derribó al jinete.

Los litiths acudieron en masa a contener la carga enemiga. A partir de entonces, alrededor de nosotros, en un maremágnum de gritos, llamadas, ruidos metálicos y rugidos de fiera proferidos por los equíneos, la refriega se convirtió en una locura furiosa. Yo volvía la cabeza a todas partes en busca del orco siguiente al que ensartar, pero no veía más que a combatientes amigos. Me di cuenta de que se habían reagrupado para formar un muro alrededor de nosotros, que nos aislaba en el corazón de la batalla. Cuando, para su desgracia, un orco-señor lograba atravesarla, moría de un flechazo de mi elfa en plena frente.

La voz de Longtoth resonó por encima del tumulto:

—Lislid, venid conmigo. ¡Saquemos de aquí a Thédric!

Inmediatamente, Armentho se lanzó al galope tras una decena de caballeros litiths, entre ellos Ergonth. Incapaz de gritar a causa de mi ahogo, le dirigí una sonrisa de reconocimiento a la que respondió con una simple mirada de fraternidad. Vimos llegar entonces, a rienda suelta, una caballería de varios cientos de hombres con armadura. Era la guardia de Akis III. De repente, un zumbido atravesó el cielo. Varios caballeros-señores saltaron por los aires al tiempo que enormes terrones herbosos. La artillería pesada enemiga acababa de entrar en acción.

Curiosamente, Lislid ordenó a Armentho que se detuviera. Se volvió a escrutar el cielo hacia el norte.

—¿Qué haces? —pregunté inquieto.

—No se escapa del peligro dándole la espalda.

Me puse a observar el horizonte. La vista de la elfa era mucho más aguda que la mía. Afortunadamente, porque tres nuevos proyectiles sobrevolaban ya el campo de batalla. Después de un rápido cálculo de su trayectoria, Lislid nos sacó de la zona de impacto mucho antes de que éstos abrieran surcos en la tierra.


37. Musculosa confrontación



Pronto, el tumulto de los primeros combates quedó lejos detrás de nosotros. Ya no teníamos que temer el furor de los orcos. Mientras iniciábamos la ascensión de la colina sobre la que estaban instalados el estado mayor aliado y los hermanos-señores, Longtoth nos advirtió de que íbamos a tener que separarnos.

—Thédric, Lislid y yo mismo vamos a ver a Akis III. Ergonth y Fregüenth, id con Onoris VIII. Pedidle que convoque un consejo de hermanos-señores para escuchar el relato de Thédric.

Reaccioné inmediatamente:

—Perdonadme, señor Longtoth, pero no es necesario que yo vea al comandante en jefe, al menos no por ahora.

—No tenemos elección, eso sería...

—¡Pero no lo entendéis! —le corté yo—. Él va a hacerme arrestar y me va a encerrar como a un traidor. Quizá me ejecuten en el acto.

—¡No digáis más tonterías! El Reino de las Siete Torres tiene un protocolo milenario. Presentarse primero al comandante después de una acción de combate es un imperativo en tiempos de guerra. Si no lo respetáis, haréis una afrenta intolerable a la autoridad del jefe supremo de los Aliados.

Pese a la rotundidad de aquellas palabras, insistí:

—Lo comprendo, pero si hablara antes con Onoris VIII...

—¡Onoris VIII ni siquiera querrá escucharos! —se enervó Longtoth—. Exigirá que se os arroje a un calabozo para que aprendáis buenas maneras. Por favor, amigo mío, confiad en mí. Cuando estéis ante Akis III, mostraos a la altura del papel que pensáis estáis desempeñando en nuestra guerra.

Eso se llama una bonita burla. Y no tenía más remedio que acatarla... ¿Pero cómo? Estaba tan confundido, que la feroz determinación que había demostrado durante mi larga cabalgada como emperador inmundo se derrumbaba como un castillo de naipes.



* * *



Subimos a la cima de la colina. Akis III había hecho montar allí una gran tienda bajo la cual celebraba sus consejos como comandante. A unos cientos de metros se había erigido una pequeña tribuna cubierta y engalanada con banderas en honor de los otros cinco hermanos-señores. Éstos ocupaban majestuosamente su lugar uno al lado del otro en butacas de alto respaldo traídas de Olsomath, de modo que se encontraban en el sitio ideal para asistir al espectáculo de la batalla de Isparín. Seguí con la mirada a Ergonth y Fregüenth, que se apresuraron a llegar hasta ellos, y rogué al cielo que su misión tuviera éxito.

Nosotros nos presentamos ante la tienda del comandante en jefe. Escuderos y lacayos corrieron a ocuparse de nuestros equíneos y de todo aquello de que pudiéramos desembarazarnos. Sólo yo no tuve derecho a ninguna atención cuando puse pie a tierra. ¡Y con razón! Mi vestimenta aterrorizaba a aquellos hombres y suscitaba una viva hostilidad contra mí.

—Tendré que cambiarme rápidamente o uno de esos soldados sería capaz de asesinarme creyendo cumplir un acto heroico.

—Tu petate con tus ropas de extranjero está sobre Armentho —me dijo Lislid.

Le dirigí a la elfa una sonrisa de tierno agradecimiento.

—No vale la pena, me dejé mi traje litith debajo de la horrible piel del Inmundo —precisé.

Estábamos frente a frente y por fin podíamos mirarnos a los ojos. Me moría de ganas de besarla, de estrecharla contra mí, de expresarle cuánto miedo había tenido de perderla para siempre... Todo lo que pude hacer, en el estado en que me encontraba, fue contemplarla, colmándome de deseo viendo el dibujo de sus deliciosos labios, inundándome de voluptuosidad en su insondable mirada de gacela... El tiempo debería de haberse detenido, pero Longtoth rompió aquel intercambio silencioso para ponerme en guardia:

—Tendréis que ir con tacto cuando estéis con Akis III, Thédric. El primer escudero me ha confiado que, al vernos llegar, ha entrado en su tienda para recibirnos como si fuéramos generales orcos capturados.

—Me he preparado para este momento —respondí tranquilizándolo.

A decir verdad, no tenía ni la más mínima idea de lo que debía decir o callar. Incluso el silencio me estaba prohibido.



* * *



Introducidos por un caballero-señor de alto rango, nos reunimos, pues, con el comandante en jefe en la tienda. El soberano estaba sentado en su sillón, colocado al fondo, de frente a la entrada. Con el rostro impasible, Akis III nos miró de arriba abajo como un juez incorruptible y despiadado. Una larga mesa atestada de papeles, cuadernos y legajos de hojas manuscritas ocupaba la parte derecha de la tienda, mientras que en la izquierda, velada con una cortina translúcida, se había acondicionado una alcoba de mobiliario espartano. Aparte de la decena de oficiales y consejeros presentes, la guardia más cercana del comandante contaba seis soldados, apostados a los lados del trono. Estaban armados con ballestas y espadas de distinta longitud, señal de que nuestro anfitrión no se sentía del todo seguro bajo su propio techo.

El caballero-señor nos rogó que nos quedáramos en el centro de aquel espacio, a cinco metros de Akis III. Luego, se acercó a mí para que le diera el escudo, a lo que me negué con un gesto de la cabeza. No insistió. Longtoth puso entonces una rodilla en tierra y dobló la nuca con la mano sobre el corazón. Yo lo imité, sin dejar de notar que, a mi derecha, Lislid se quedaba de pie observando con atención al hermano-señor, que sostenía ferozmente su mirada. Nos erguimos y esperamos a que el comandante se dignara hablar, lo que no tardó en hacer.

—Os escucho —dijo.

—Vuestra Señoría —empezó el jefe litith.

Es todo lo que pudo decir. Akis III lo interrumpió de forma tajante.

—No es de vos, señor Longtoth, de quien espero explicaciones.

Mi estómago, ya horrorosamente tenso por los nervios, se retorció aún más. Iba a tener que pasar un examen oral digno de un tribunal de la Inquisición. Recordé entonces que, en esas situaciones, lo más difícil es arrancar. Luego, las palabras vienen solas, aunque, en mi caso, con el temor de saber que me jugaba la cabeza con cada frase. Un pensamiento cruzó mi mente: tenía que comportarme en relación con mi interlocutor, no como un subalterno pillado en falta, sino como un caballero litith.

—Vuestra Señoría, no podría hablar cubierto con la piel del Inmundo. Concededme el derecho de deshacerme de ella.

Akis III pareció dudar unos segundos y luego creyó conveniente acceder a mi petición. Sin darme prisa, empecé por quitarme el casco, que deposité a mis pies. La máscara de hierro se cerró con un chasquido, de modo que sus ojos vacíos se pusieron a mirar fijamente al hermano-señor. Después, apilé delante de mí el resto del traje de asfalto, así como el escudo de Borhus. Sentí entonces una maravillosa sensación de alivio, como si me hubieran quitado una escayola de la cabeza a los pies. Por fin relajado, comencé el relato de mis aventuras con mi vuelta al imaginopuerto, poco antes de que lo cerraran, evitando perderme en detalles inútiles y procurando mostrarme lo más distante posible. Fue cuando hablé de mi propuesta de ir a la Torre del Gran Acechador cuando empecé a farfullar y Akis III a interesarse por lo que decía. Desestabilizado por mis emociones, no pude evitar cambiar de registro, es decir, justificarme:

—Por supuesto, sólo soy un extranjero, pero me sentía involucrado en esta guerra, como si hubiera podido desempeñar en ella algún papel, por modesto que fuera. Así, tuve la idea de...

Posé los ojos sobre el escudo de Borhus, que había dejado sobre la vestimenta del Inmundo.

—De cometer un sacrilegio —me ayudó el hermano-señor.

—De que la verdad hablara —rectifiqué—. Puesto que la Pila del Destino podía aclararnos los motivos del Inmundo, nada prohibía que la consultáramos.

—¿Lo habéis hecho? —me preguntó.

Con el rostro impenetrable, guardé silencio por miedo a traicionarme. Su mirada, difícil de sostener por la autoridad que emanaba, me sondeó como una cámara térmica. Si mentía, sabía que lo descubriría, pero revelarle la verdad sería suicida también. La solución era manipular hábilmente el lenguaje, como había aprendido en un libro de comunicación política:

—Ese no es mi papel, Vuestra Señoría —respondí por fin—. Mi intención era la de apoderarme de la pila y traerla a...

Estuve a punto de decir «Ortoris VIII». Lislid notó mi turbación, porque se volvió hacia mí, mientras que hasta entonces no le había quitado los ojos de encima al comandante en jefe.

—¿A mí? —me ayudó Akis III en forma de pregunta.

—A vos, claro, Vuestra Señoría —mentí.

No tenía otra elección.

—Continuad —me invitó.

Adiviné que ahora esperaba que le hablara del Inmundo, pero el retrato que le hice pareció decepcionarlo, incluso irritarlo. Es cierto que yo había elegido la opción superlacónico:

—Es una cáscara vacía. Todo lo que he visto de él está ante vuestros ojos. No puedo decir más.

—¿Qué os pidió?

—No le di tiempo a preguntarme.

—¡Mentís! —gritó Akis III golpeando los brazos de su sillón—. Él sabía que vos sois el extranjero que posee el misterioso secreto. A la fuerza tuvo que preguntaros.

Puse cara de quedarme perplejo ante aquel razonamiento de lógica impecable.

—Efectivamente, soy un extranjero, pero no por ello tengo que poseer ningún secreto.

—Sois vos —afirmó con una voz sorda—. Y yo estoy convencido de que habéis hablado con el Inmundo. ¿Por qué me lo ocultáis?

Agaché la cabeza. La verdadera razón tenía que ver, precisamente, con el misterio que había elucidado durante mi confrontación con el espíritu del mal. Sobre todo, no debía decirle nada a aquel hombre. Pero, en cambio, sí podía darle una respuesta plausible:

—Porque debo hablar al Consejo de los Hermanos-Señores y no sólo a vos.

—En tiempos de guerra, yo represento al Consejo —replicó subrayando el «yo».

—Lo que tengo que decir va más allá de los tiempos de guerra —repuse—. Concierne a los cimientos mismos del Reino de las Siete Torres. No se trata, pues, de una información estratégica ni del proyecto de una nueva arma. Es... —me hicieron falta unos segundos de reflexión para encontrar la fórmula adecuada— ...es el secreto del Inmundo. De ahí, Vuestra Señoría, que no vaya a hablar más que ante el Consejo de los Hermanos-Señores. Así es y, en vuestra infinita sabiduría, estoy seguro de que lo comprendéis, ¿verdad?

Akis III se quedó de piedra, y tanto tiempo que se habría dicho que algún niño malévolo le había quitado las pilas. Todo el mundo comprendió que estaba tomando una decisión capital. Por fin salió de su inercia:

—Bien, ya veo —dijo—. ¡Caballero Asmid!

Se adelantó el oficial superior que nos había introducido en la tienda.

—Poned a este hombre bajo arresto —ordenó Akis III con una voz singularmente tensa—. Y desarmad al señor Longtoth, así como a la elfa.


38. La terrible decisión



Lo que me temía había ocurrido. Desamparado, no pude reaccionar. Pero ese no fue el caso de Longtoth, y mucho menos el de Lislid. Cuando el primero echaba mano a la empuñadura de su espada, la segunda había saltado ya y había puesto su espada élfica en la garganta del caballero-señor Asmid. Un instante después, todas las espadas estaban desenvainadas y cualquier resistencia estaba condenada al fracaso. Longtoth trató de intervenir, pero Akis III se le adelantó:

—Es inútil, señor litith. No podemos dejar libre a un hombre que llega del norte y viste la piel del Inmundo, y que además es extranjero. Ni siquiera merece un juicio.

En pocas palabras, que iba a ser ajusticiado en el acto o, como mucho, al final del día. Leí en la mirada de Lislid tal determinación, que supe que por ella las cosas no iban a quedar así. Pero me pregunté por sus intenciones, porque seguro que sabía que la amenaza de degollar al caballero-señor tendría tanto efecto sobre Akis III como si el rehén fuera un pollo. Al verla volver los ojos hacia el hermano-señor fue cuando entendí todo.

—¡No, Lislid, no lo hagas! —grité.

El comandante frunció el ceño pero, antes de darse cuenta de lo que tramaba, era demasiado tarde: la hoja de la elfa había cambiado de garganta. Lislid se inclinó sobre Akis III, tieso contra el respaldo de su sillón, con la carótida palpitando bajo el filo de la espada. Ella le susurró unas palabras en lengua élfica. Él esbozó un movimiento de consentimiento y, después, declaró en tono desafiante:

—En el mismo instante en que vuestra espada deje mi cuello os matarán. ¿De qué os sirve sacrificaros por este extranjero?

—Mi vida vale menos que la suya. Que pueda marcharse sin ser molestado.

—¿Y vos?

—Yo puedo quedarme horas así de inmóvil, sin cansarme lo más mínimo.

Sin saber qué hacer, miré a Longtoth solicitando su consejo.

—Seguid vuestro destino, Thédric, y no volváis la cabeza —me respondió—. El corazón tiene sus debilidades que la razón a veces debe ignorar.

O sea que, si no aprovechaba la oportunidad que se me brindaba de aplazar mi condena, estaría traicionando a Lislid, que se sacrificaba por mí. Di media vuelta y me lancé hacia la salida. Una figura se recortó de pronto en la entrada y tuve que pararme ante aquel hombre de hombros anchos, cabello largo y ondulado, de corta barba rubia. Detrás de él venían Ergonth, Fregüenth y un importante séquito de caballeros-señores.

—Bien —empezó diciendo aquel imponente personaje—, veo que hay diversión en la tienda de nuestro comandante mientras, fuera, la batalla está tomando un cariz curioso.

Alrededor de mí, los guerreros y la guardia inclinaron la cabeza para saludar al recién llegado. Éste entró en la tienda como un patriarca que hiciera una imprevista visita a un pariente.

—Siento molestarte durante tus audiencias, hermano —continuó—, pero en la llanura están ocurriendo cosas que requieren tu presencia.

Lislid envainó su espada. Mortificado por haber sido sorprendido en aquella situación más que comprometedora, Akis III masculló:

—¿Qué vienes a hacer aquí, hermano Onoris?

—Los orcos retroceden.

Desconcertado, el comandante apenas podía creérselo.

—¿Cómo es eso?

—En buen orden y sin ninguna prisa, como si renunciaran a combatir.

—Es absurdo —soltó Akis III.

«No tanto», pensé. Yo tenía una idea muy precisa sobre la causa de aquella retirada, pero me cuidé mucho de decirla. Reservaba mis revelaciones para el Consejo. Onoris VIII se volvió hacia mí y me miró de hito en hito.

—¿Sois vos? —inquirió.

Creí notar decepción en su voz. ¿A quién se habría imaginado? ¿Un coloso de largos músculos como de metal, con cabeza de pitbull y ojos láser capaces de cortar piedras como si fueran sopletes de protones? Bien pensado, en cierta medida me resultaba comprensible; un estudiante de derecho de 75 kilos no es que impresione demasiado. Me quedé de piedra. Onoris VIII se dirigió luego a su homólogo para anunciarle que el Consejo de Hermanos-Señores deseaba oír al extranjero «sin demora»; es decir, ya. Akis III se puso un poco más tieso aún por aquella mortificación, pero no abrió la boca. Había perdido aquella batalla, pero rumiaba ya su venganza. En cuanto a mí, esperando el próximo asalto, podía respirar y felicitar a mis amigos litiths, que una vez más me habían sacado de apuros.

Lislid se acercó a mí. Quise darle las gracias a ella también, pero la preocupación que se leía en sus grandes ojos oscuros me alarmó.

—¿De qué tienes miedo? —le pregunté—. La situación parece ir por buen camino, ¿no?

—¿Estás seguro de que el secreto del Inmundo debe ser revelado?

Su pregunta me sorprendió, luego me hizo el mismo efecto que una bomba. Una ventana desconocida se abrió en mi espíritu iluminando mis certezas de un día nuevo. «¡Por supuesto que el secreto del Inmundo debe conocerse!», respondí para mí. Sin embargo, se me había colado la duda, una duda terrible en forma de dilema salomónico. Por un lado, callar el secreto, pero eso no permitiría saber qué posible peligro ocultaba; por el otro, revelarlo, con lo cual se corría el riesgo de abrir la caja de los truenos. El Inmundo podía sentirse satisfecho, pensé, estaba atrapado en las redes de su engaño. Me había acertado en la llaga y su veneno de angustia circulaba ya por mis venas.

—Salgamos —dije—, necesito aire.



* * *



Con más de una hora de retraso comenzó el Consejo Extraordinario de los Hermanos-Señores. Habíamos ido a su campamento en la retaguardia del frente y entramos en la tienda más amplia. Era un verdadero palacio donde cada soberano disponía de sus propios aposentos privados. La reunión iba a celebrarse en el corazón de la carpa, acondicionada como sala de audiencias, donde los seis hermanos-señores se sentaban como en Olsomath: tres frente a tres. Para ello habían montado dos tribunas de cuatro gradas. Destinadas normalmente a contener al centenar de dignatarios y otros jefes tribales del reino, estaban vacías a causa de la guerra. Sólo habían sido autorizados a ocupar un lugar en ellas mis amigos litiths, Lislid y determinados caballeros-señores y consejeros políticos. En el centro de aquel foro, a petición mía, habían colocado la Pila del Destino sobre un trípode. Había exigido, asimismo, que la llenaran de mercurio. Fui conducido ante el Consejo. La tensión que reinaba en aquella asamblea restringida era palpable, y yo mismo tenía muchas dificultades para dominar mis emociones. En realidad, sólo tenía un deseo: ¡huir! Y una sola posibilidad: ¡quedarme!

Onoris VIII tomó la palabra para invitarme a que me presentara, lo que hice brevemente. Continué luego con una relación, igual de expeditiva, de mi periplo por el Reino de las Siete Torres (habría podido decir mi «excursión sensaciones fuertes»), insistiendo solamente en la importancia que tuvo mi estancia entre los litiths y en la voluntad de mezclarme en lo que no me concernía. Así llegué hasta lo que de verdad interesaba al auditorio: el secreto del Inmundo. Las miradas se agudizaron, los dedos se crisparon sobre los brazos de los asientos y los corazones se pusieron a latir más deprisa.

—Señores, antes de nada —empecé— quisiera decirles que, al adquirir mi viaje en la compañía Exploradores de la Imaginación, yo no tenía en absoluto la intención de interferir en los asuntos de este reino. Que yo sea el origen de una guerra me apena y me aterra. Juro que...

—No estáis ante un tribunal —me cortó el hermano-señor Ovadis VI—. Nadie os pide que os disculpéis o pidáis perdón. Necesitamos conocer el secreto del Inmundo, no saber por qué nos lo debe revelar un extranjero. Continuad, os lo ruego.

Esbocé una sonrisa de aprobación. Aquellas palabras me ayudaron un poco a relajarme.

—Las circunstancias que me ligaron a los litiths y a los elfos, me llevaron, pues, a implicarme en el conflicto con el Inmundo —proseguí—. Como todos, me pregunté qué es lo que un extranjero tenía que ver, y me preocupé por el posible peligro que representaba para vos. Inocentemente, me pareció lógico utilizar la Pila del Destino para conocer su identidad. Puesto que la Torre del Gran Acechador estaba en manos del enemigo, sólo veía la posibilidad de una acción de comando para traerla con el fin de que el Consejo pudiera consultarla. Al no pertenecer a este mundo, ni siquiera pensé en el sacrilegio que suponía ese acto, sólo me asustaba lo que había que afrontar para llevarlo a cabo. Nunca me habría lanzado solo a una empresa así, pero con los caballeros litiths y la ayuda de esta joven elfa, lo veía más factible.

—¿Dudabais entonces de que erais vos el poseedor del misterioso secreto? —me preguntó un hermano-señor.

—La elfa Lislid lo había sentido y me lo había dicho.

—¿Por qué no informar inmediatamente a nuestro Consejo?

—¿Por qué? —repetí—. Porque...

Miré fijamente a Akis III. Responder que temía ser arrestado y después entregado al Inmundo a cambio de algunos meses de paz era como acusarle y provocar un escándalo ingobernable. Más valía tragarse el sapo.

—Porque necesitaba estar seguro, y el único medio para ello era que lo dijera la Pila del Destino.

Una duda poderosa me atenazó de repente: ¿debía proseguir? Porque, cuanto más contaba, más se abría camino en mí la convicción de que estaba cometiendo una equivocación monumental.

—¿Qué os pasa? —se inquietó Onoris VIII.

—Un temor, Vuestra Señoría. Que revelando el misterioso secreto, el Inmundo se haga más fuerte.

—¿Qué os lo hace creer así?

—Si lo supiera... —suspiré.

—Continuad —me invitó Onoris VIII con gentileza.

Necesité unos segundos para superar mi turbación.

—Como sabéis, fui transportado a la terraza de la Torre del Gran Acechador por un dragón que Lislid había...

Me volví hacia la joven elfa, cuya palidez me sobrecogió. Mi concentración se alteró aún más. Me quedé dubitativo, mi voz perdió su convicción y me costaba encontrar las palabras.

»Fuimos a la sala donde se guarda el escudo de Borhus —seguí diciendo, al tiempo que buscaba con los ojos el apoyo psicológico de los litiths—. Me encontré solo, porque Lislid tuvo que subir para estar con el dragón. Entonces entró el Inmundo. En el momento, aquella aparición me aterrorizó. Era un miedo tan intenso, tan visceral, que habría podido morir... —me estremecí al evocarlo—. El Inmundo me preguntó si yo era el extranjero que poseía su secreto. No sabía qué contestarle, porque yo mismo ignoraba de qué hablaba. Espontáneamente, repliqué: «¡No tenéis más que preguntar a la pila!». Para mi sorpresa, se acercó y me pidió inocentemente que le dijera qué tenía que hacer. Entonces me di cuenta de que, efectivamente, quizá yo fuera la clave del misterio.

Hice una pausa, porque por mi cabeza desfilaba la película de los acontecimientos, junto con las dolorosas sensaciones que los acompañaron.

»Después... —ahora tenía dificultades al respirar—, después el Inmundo me reveló que necesitaba ese secreto para «adquirir vida». No comprendí en ese instante qué significaba aquello, porque estaba delante de mí, se movía, me hablaba; estaba dotado, evidentemente, de inteligencia y de conciencia. Me percaté entonces de lo que era el Inmundo: ¡el Inmundo no es nada! Nada más que una ilusión. De ahí su incapacidad para expresarse en primera persona. Pude constatar, además, que no tenía cuerpo, cuando lo tumbé de un simple golpe con mi hombro.

Los hermanos-señores pusieron cara de incredulidad. Estaba claro que yo hablaba en chino para ellos. Sin embargo, en su fuero interno sabían que yo decía la verdad. De todos modos, ninguno tuvo la tentación de burlarse de mis palabras. Akis III aprovechó la ocasión para hacer una pregunta que le quemaba en los labios:

—En ese caso, ¿cómo vencerle?

—El misterioso secreto no responde a esa pregunta, si es lo que vos esperáis.

—¿A cuál entonces? —me lanzó Akis III, casi gritando de puro nerviosismo.

—El misterioso secreto no es más que una pregunta y su respuesta.

—¿Qué pregunta? —me apremió avanzando hacia mí—. ¡Hablad de una vez!

Abrumado por su autoridad, me oí contestar:

—Quién... quién es él.

Estalló en carcajadas.

—Henos aquí perfectamente informados. Sabemos que el Inmundo no es nada, pero que la revelación del misterioso secreto le permitirá saber quién es. ¡Vuestra historia no es más que una farsa!

A mi pesar, solté una risa sardónica que hizo eco a su propio tono sarcástico.

—Y sin embargo —murmuré, agotado por aquel combate que tenía la impresión de haber perdido ya—, eso es lo que está en juego en esta guerra, es por lo que el Inmundo ha movilizado a casi todo su ejército: sólo para saber quién es, porque una vez que obtenga esa información...

Me interrumpí, vencido de nuevo por el miedo a pronunciar lo irreparable.

—¿Se puede saber por fin quién es el Inmundo? —preguntó Remaldis V.

—Si eso puede ayudarnos a vencerlo, es obligatorio saberlo —añadió Ghoram II, el mayor de los hermanos-señores.

—Nada es menos seguro —repliqué—. No os revelaré nada más. Os toca a vos...

—¡No, Thédric! —gritó de pronto Lislid.

Una sensación de frío me hizo estremecerme hasta los huesos. La joven elfa se había levantado y me miraba como si yo fuera a perpetrar un odioso crimen. Las lágrimas resbalaban por su rostro lívido. Temblaba como un animal aterrorizado.

—Sacad de aquí a esta elfa —ordenó Onoris VIII.

Avanzaron unos guardias. Temía su reacción, pero ella no opuso resistencia. Yo me quedé inmóvil, privado de fuerza y de voluntad.

—Continuad, Thédric —me ordenó Onoris VIII.

Le hice frente para decir con voz apenas audible:

—Creo que vale más que no lo haga.

—No tenéis elección.

—Sí, la de callarme.

—Podríamos someteros a tortura —me amenazó.

—Sabéis bien que no.

Akis III se levantó con viveza para clamar:

—¡Tiene razón! En el Reino de las Siete Torres no se practica la tortura. Pero no tiene importancia, porque no tenemos nada que hacer con ese maldito secreto, ya que no nos enseñará cómo vencer al Inmundo. Que se quede en la cabeza de este hombre. Que se vuelva a su mundo con él. Sugiero que se vuelva a poner en funcionamiento el imaginopuerto y se expulse a todos los extranjeros, sin excepción, y después rompamos toda relación con el mundo real. No lo necesitamos para resolver nuestros problemas. ¡Que se vayan todos! ¡Sometamos la decisión a votación y acabemos!

Otro hermano-señor, Amathis I, se puso en pie.

—¡Yo me opongo! Es más importante conocer antes el secreto del Inmundo. Thédric, ¿vais a decírnoslo, sí o no?

Busqué otra vez en los ojos de mis amigos litiths un apoyo que no encontré. Estaba solo, y era el único responsable de la suerte de todo un mundo, como un dirigente político presionado por sus consejeros militares para que pulse el botón rojo de las armas nucleares. Finalmente, di mi respuesta:

—¡No!


39. El Inmundo avanza sus peones



Me sentía aliviado. Había tomado una decisión que no tendría que lamentar, aunque fuera tarde, demasiado tarde en realidad. Onoris III se levantó a su vez para anunciar:

—Muy bien, nos pasaremos sin vos, extranjero. Ya que la Pila del Destino está aquí, la utilizaremos para conocer esa verdad que tanto os asusta.

Me despedí del Consejo, pero, antes de unirme a los litiths en la tribuna de la derecha, pedí permiso para hacer una última declaración, permiso que me fue concedido.

—Ahora sé, lamentablemente demasiado tarde, que el Inmundo posee un formidable poder de manipulación. Se sirve de las debilidades de sus víctimas para sobrevivir. ¡Yo soy la prueba viviente! Me ha utilizado para que os entregara la primera clave del misterioso secreto, esa pregunta tan sencilla y, sin embargo, tan funesta: «¿Quién es el Inmundo?». Pero aún es tiempo de renunciar a la segunda clave, la respuesta, que por supuesto conozco. Puedo afirmar que, si pese a todo deseáis obtenerla, trastornará el orden de vuestro mundo como no podéis ni imaginar, porque, en el momento mismo en que sea nombrado, el Inmundo se encarnará. Así, habéis servido al enemigo a vuestro pesar. Y cuando os deis cuenta podréis rebautizarlo: el Gran Manipulador en vez del Príncipe Sin Rostro, que ya no tendrá razón de ser.

—Pero, en fin, ¿cómo es eso posible? —se enervó el venerable Ghoram II—. Vos nos habláis en enigmas, nos advertís de peligros sin nombre... ¿Dónde está la manipulación? ¡Sed más preciso!

—No puedo deciros más, Vuestra Señoría, salvo que esta verdad es como una fruta envenenada. Probarla significa condenarse. Pero sois vos quienes tenéis que decidir, yo sólo soy un extranjero.

—Muy bien, es lo que vamos a hacer —zanjó Onoris VIII—. Os ruego, ¡a todos!, que nos dejéis para que podamos debatir serenamente... si aún es posible —concluyó con voz apagada.



* * *



Así pues, salimos, incluidos los caballeros-señores y los guardias. Fuera, me tranquilizó ver a Lislid, a quien resumí brevemente el final de la audiencia. Ella tenía mejor cara, pero seguía un tanto febril.

—Siento haberte causado tal emoción —me disculpé—. ¿Me perdonas?

A modo de respuesta, vino a acurrucarse contra mí. Yo la enlacé y la estreché con ternura. Mi corazón se puso a latir tan fuerte que ella se preocupó.

—No es nada, una simple subida de savia —la tranquilicé.

Habría podido decir «adrenalina», pero la savia es más adecuada cuando se habla con una elfa de los bosques.

No tuvimos que esperar mucho tiempo. Apenas unos minutos después, vinieron a avisarnos de que podíamos entrar de nuevo en la tienda. Ocupamos nuestros lugares en la tribuna de la derecha.

—Por cuatro votos contra dos —anunció Onoris VIII—, el Consejo de los Hermanos-Señores ha decidido preguntar a la Pila del Destino. Lo haremos respetando el ritual de nuestro reino, con el espíritu puesto en los ancestros e implorando su protección contra el Inmundo... y su perdón, si nos hemos equivocado —agregó asintiendo con la cabeza.

Cerré los ojos de consternación, y de vergüenza, porque me sentía responsable en parte de aquella funesta decisión. Lislid no mostró ninguna reacción, aunque la noté vivamente emocionada. Los seis soberanos se levantaron de sus asientos para situarse alrededor de la pila. Akis III parecía el más nervioso y Onoris VIII, el más ansioso. En cuanto a los demás, que habían elegido morder la manzana del conocimiento, era evidente que la curiosidad los devoraba. El mayor, Ghoram II, puso su mano descarnada y venosa en el borde de la pila, haciendo ondular ligeramente el mercurio, y pronunció una larga plegaria en arth-nehm. Después interrogó con la mirada a sus homólogos, uno tras otro, y éstos asintieron. Formuló entonces, en la lengua de los ancestros, la pregunta en la que se ocultaban todos los peligros: «¿Quién es el Inmundo?».

En un silencio de una intensidad extrema, vimos a los seis hermanos-señores inclinarse sobre la pila. Durante unos segundos permanecieron inmóviles, tensos, concentrados. De repente, sus ojos se abrieron de par en par por el estupor. Aterrado, uno de ellos aferró el brazo de su vecino de la derecha.

—¡Es imposible! —profirió Onoris VIII.

Intercambiaron unas miradas y se pusieron a hablar en voz baja en arth-nehm. Akis III hablaba más fuerte que los otros, con los puños cerrados, como si argumentara con vehemencia. Me incliné hacia Ergonth, sentado a mi izquierda, para pedirle que me tradujera lo que decían.

—Es muy confuso —me murmuró—. Es como si el comandante fuera objeto de una polémica.

Entonces nos pidieron de nuevo que abandonáramos el lugar:

—¡Salid, salid todos! —gritó uno de los hermanos-señores con un enérgico movimiento del brazo.

Su voz tenía ahora un tono muy distinto. ¡Y con razón!



* * *



Más tarde me enteraría de que la pila les había dado casi la misma respuesta que al Inmundo en la Sala del Destino.

Una vez hecha la pregunta, los hermanos-señores habían observado la superficie de mercurio, que reflejaba la imagen de su torso. Uno a uno, sus rostros habían ido haciéndose borrosos hasta no ser más que una mancha oscura. Luego, el reflejo de Akis III se modificó, hasta ser sustituido por el del Inmundo con su armadura de asfalto. El soberano de los Mundos Negros llevaba su casco, pero, en lugar de la máscara de metal, había aparecido el rostro del comandante en jefe. Los otros cinco hermanos-señores se habían ido difuminando, ahogados en una densa niebla. Sólo había quedado, en el centro de la pila, la figura del Inmundo, que ahora tenía rostro.

Al final de un segundo conciliábulo a puerta cerrada, los hermanos-señores tomaron decisiones radicales respecto a Akis III que nadie, salvo yo, podía comprender. Al general en jefe se le retiró el mando de las tropas aliadas. Se le privó incluso de toda autoridad, excepto sobre su primer escudero y su personal de cámara. Finalmente, suprema humillación, recibió la orden de ir a Olsomath, donde permanecería recluido hasta el final de la guerra, puede incluso que de por vida. Vimos cómo abandonaba la tienda del Consejo seguido de una docena de caballeros-señores que ya no estaban encargados de escoltarlo, sino de custodiarlo. Noté que la vaina de su espada estaba vacía. La cólera le crispaba el rostro y, cuando pasó por delante de nosotros, no pude evitar experimentar una sensación de espanto. Longtoth se acercó a preguntarme:

—¿Qué significa todo esto?

—Cuando yo estaba frente al Inmundo en la Torre del Gran Acechador —revelé por fin—, cuando preguntó «¿Quién soy?» a la Pila del Destino, fue la cara de Akis III la que apareció. Esta tarde, la misma pregunta ha tenido la misma respuesta.

—Pero es ridículo. ¡No tiene sentido!

—Lo tiene, sin duda. Los mundos negros sólo son el reflejo en negativo del Reino de las Siete Torres. Aquí viven los elfos, allí los orcos; aquí florece la vida, allí es la muerte la que reina como dueña absoluta. Mientras cada cual permanezca en su territorio, el equilibrio se mantendrá. Pero he aquí que algo ha venido a romperlo...

—¿Vos? —sugirió el jefe litith.

—¡Por fortuna, no! Yo no soy más que un turista de paso del que se ha servido el Inmundo. Lo que creo es que Akis III debía de alimentar oscuros proyectos desde hace mucho tiempo. Su naturaleza autoritaria y conquistadora no se conformaría con compartir el poder. En suma, que quería reinar solo.

—¡No puedo creerlo! —se ofuscó Longtoth—. El Reino de las Siete Torres está gobernado por el Consejo de los Hermanos-Señores desde hace siglos. Jamás nadie tuvo la audacia de discutir este orden del mundo, ni siquiera en su pensamiento.

—Sin embargo, por lo que sé acerca de la fundación de vuestro reino, nació de una guerra fratricida10.

—Es cierto, pero... continuad.

—Al ensombrecer su alma con ambiciones negativas, Akis III encontró un eco del lado de los Mundos Negros. En cierto modo, despertó al dragón dormido. Al desencadenar una guerra, el Inmundo ponía a su pupilo en camino. A continuación, Akis III habría maniobrado para perder la guerra. Y, en connivencia con el enemigo, habría obtenido el derecho de reinar como amo absoluto. Pero un grano de arena había venido a atascar la maquinaria que llevaba a la derrota: ¡el extranjero y su famoso secreto!

Me interrumpí al pensar que, en lugar de grano de arena, yo había sido la pieza maestra de aquel juego cuyos hilos movía el Inmundo. «Él movía los hilos —me repetía— ¡y esto todavía no ha terminado! Las marionetas se mueven aún.» Un comentario de Ergonth me hizo tomar mayor conciencia:

—Perdonadme, Thédric, pero me cuesta creer que el Inmundo haya lanzado todas sus tropas sobre el reino sólo para venir a buscaros...

Lo miré con expresión tan consternada que creyó que me había ofendido.

—No os lo toméis a mal, sólo trato de comprender.

—No es eso, Ergonth. Acabo de darme cuenta de algo... ¡Por todos los demonios! No es a mí a quien el Inmundo ha venido a buscar aquí, a las tierras de Isparín... ¡Es a él, a Akis III!

Y ellos comprendieron de inmediato lo que aquello significaba.



* * *



Corrimos hacia nuestros equíneos, que hicimos galopar al límite de su capacidad para alcanzar cuanto antes la tienda del comandante en jefe. En principio, él no tenía que pasar por allí salvo para dar instrucciones a sus mozos de armas. Evidentemente, cuando llegamos era demasiado tarde. Encontramos el campamento muy alterado. Varios soldados, entre ellos el primer escudero de Akis III, yacían en la hierba, algunos muertos, mientras que a los heridos les estaban haciendo las primeras curas. El caballero encargado de la custodia del hermano-señor caído en desgracia lloraba y se maldecía. Sin apearme de Armentho (con Lislid a la grupa), estaba acercándome con la intención de interrogarle cuando Ergonth gritó señalando hacia la llanura, donde unos puntos como hormigas galopaban hacia el norte:

—¡Allí, ha huido!

Bajo un cielo color pizarra, aunque no estábamos más que en el inicio del crepúsculo, distinguí un caballero vestido todo de negro que galopaba a rienda suelta. Otros lo perseguían a una distancia de unos cientos de metros. A lo lejos, los ejércitos de orcos eran aún visibles, una masa negra en movimiento que se retiraba lentamente como un río después de una crecida. Me invadió un terrible sentimiento de fracaso, nada podría parar ahora al nuevo Señor Negro. Akis III se había ataviado con las ropas del Inmundo que yo mismo había depositado en su tienda como una ofrenda. Así, el Gran Manipulador remataba su plan diabólico: su piel de asfalto envolvía un cuerpo de carne y hueso. Los orcos, desamparados por no tener ya a nadie a su cabeza, habían renunciado a su invasión. Pero he aquí que iban a poder volver al ataque, conducidos esta vez por un verdadero estratega...

En ese instante me persuadí de que la batalla de Isparín estaba perdida de antemano.


40. Entre los elfos sólo habla la mujer



Estaba agotado. Había participado en un consejo interminable y en vano. Los hermanos-señores, sus consejeros y los jefes de tribu no habían hecho más que disputar e injuriarse, sin que saliera ni un esbozo de plan de batalla. Había parecido una asamblea de generales incompetentes en vísperas de la debacle. Los elfos, pronto seguidos por los caballeros litiths, habían terminado por abandonar la gran tienda donde se celebraba la reunión sin tomarse siquiera la molestia de disculparse.

La noche estaba bastante avanzada y, personalmente, sólo tenía un deseo: dormir. Me alegró reencontrarme con Armentho, él mismo tan contento que se escapó del joven escudero que lo conducía para venir a pavonearse delante de mí. Mientras lo calmaba como a un perro juguetón, Lislid daba la bienvenida a su ciervo, que regresaba después de haber desaparecido en los bosques de las inmediaciones desde la mañana. Ya montados, seguimos a Longtoth y sus huestes hasta el enorme campamento de los caballeros litiths, situado detrás de las colinas boscosas donde se había instalado la artillería pesada. Teniendo en cuenta la proximidad de los bosques, propuse a mi compañera que fuera a reunirse con uno de los grupos de elfos que allí acampaban. Naturalmente, ella rehusó, lo cual me contrarió; curiosamente, porque si por un lado su apego a mí me encantaba, por otro me angustiaba. Aquel amor era imposible, más incluso que el de Romeo y Julieta. Y ya se sabe cómo termina la obra de Shakespeare.

Longtoth nos asignó una tienda redonda de unos diez metros cuadrados cuyo suelo estaba cubierto por completo de gruesas pieles. Al entrar, no pude evitar pensar, encogiéndoseme un tanto el corazón: «Un verdadero nido de amor». Nos instalamos sin intercambiar una palabra. Me desvestí, dejándome sólo mis calzoncillos largos de caballero litith, mientras que Lislid se desnudaba totalmente. Tuve que esforzarme por conservar la sangre fría y los ojos puestos en la punta de mis zapatos, si se puede decir; la sangre me latía en las sienes y mis pulmones reclamaban más oxígeno. Finalmente, nos tumbamos y nos tapamos voluptuosamente con una piel. Lislid se acurrucó contra mí como un animalillo en busca de calor y protección. Me sentí profundamente trastornado. Su piel era de un terciopelo realmente extraño. Su olor era casi único, y recordaba la flora del Bosque Esmeralda. Le di un beso leve en la frente. Ella me miró. Una pequeña lámpara influorescente colgada de la estaca central de la tienda irradiaba una luz blanca, irisada, que resplandecía en sus ojos negros. Su mano salió de la piel para acariciarme el rostro. Yo estaba temblando por el deseo de besarla otra vez. Fui incapaz. Un poderoso sentimiento me lo impedía... No era vergüenza ni pudor, más bien respeto. O más probablemente, temía romper el lazo de un amor tan singular y tan puro.

Fue ella quien dio el primer paso.

—¿Por qué te dejas la ropa? —me preguntó.

Me puse más rojo que una amapola. Antes de que balbuciera una explicación confusa, ella se encargó con infinita delicadeza de quitarme la prenda.

—Esto... quizá no sea...

—¿En tu tierra siempre se habla... antes del amor? —preguntó.

Vi brillar en sus ojos una chispa burlona.

—Es porque...

—Ssshhh —susurró—. Entre los elfos sólo habla la mujer.

Entonces cerró los ojos y se puso a murmurar palabras en su lengua, tan melodiosa. Después se dejó caer sobre la espalda y se ofreció... en cuerpo y alma.



* * *



A la mañana siguiente, temprano, el clamor de una trompa me hizo sobresaltarme en el lecho. Era el despertador litith. Lo maldije con las mismas palabras que a mi propia radio-despertador terrestre. Incapaz aún de abrir del todo los ojos, busqué a Lislid a tientas. Me incorporé con presteza. Estaba solo. «Otra vez soy el último en levantarse», pensé. Sentado con las piernas cruzadas, me consagré a continuación al ritual invariable de la puesta en marcha de nuevo de mis facultades mentales y físicas: bostezar como un oso, rascarme como un gorila, alborotarme el pelo como... Me vino un recuerdo a la cabeza, un éxtasis de los sentidos y una dicha de tal intensidad que me sentí condenado para siempre, con la esperanza de revivirlo aunque sólo fuera una vez. Me quedé azorado, hasta que otra imagen se impuso en mi conciencia: la de Akis III galopando hacia su futuro reino. ¿Cuánto tiempo le hacía falta a aquel señor, ahora tan tenebroso como la muerte, para tomar el mando de un ejército de centenares de miles de orcos, de los que la mayoría no debía de poseer un cociente intelectual superior al de un jabalí? ¿Un día, una semana..., un mes? Cada día que pasara haría más fuerte su influencia sobre aquellos monstruos. Y, conociendo la habilidad estratégica del personaje, podía apostarse sobre seguro a que prepararía un plan bélico cuya eficacia estaría en consonancia con su odio. Terminé de mesarme los cabellos y tuve, como una revelación, una idea. Excitado como si hubiera descubierto el secreto de la inteligencia humana, salté sobre mis pies, me vestí aprisa y salí como un cohete. Vi a Ergonth cerca del vallado de los equíneos hablando con otros caballeros. Me precipité hacia él gritando:

—Ergonth, ya lo sé... ¡Ya sé cómo vencer al Señor Negro!

Unos minutos más tarde me encontraba en la gran tienda de Longtoth explicándome ante unos cincuenta jefes de familia (y Lislid, que había pasado la segunda parte de la noche en el bosque, con los suyos). Primero hice notar que los orcos iban a vivir, a la fuerza, un periodo de inestabilidad: el tiempo que tardaran en reconocer a Akis como su nuevo soberano. Había que aprovechar aquella reorganización de la cadena de mando. Les conté entonces que, en la primera fase de la Segunda Guerra Mundial, Alemania logró conquistar la mitad de Europa.

—Una vez iniciadas las hostilidades —expliqué—, los adversarios permanecieron frente a frente varios meses a lo largo de una línea fortificada que los aliados creían infranqueable. Aquella etapa fue denominada la drôle de guerre o «guerra de broma». Luego, de repente, los alemanes pasaron a la ofensiva en masa, con sus tanques por delante como bulldozers...

—¿Bulldozers? —preguntó Fregüenth.

—Una especie de fantrones mecánicos. Concentraron su ofensiva en un frente reducido para derribar las defensas adversarias y maniobrar libremente a la espalda del enemigo. En efecto, el mando francés se vio completamente superado por aquella táctica, tan fulgurante que se llamó Blitzkrieg, la «guerra relámpago». Eso es lo que tenemos que hacer, ¡una Blitzkrieg! ¡Caer sobre los orcos antes de que Akis los controle totalmente! Hay que atacar, con todas nuestras fuerzas, los fantrones pesados a la cabeza, la caballería litith convertida en guadaña...

Hubo un breve debate que concluyó con una aprobación general. Longtoth propuso que nos diéramos prisa en pedir audiencia a Onoris VIII. Éste nos recibió en el acto. No le hizo falta mucho tiempo para entender lo que tenía que hacer. Convocó urgentemente un consejo, en el que desplegó una autoridad considerable para imponer decisiones rápidas. Vimos nacer así un nuevo comandante en jefe, y la confianza renació. Luego sólo fue cuestión de estrategia operativa y preparativos materiales. Al amanecer se entabló la batalla suprema.


41. La carga heroica



A lo ancho de toda la llanura de Isparín (digamos que una treintena de kilómetros), la formidable apisonadora aliada se puso en movimiento. Al oeste, a lo largo del Bosque de los Titanes, el avance de los fantrones pesados era el más impresionante. Cientos de mastodontes, cada uno de casi veinte toneladas de músculos y huesos, marchaban en líneas de treinta, lado a lado, de modo que ni un arbusto, ni siquiera una mata de hierba, quedaba sin pisotear. Detrás de cada línea atacante avanzaban escuadrones de picas encargados de rematar a los orcos que sobrevivieran a las trituradoras con patas. Además, los gritos de aquellos animales prehistóricos eran tan estridentes y poderosos que llegaban a cubrir las múltiples trompas y cuernos de guerra que ordenaban a la carga.

En el centro de la llanura, la caballería abría la marcha. La mayor parte de los jinetes, disciplinados, respetaban la orden del mando general de no distanciarse demasiado de la infantería, que debía poder llegar rápidamente en su apoyo una vez entablado el cuerpo a cuerpo con el enemigo. Pero algunas unidades aisladas se dejaron llevar por su belicoso entusiasmo. Las vimos despegarse de la primera línea y adentrarse en completo desorden hacia el norte. Más tarde las encontraríamos diezmadas hasta el último jinete, picadas muy menudas en el sentido literal del término. Fue el caso también de una compañía de ógridos de asalto, unas criaturas medio hombres de Neandertal y medio trols, que se volvieron incontrolables. En su locura suicida, estas bestias de combate masacraron, no obstante, a más de diez veces su número de enemigos, sobre todo suborcos.

Por nuestra parte, el contingente litith progresaba a un ritmo razonable, formado por escuadras de cien hombres espaciadas unas de otras unas decenas de metros. Tanto, que nosotros solos cubríamos una buena parte del corredor de ataque del flanco este.

Los elfos no estaban lejos, pero eran mucho menos visibles. Conforme a su naturaleza salvaje e independiente, avanzaban por pequeños grupos, la mayor parte a pie y el resto a lomo de cérvidos. Vi a una tropa de elfos que me resultaban desconocidos y cuya magnificencia me dejó estupefacto. Lislid me explicó que se trataba de elfos de las montañas (de las nieves, habría dicho yo). Eran poco numerosos, pero más temibles en el combate que miles de orcos. Su particularidad, aparte de su cabello inmaculado y su piel muy clara ligeramente azulada, era la de cabalgar sobre fieras blancas casi tan altas como equíneos. Parecidas al puma, aquellas monturas eran rápidas y delicadas al mismo tiempo. Lislid me confesó que los elfos de las montañas no eran muy apreciados por sus primos de los bosques, sobre todo a causa de sus compañeros carnívoros, que había que alimentar bien.

Marchamos así hacia el norte buena parte de la mañana, sin encontrar la menor resistencia. Luego, repentinamente, el ejército orco apareció delante de nosotros, y no en fuga sino con las armas empuñadas. Cubría las colinas y los campos como un manto de insectos negros. Noté con inquietud que también disponía de muchos fantrones pesados. La caballería orea era tan poderosa y feroz como la nuestra. En cuanto a la infantería de suborcos, sobrepasaba en número todo lo imaginable. En realidad, a aquellas legiones de las tinieblas no les faltaba más que una cosa para barrernos: un mando apropiado. Akis III no había tenido tiempo de organizarías, resultaba patente a primera vista.

Cuando estuvimos lo bastante cerca, ¡atacaron! Al recordarlo, el pánico se apodera de mí otra vez. Aún oigo el clamor que se alzó de decenas de miles de gargantas, de una potencia tal que los combatientes aliados, desde el comandante hasta los guerreros más primitivos, se quedaron aterrorizados. Por fortuna, todos los cuerpos armados conservaron su sangre fría y maniobraron de acuerdo con las instrucciones recibidas de su jefe. Así, los batallones del centro formaron un frente único en forma de mandíbula de lobo, es decir, de dientes de sierra, cuya primera línea estaba constituida por infantes equipados con grandes escudos ovalados. Esta táctica recordaba la de las legiones romanas y sus famosas «tortugas». Al chocar contra aquel muro defensivo, los orcos se encontraron comprimidos en un gollete estrangulador, molestándose unos a otros, atropellándose y pisoteándose. Los lanceros y ballesteros mataron a cientos de atacantes. Aquella masacre alucinante duró poco, porque la caballería enemiga (orcos sobre equíneos, orcos-señores y fantrones) pasó a la ofensiva. Comprobé con terror que nada podía resistírsele. Longtoth dio a sus caballeros la orden de entrar en combate.

—Thédric —me llamó Ergonth—, permaneced cerca de mí pase lo que pase.

Asentí. No me apetecía nada hacerme el héroe, sobre todo porque no lo era. ¡Yo era un estudiante! Un simple turista que, un mes antes, se habría sobresaltado al oír un portazo. Me volví hacia Lislid y vi que tenía dificultades para dominar a su ciervo.

—No puedo sujetar a Islid-Orbath por más tiempo —me dijo—. Tiene miedo.

Aproveché ese pretexto para tratar de persuadirla de que se mantuviera apartada del peligro.

—Yo también lo haré, pero por ti. Por favor, espéranos aquí. Te prometo no exponerme demasiado.

—No. Voy a montar contigo en Armentho.

—¡Ni hablar!

Como una centella, ya había saltado sobre mi equíneo. Me volví para mirarla con fingida severidad, a lo cual ella respondió con una sonrisa que me desarmó.

—¿Tienes cargado tu svilz? —me preguntó.

—¡Y tanto!

Lo tomé en mi mano, pero comprobé de todos modos el funcionamiento de la culata de carga. Aparte de la ballesta, iba armado con mi espada, que ya desenvainaba rápidamente, y varios cuchillos en mi cinturón. Como armadura, mis amigos litiths me habían ofrecido una pechera magnífica, en cuero oscuro rígido, lo bastante resistente como para repeler una flecha de ballesta disparada desde más de veinte metros. Mi cabeza estaba protegida por un casco con nasal, de sencilla factura.

Así pues, estaba bien equipado, lo que debería haberme hecho sentir más seguro. A decir verdad, no lo estaba más que un pollo camino de la fábrica de chicken burgers, entre otras cosas porque conocía la técnica de asalto favorita de los semiorcos: saltar a la grupa de los equíneos y degollar al jinete por detrás mientras gritaban en arth-nehm el número de enemigos que habían matado así desde el inicio de la batalla. Mi suerte era que tenía la espalda cubierta por una elfa que disparaba más rápido que su sombra.

—¡Nos toca a nosotros! —gritó de repente Ergonth.

Mi corazón se encogió y sentí las manos de Lislid cerrarse alrededor de mi cintura.

Nuestra compañía se lanzó por la suave pendiente de una colina, directa hacia un punto de la batalla donde sólo se enfrentaban combatientes sobre equíneos. A la derecha había una zona pantanosa poco profunda formada por pequeños estanques, tras los cuales se elevaban los inmensos árboles de un bosque especialmente tupido. De él llegaban a nuestros oídos gritos y llamadas de trompa, señal de que los elfos se estaban empleando a fondo en eliminar a un contingente de orcos..., a menos que fuera al revés. Las praderas en que íbamos a batirnos estaban sembradas de piedras, auténticas trampas para las patas de nuestras monturas. Los coskoths (similares a los bisontes) que normalmente pastaban en ellas, habían salido huyendo en tropel delante de nosotros, contribuyendo a la confusión general.

Los jinetes orcos con los que teníamos que acabar defendían el ala izquierda de un gran escuadrón que estaba realizando una maniobra de reagrupamiento. Al vernos, hicieron lo que esperábamos de ellos: se lanzaron sobre nosotros, blandiendo la espada en vertical como los orcos señores. El choque iba a ser digno de una escena de la IIíada, al igual que los estragos. A mi alrededor, el martilleo de las patas blandas y con garras de nuestros equíneos, a veces sincronizado como redobles de tambor, marcaba el ritmo de la carga. Se añadían los tintineos de las armas y los arneses, y el resoplido fuerte de los animales. Un viento fresco nos acariciaba el rostro. Todo contribuía a hacer aquella cabalgada exaltante, terrorífica e interminable a la vez.

Unos segundos antes del choque, Ergonth me ordenó:

—¡Detrás de mí! ¡Poneos detrás de mí, Thédric!

No me había dado cuenta de que lo habíamos adelantado. Ordené a Armentho que fuera un poco más despacio y obedeció, no sin emitir un gruñido de disgusto. Lislid había puesto una flecha en la cuerda de su arco. Solté la brida para apuntar mi svilz.

Ya no me agarrotaba ningún miedo. Me guiaba la rabia, una locura guerrera que había expulsado todo lo que hacía de mí un chico razonable y prudente. Sin embargo, estaba lúcido, ¡hiperlúcido! Pero sólo para hacer picadillo al adversario.

Los litiths profirieron entonces, como una sola voz, un poderoso grito de guerra. Luego, las dos caballerías, como trenes a toda velocidad lanzados uno contra otro en la misma vía, entraron en colisión con una cascada de impactos sordos y ruidos metálicos. Ningún enemigo parecía haberla tomado conmigo, pero eso no podía durar: a una quincena de metros un orco se me quedó mirando como el láser de un misil que centrara su blanco. Espoleó a su equíneo oscuro para cargar contra nosotros. Le apunté con mi svilz.

—Armentho, ¡voy a disparar! —grité.

El hipogrifo se mantuvo quieto como por arte de magia. Me quedaban dos segundos para ajustar el tiro. Uno... dos... La flecha partió y alcanzó al orco en plena frente. Armentho tuvo unos reflejos increíbles y se apartó para esquivar al otro equíneo, imparable en su impulso. No pude darme el gusto de lanzar un grito de victoria. Unos cuantos enemigos más arremetieron contra el pequeño grupo que formábamos junto con Ergonth, Fregüenth y una decena de litiths que Longtoth había asignado a mi protección. Descerrajando golpes con una violencia inusitada, nos acorralaron contra un pequeño estanque. Chapoteábamos ya entre juncos.

—¡Hay que avanzar! —chilló Fregüenth.

Todos nuestros equíneos oyeron la orden, que tuvo por efecto, sin embargo, romper la cohesión del grupo y que el cuerpo a cuerpo se convirtiera en un caos. Así, me vi a mi izquierda con un enemigo que luchaba a espada con un litith. Agarré mi ballesta con una sola mano para clavarle con la otra un puñal en el costado.

—¡A la derecha, Thédric! —me avisó Lislid.

Un orco colosal me había visto matar a su congénere y estaba resuelto a hacérmelo pagar. Lo vi colarse rabiosamente golpeando incluso a uno de los suyos para que se apartara. Presa del pánico, quise rearmar el svilz, que no había tenido tiempo de cargar desde mi primera hazaña. He de recordar que armar un ingenio semejante exige un movimiento rápido y preciso. Y como ya me veía sin cabeza, no daba pie con bola.

—¡Caray, no puede ser! —dije enfadándome con mi ballesta.

Hubo un chasquido de cuerda a la altura de mi oreja derecha. Levanté la cabeza y abrí bien los ojos. El orco había llegado prácticamente hasta nosotros con el esternón traspasado por una flecha élfica y el rostro crispado por el estupor. Su babeante montura intentó morder a Armentho, que respondió... sin fallar. El jinete se derrumbó sobre el cuello del animal y quedó medio tumbado.

—Hay que dominarse, Thédric —me aconsejó Lislid—; si no, no lograrás rearmar nunca tu svilz.

—Dominarme —repetí con aliento entrecortado—, ¡si es lo único que hago! ¿Tú lo consigues?

—Sí, porque yo tengo que protegerte.

Mensaje captado. Tenía que dejar de pensar en mí si quería convertirme en un guerrero. La lección dio sus frutos, porque poco después estaba listo para mandar al infierno a otro enemigo.

Luego, la situación mejoró un poco. Recibí dos golpes perdidos sin más consecuencia que dos moratones. Logré herir gravemente a un orco de un flechazo en el vientre. Lislid me salvó tres veces... Después se hizo de verdad la calma.

Creí entonces, inocentemente, que lo más duro de la batalla había pasado. ¡Estaba muy equivocado! Y sobre todo, ignoraba que iba a perder a uno de mis queridos compañeros de armas.


42. El final de una pesadilla, el anuncio de la siguiente



Como surgida de la nada, una enorme y rugiente masa irrumpió en nuestra contienda. En el momento, creí que se trataba de uno de nuestros fantrones enfurecidos, puesto que aplastaba y derribaba tanto a aliados como a orcos. Luego me fijé en que su guía iba acorazado con hormigón. Con gestos cómicos, chillaba órdenes a la vez que golpeaba al animal con un tridente. Este incidente dio como resultado el cese parcial de los combates; nadie podía quitarle la vista de encima al monstruo para no acabar hecho añicos.

De repente, Ergonth se puso a mi derecha y dio media vuelta gritando:

—¡Cuidado, Thédric, detrás!

En el tiempo que tardé en volverme, un orco-señor se le echó encima y le propinó un golpe tan brutal que lo desmontó. Aquello pilló por sorpresa a la propia Lislid. Esta le lanzó una flecha en un tiempo record, pero los orcos-señores poseen facultades muy superiores a las de los simples orcos, que tampoco andan escasos. Vio venir el proyectil y lo esquivó tumbándose bruscamente hacia atrás en su montura. De este modo, por primera vez vi a Lislid errar un tiro. El orco-señor se enderezó con presteza y, escrutándome cruelmente, soltó con voz sibilante:

—¡Vas a morir, extranjero!

Me quedé literalmente paralizado de miedo. Vi cómo blandía en vertical su espada ensangrentada.

—¡Loff aslatt, Armentho! —exclamó Lislid.

Lo que significaba: «Armentho, ¡retrocede y huye!». O lo que es lo mismo: «¡Salva a Thédric!». Yo ya no controlaba nada. Apoyándose en mi hombro, la elfa se puso en pie a la grupa de nuestro equíneo. Un instante después, con su corta espada en la mano, se abalanzaba sobre el orco-señor.

—¡Lislid! —aullé.

Tiré de las riendas para que Armentho me acercara al monstruo, pero era más fuerte su obediencia a las órdenes de la elfa. En lugar de avanzar, retrocedió.

—¡No, Armentho! ¡Ataca, ataca!

Estas órdenes contradictorias lo confundieron. Se puso a girar sobre sí mismo. De reojo vi que Lislid había conseguido aferrarse con las rodillas a la espalda del orco-señor. Desgraciadamente, éste había agarrado por la muñeca la mano que iba a degollarlo. Así luchaban mientras yo perdía el sentido de la orientación. En este preciso momento, una cabeza negra golpeó a Armentho en la garganta. ¡Una, dos veces! El equíneo del orco-señor le clavó los colmillos en el cuello tres veces antes de que yo le disparase una flecha. Con el cráneo traspasado de parte a parte, el hipogrifo oscuro vaciló y después se desplomó sobre un costado como un peso muerto. En la caída, su jinete tuvo el reflejo, fatal para él, de soltar el brazo de Lislid para amortiguar la caída. La elfa se incorporó antes que él, se cambió la espada de mano y, con un movimiento circular tan rápido como preciso, le cortó la cabeza.

Armentho no aguantó mucho tiempo con aquellas profundas heridas. Las patas se le doblaron de golpe y yo salí despedido a la hierba encharcada. Al levantarme me di cuenta de que el animal estaba agonizando. Lislid, tan horrorizada como yo, vino a arrodillarse junto a su cabeza y le murmuró palabras apaciguadoras que hicieron que sus patas dejaran de moverse compulsivamente. Me percaté entonces de que su ojo buscaba mi rostro. Pero yo estaba paralizado de impotencia y dolor. Cuando cerró los ojos en el umbral de la muerte, logré salir del estupor para acercarme a él, acariciarle y darle las gracias con el pensamiento. Perdía a un magnífico compañero de aventuras, mucho más incluso, ya que su recuerdo me sigue atormentando aún hoy como el de un ser querido cuya muerte no se logra superar.

Ergonth, que había sido herido en el brazo derecho, nos alcanzó a pie, mientras su equíneo lo seguía de cerca.

—La batalla no ha terminado —dijo con la cara crispada por el dolor—, pero debemos alejarnos y subir hacia la retaguardia. En el bosque seremos menos vulnerables.

—¿Y Armentho? —exclamé.

—Eso más tarde. Si el desenlace de la batalla lo permite, volveremos para rendirle homenaje.

De este modo, callados, abandonamos a mi equíneo, que murió en ese preciso momento.



* * *



Acabábamos de atravesar la linde del bosque, cuando en la llanura resonaron una multitud de cuernos de timbre grave.

—¿Qué sucede? —pregunté dándome la vuelta.

Ergonth, sorprendido, se quedó inmóvil.

—Son trompas de orcos.

Aquella impresionante llamada pareció eternizarse, pero bruscamente volvió a hacerse el silencio.

—Van a retroceder —anunció Lislid.

—¿Quieres decir que se baten en retirada? —me sorprendí.

—No lo sé, pero era una llamada a abandonar la lucha.

—Sigamos —recomendó Ergonth—, pronto sabremos de qué se trata.

En efecto, cuando llegamos al puesto de mando litith en lo alto de la colina, constatamos que la batalla, en cierto modo, había cesado. Hasta donde alcanzaba nuestra vista, los orcos retrocedían hacia el norte siguiendo una táctica sorprendente aunque eficaz. Protegían su repliegue dejando en el sitio una línea de combatientes suborcos encargados de impedir cualquier intento de persecución, sacrificándose hasta el último de ellos. No nos entretuvimos demasiado contemplando aquel espectáculo sangriento, Ergonth necesitaba que lo curaran y ninguno de nosotros tenía ganas de cantar victoria.



* * *



Después de diez días de guerra, que se saldaron con la masacre de miles de suborcos y la reconquista del terreno perdido, Onoris VIII decidió concentrar en la llanura de Isparín a todo el ejército aliado. El enemigo se había retirado casi por completo detrás del muro de Akré. Conservó, no obstante, una cabeza de puente que fue imposible arrebatarle: la Torre del Gran Acechador y varias decenas de hectáreas alrededor. En un tiempo récord, su jefe mandó cercar con una muralla almenada esta conquista aparentemente menor. También nos enteramos de que Akis III se había rebautizado como Akhal, nombre más acorde a su nueva condición de Señor Negro, y de que había instalado su cuartel general en la torre, donde tenía previsto quedarse como una espina envenenada clavada en la espalda del Reino de las Siete Torres. Desde allí prepararía su próxima guerra, que, según los hermanos-señores, no comenzaría antes de uno o dos años.

Se instauró así una paz precaria durante la cual la población del condado de Isparín pudo regresar a sus hogares. Se desmovilizaron numerosos batallones y los elfos volvieron a sus tierras paradisíacas. Longtoth regresó a su capital, Osthonde. Como les dije que no deseaba dejar su compañía, Ergonth y Fregüenth tuvieron la delicadeza de instalar un campamento no lejos del Bosque Esmeralda, prometiéndome que se quedarían hasta que yo hubiera decidido tomar las riendas de mi destino. Por su parte, Lislid volvió con los suyos. Al principio fui admitido en su comunidad con benevolencia. Luego, en cada una de mis visitas se fue haciendo cada vez más evidente, en la cortesía distante con que todos me trataban, que estaban deseando verme regresar a mi mundo. Es cierto que les costaba entender la extraña relación que mantenía con Lislid. Cuando llegaba, ella me saltaba al cuello. Desaparecíamos durante días enteros en los que recorríamos el bosque o los campos a lomos de ciervo. Cuando la lluvia nos sorprendía, nos acurrucábamos el uno contra el otro bajo un pino o en alguna cueva. Cuando el sol resplandecía, íbamos a nadar desnudos en los estanques o a gozar voluptuosamente de cascadas cristalinas. El momento de separarnos era desgarrador, una interrupción brutal e injusta de una rara y pura felicidad.

Debo reconocer que, paradójicamente, estos hechizados paréntesis se me hacían cada vez más dolorosos, precisamente porque siempre tenían un triste final, y constataba además, de una manera cada vez más insoportable, que me era imposible vivir un amor «humano» con una criatura que no lo era exactamente (quizá debiera decir que lo era de otro modo, como un ángel o una extra terrestre).

Y llegó el día en que anunciaron que el imaginopuerto iba a reabrirse, lo que permitiría a los extranjeros volver por fin a casa. Onoris III quiso contármelo personalmente. Para ello, me convocó en su Torre de los Valientes, una increíble fortaleza barroca compuesta por cientos de torres y torrecillas ¡de piedra verde! La entrevista estuvo amenizada por un banquete en mi honor que era de agradecimiento... y de despedida. Sin embargo, yo nunca había expresado el deseo de marcharme. Durante un momento temí que esa fuera la manera en que mis nuevos amigos querían darme a entender que no debía pegarme a ellos, pero la verdad era que nadie pensaba que yo pudiera decidir quedarme a vivir en el reino. Mi «verdadero» mundo representaba para ellos una especie de paraíso, una realidad superior sobre la que fantaseaban al serles imposible acceder a él. Que yo pudiera renunciar les parecía tan inconcebible como que un equíneo se volviera vegetariano. Aun así, la idea de regresar a París y sus atascos, a mis clases de Derecho y a los próximos exámenes me agobiaba. Pero no me quedaba más remedio que resignarme.



* * *



Pasaron dos días melancólicos, angustiosos e interminables, a pesar de las alocadas cabalgadas a las que me arrastraban Ergonth y Fregüenth. He de decir que Lislid había desaparecido, dejando a uno de sus semejantes el recado de explicarme que los elfos aquejados por la tristeza se aislan hasta que se les pasa la pena... o la muerte se los lleva. Me había hecho a la idea de que las últimas horas de mi estancia iban a ser penosas, pero fueron tan patéticas que a punto estuve de anular mi transferencia. Ergonth encontró las palabras para hacerme entender que tal decisión no haría más que agravar el sufrimiento de Lislid.

—Ella sobrevivirá a vuestra separación —opinó mientras esperábamos en el vestíbulo del imaginopuerto la llamada a embarcar—. Si os quedáis, seguramente no sólo no la volveríais a ver, sino que además, si se enterara de que habéis renunciado a seguir vuestro destino, se sentiría responsable y eso, con seguridad, la mataría más que vuestra partida.

Asentí con tristeza. Había encontrado mis vaqueros y mi jersey de lana sintética color verde botella. Me sentía ridículo con aquella ropa. Incluso, comparándome con los dos caballeros litiths, me daba la impresión de haber encogido.

—En fin —suspiré con un nudo en la garganta—, lo bueno siempre se acaba. Volveré. Es una promesa, porque no puede ser una certeza.

Hubo un largo silencio. En ese momento vi a Fregüenth componer una amplia sonrisa, como si hubiera visto a un amigo por el ventanal que yo tenía a mis espaldas. Eché una mirada por encima del hombro y percibí una figura de larga melena salvaje, montada sobre un ciervo de inmensa cornamenta, que estaba de perfil detrás del ventanal. Perfectamente inmóvil, el óvalo claro de su rostro girado hacia nosotros y sus grandes ojos oscuros contemplándonos... Por supuesto, ¡era ella!

Mi mente voló hacia Lislid aunque mi cuerpo se quedó donde estaba, paralizado por la emoción.

—Y bien, Blogarth, ¡ve! —me incitó Fregüenth.

Oírle llamarme por mi nombre litith acabó enterneciéndome el corazón. Con lágrimas en los ojos, me dirigí hacia mi amor élfico. Nada más atravesar las puertas correderas, ella saltó de Islid-Orbath y corrió a mis brazos. Estuvimos un rato abrazados, luego se apartó para implorarme:

—Thédric, prométeme que siempre seguirás tu camino.

En el colmo de la aflicción, no supe qué contestar. En mi concepción estúpidamente humana del amor, habría esperado más bien que ella me suplicara que no la olvidara y que volviera un día. Era mi destino lo que le preocupaba...

—Nunca te olvidaré, ¿sabes? —dije con torpeza.

—No es eso lo que debe preocuparte —respondió ella sin dejar de mirarme fijamente.

En su mirada percibí sosiego. Una voz de azafata digital resonó en el imaginopuerto, pero no le presté atención.

—También he venido a decirte que superaré todo el sufrimiento tras tu partida —siguió diciendo—. Por ti, porque no debe perturbar tu propia vida. Y además... —bajó los ojos—, porque dos corazones que se aman no se separan nunca.

—Lo sé.

—Nos volveremos a ver tan a menudo como queramos, en nuestros sueños —declaró con una radiante sonrisa.

Estuve a punto de contestar que nada sustituiría su presencia física, que nada me sería más difícil de soportar que el no volver a estrechar su cuerpo contra el mío... Se repitió la llamada en el vestíbulo, quitándome oportunamente la palabra. Ergonth vino a avisarme de que se me acababa el tiempo. Tomé el rostro de Lislid entre mis manos y la besé con los ojos cerrados, impregnándome, por última vez y para siempre, de la dulzura de sus labios y de lo extraño de su perfume arbóreo.



* * *



Desgarrado hasta la náusea, di media vuelta y corrí con los litiths hacia la escalera de embarque. Mi despedida fue también desgarradora, aunque más breve y, sobre todo, sin palabras. En lo alto de la pasarela me recibió una sonriente azafata. Desaparecí en el pasillo que llevaba al complejo de transferencias. Mi periplo por el Reino de las Siete Torres llegó a su fin.

Ya nada, nunca, volvería a ser como antes.


EPÍLOGO



Lo mínimo que puedo decir es que no voy a guardar un buen recuerdo de mi vuelta a casa. Ya en la cabina de transferencia, mientras los pasajeros cantaban y reían felices, yo luchaba contra unas ganas insoportables de vomitar. Luego vino el recibimiento a la llegada. Los primeros extranjeros de regreso del Reino de las Siete Torres habían tenido tiempo de sobra para contar a los medios de comunicación las circunstancias que habían causado la repentina suspensión de las comunicaciones con la Tierra. Además, nada más atravesar la puerta de embarque del imaginopuerto de París, una agitada horda armada con micrófonos y cámaras me esperaba en el vestíbulo. Estaba lívido, tenía el cuerpo húmedo de sudor frío y un pañuelo en la boca. ¡Qué más les daba! Me acosaron a preguntas mientras los flashes de las cámaras de fotos me abofeteaban, y me zarandearon, por poco me pisotean... al final un mareo me salvó. Me transportaron a una sala, donde me tumbaron en un diván. Una enfermera de manos suaves me limpió la frente y luego me trajo una bebida tonificante.

Tras una hora de descanso, unos oficiales de uniforme vinieron a anunciarme que «las autoridades internacionales estarían interesadas en su testimonio acerca de los sucesos que han convulsionado el reino en las últimas semanas. En cuanto disponga de un momento», acabaron por precisar, no obstante. De repente, me acordé de algo. Me incorporé en el asiento, me palpé el pecho y sonreí al notar la agenda digital junto a mi corazón. En su memoria holográfica había depositado cerca de cien instantáneas y vídeos. Aquello me dio una idea: redactar un diario de viaje, ¡un Diario del viaje extraordinario! Y puesto que tendría que añadir comentarios, descripciones, retratos..., decidí escribir un relato completo y preciso de mi excursión «sensaciones fuertes», como una novela.

—Si me conceden un poco de tiempo —declaré a aquellos señores—, escribiré para ustedes la relación de mis aventuras.

—Muy bien —aprobó uno de ellos—. Discúlpeme, ¿un poco? ¿Cuánto sería el tiempo que deberíamos concederle?

—Digamos... seis meses.

Y les tocó a ellos quedarse lívidos.



* * *



Con este apasionante proyecto volví a mi pequeño apartamento de la calle Mouffetard. Me tomé luego una semana de descanso en casa de mis padres en Auvernia, donde me fue muy difícil pasar desapercibido para los medios de comunicación y los curiosos de todo pelaje. A mi vuelta a París, me di tres días para recuperar suavemente el ritmo. Fueron horas activas dedicadas a visionar y escribir, aunque hubo también momentos duros por la nostalgia. Lislid ocupaba mis pensamientos no sólo durante el día, también por la noche...

Y además llegó la hora de reanudar los estudios.



* * *



Aquella mañana, el despertador me sacó del Bosque Esmeralda provocándome un sobresalto... como antes. Me levanté refunfuñando. Me preparé, gruñendo. Salí hacia la facultad con el ánimo por los suelos. Y me encontré con profes, clases... qué depresión.

¿Sabéis lo que hice? ¡Me escapé! Huí, sin mirar atrás, como si un dragón negro me pisara los talones. Y reanudé el relato de mi Diario del viaje extraordinario. Contando con mi popularidad como héroe del Reino de las Siete Torres (ya que el asunto había tenido gran repercusión en los medios) y utilizando las relaciones que me había proporcionado, se me ocurrió ponerme en contacto con la Agencia Internacional de Vigilancia y Gestión de las Relaciones con los Infinimundos de la Imaginación.

¡Y me contrataron!



* * *



Desde entonces soy un explorador de la imaginación, ¡uno de verdad, no un turista! Tengo la misión oficial de informar sobre acontecimientos, más o menos importantes, que sucedan en los infinimundos. Mi cometido incluye también la exploración de las tierras descubiertas recientemente. Entre dos viajes, descanso en el Bosque Esmeralda.

He cumplido la promesa que hice a Lislid: la de seguir la vía de mi destino. Y he vuelto a ella, ¡piensen lo que piensen los elfos, los hombres, los animales, los árboles o la luna!





FIN


Notas



1 N.d.E: Angélica y Roger montados en el hipogrifo, de Antoine-Louis Barye (1795—1875)<<



2 N.d.A: Crebs: especie de albóndigas hechas con pequeñas langostas azules crujientes, que se mezclan con una pasta de sabor a miel. Son extraños, pero deliciosos<<



3 N.d.A: era el nombre de su dragón<<



4 N.d.A: ...o algo así, porque su acento era realmente terrible<<



5 N.d.A: Yopo: leguminosa que contiene un elemento alucinógeno; se mastica y se diluye en la saliva<<



6 N.d.E: Gran lienzo bordado, del siglo XI, que ofrece información sobre la conquista de Inglaterra por los normandos<<



7 N.d.A: Arth-nehm: dialecto del Reino de las Siete Torres. El idioma oficial es el onusien, que se enseña y se habla desde 2074 en todo el planeta y que se ha convertido en el idioma de referencia en la mayor parte de los infinimundos.<<



8 Strets: galletas ricas en proteínas (y muy secas), que sirven de provisiones de supervivencia entre los litiths.<<



9 N.d.A: Slipan: una especie de oso hormiguero<<



10 N.d.A: En su origen, los hermanos-señores eran sólo dos: hermanos de sangre y gemelos perfectos. Cuando llegaron a la edad adulta, se enemistaron por el poder de un territorio que era inmenso. Borhus quería gobernarlo solo so pretexto de que su hermano, Borham, era un inútil. Cada uno reunió a sus partidarios y libraron una guerra despiadada. Borhus fue obligado a retroceder al norte, a las tierras menos fértiles, más hostiles y de clima más recio. Así nacieron los Mundos Negros. Por su parte, Borham fundó un reino cuya frontera norte estaba custodiada por siete torres-fortaleza, cada una ocupada por uno de sus hijos. La leyenda dice que, durante la enésima batalla entre los dos mundos, Borhus murió a manos de su hermano y se convirtió en espectro, un alma errante que fue bautizada como «el Inmundo».<<
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